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ríeci. 
HAY QUE TENER Î  VALENTÍA DE DECIRLO _ f ff^^'^Sf J^ '̂̂ '̂ ''̂  " 

^^^~"" * V X -«. jtartM (Se rogarte la p-aftllcacWn —m eree -qua el «taneatarto ~~ «rtlctüo ae! dfcj. soelaltrtft VivlAc Tiíaa agwt- projavotorea. Loego an mimdo dw paajlrofl Batf«ó K 1» pena— •!• las stpulencea Uneas, Qeaeo expresarla qua fiíARiíS ° — - -•--- — _ ... - . __ ._ .̂ — j^ aevoliiclón, y »e eoiiTlrtid «n pueblo en turnas, b» tenido 1» gentll«xa, en varíflA oportuzuaaaea, de traoi.crií>ir &iT̂  Pero íncluao éeío, ocurrió muy "luego". 1.a teiaevo- «naentarlo que íe» enviar»- Por &quéUoa y, tai vez. por «i de )S3 ̂  ICTielfl y slín patío que loa cacipeslnos le proíesajon grada». *t tíesde el couUenso. no puede confundirse con y&n- Agregue también xaís augurios de proapendad para 1962 extpM-, guardlsmo de ese sector Boolai en el Droceeo. Inclu- to» » toda la legión de lucbadores que, como Ud., han aechoi so este tipo d« apoyo no se logró fácílmence, oomo B£ARC&A lo que «s. Mis veíate afiofl de lector, anónimo entce mii lo fttestlg!ja el propio Fidel. pero no por eso menoe cerca de ustedes <desde los tlenvpoĝ S Jffo üa? duda pues que la Itevoluclón Cubana, costaba un "medio" y traía aJ Coronel, palabras cruzadas, «te) S ea BU etapa decisiva, rué esencialmente campeelna, bacen esperar con Impaciencia cada vlcmeB. con renovada y Eleaî  -̂̂  por sus objetivos, ffus preocupaciones y la realidad esperanzada impaciencia: jy el milagro ae producel Aunque mi optnwj §'' cubana. T eu «I centro de la misma permaneció no sea siempre i» que ustedes defienden, qué placer ea tener aS t'^ el mismo núcleo ce Jóvenes Idealistas que bablan nueva MARCHA en las manosl Ojalá "Época" transforme ea vl^^ ^ eursldo de aquellos que desde la "colina unlversl- todos los días de la semana— ' • •* • las dos dictaduras de Batista. 

l«cldo m d ülUmo numera dat eemanarlo d« su aireación, me ba decidido a atUlKSr Ja bospltaUdad tte ia Pigína <3» loa lectores. b Dcsds ti IV .(t« diciembre ppdo. la luayor parte be la tequlerda no comiijiista ha dedicado parte ííonsldierabie de «ua ecergiao a Intentar eicpllcaelo-nea de la prcíeeióc úm fe manclEta-lenlnlsta de Fl-.sJel Castro. ' lío compacto el ansia apresurada de buscar -nnsi «aplicación que DOB evite el contradecixnos. de qu« esta Impregnada boy la íaquierdü nacional. Ni el ¡concebir una Cubo bumanlsta basta el 30 de no­viembre y «na Cuba comiuilsta y totailtarl» a partir del i? de dldem-fjre. El astintc es más com­plicado y merece un análisis más objetivo. Hacía 61 Incento Ir a través de una critica de lo afirmado por ed dirigente noclalista, y «n el reducííio espado k Que lógicarnt-nte estoy limitado. Ko hago más Que actualizar ]o que y» m.e babía propuesto, pero aplazado a la espera de que fiDa!í2ara la farsa de ta entrega que el clpaylsmo de oancílierlas de! con­tinente representaba en Punta del Este. I Trias dice que ia revolución cubana es una re-i'oluclón marKlsta en los becbos", !o es "en la BubstEncla, aunque Jldel no lo bublerfi dlcbo", "ea íuncíón de realidades y no de un rótulo" 7 agreda <pie *̂ o ha recibido su ideología desde fuera" f Para cornenz.T.r por el principio debe acivertirse que Tina revolución eg un lenóuieno o bet̂ ho social. Como tal, no puede atribuirse ideología. Esta pre­cisión resultarla exegetísixio malevolente si Trías Do hublesfr aclarado que se refería a la "realidad" r no a las orientaciones de loa líderes. Pero TYíaa lo ha precisado: se refiere & ios "becbos" en sí. T" estos »f, no tienen ideología. Las ídeologias. como las tendencias soclolóeícaa —con distinta ubicación de los valores—, interpretan y explican los hecbos, que como tales son reales y objetivos como las pledraa. 
5S> el •Cnico plano en. que es discutible lo dJcbo í>oy Trias, es el de calificar la crlentHclón revolu-íílonatla desde »u comienzo, el de saber B1 la revo­lución se produjo encuacTrada en I« eserfiteela pre­vista por aeteroilnadoB teÓrloos, para el caso Jos mar̂ lstas. 
T en este plano, su aflnrraclón no pstá fundada Sil corroborarla. Ante CIIB podría ponerse la de los propios líderes rei-oluc!onar1os oue en BU "urlTnera époea"* la calificaron de "bumanlsta v cubana**, uceando toda nilaclón. .Ambas afirmaciones care­cen, cor si Holas. de valldei! científica. Oomo Trias InslnOa en Otra parte de EU srt.Iculo CjUs el proletariado Tû  el rol revoliTclnnarlo <íuo le otorga 51 marrismo, lo qtie Tíodrfi eoTistltu'rse en elemento (feflTíltoMo de su tesis, eoaiÍCTTTT-'; este BSTpíícto. DlCe el dlrlcente socialista: "A-̂ r̂ r'ó flPídeT) Baldamente la situación de •nnipr-eTrilotní'lcSu ene padece el CEmt̂ eslnarío, la nres!fin one íst" T.nrt-ta eí̂ írcer para tumbar al Estado caoltsiista. in Kli*r-elto rebeló» es *ÍTI elérclto camnesino. La clase obrera se lucoruora a la lucba mí-s tarde, nurtoue em rol es decisivo. Asi lo demupstra 1» bupl̂ a ge­neral del 1* de enero de IPiíQ. T, naturalmente la clase obrera es la Taniniardla en la construcción de la RcvolTiclón". No tan naturalmente, salvo oue se lleve mis lejos de lo pruder-.te la especulación de la dase "en sf" V "para «1". T creo aue rrl aon así. Slemoire ea bueno eu.1 etftrse a los hTb os. VI 9ITVI55 fmucíio m̂ s cerca del triunfo riíaílnltlvo oue del comienzo de Ja hicbs) e! âro penersl revolu-c1or''trln llaina.do ñor los In-̂ i-pentea fracasó. El efVirnp̂  en cambio fue reall'TB.flo é̂ l̂tosame-nte. TTjn-guao de los dos fiTe decisivo de nadít sino míis bien iTTllcIo V refle.1o de la Rltuaclón. T^n cuant̂ i ai del 1?1I(59 mencionado por Trias, no pudo ser def̂ l-Blvo porque la íticbs ya estaba d-̂ cieidar baM» triunfado la RevolndóD, roT lo demás, eT nivel a» vida obrero y el clima de I..a Habana, esulícan elo­cuentemente esta pasividad, y T̂ futan la aílrma-.dón de Trías. Pero tampoco puede Hablarse de un rol deci­sivo de la clase obrera en la construcct'Sn postertnr. El Poder Político sl.̂ ue siendo detentado por las mismas mano» que lo asumieron el IP de enero. lAfl depuraciones opeT̂ das no lo ban sido del ejer­cicio del poder efectivo, y nada tienen oue ver con caTublos de estructura. No se ha promovido la atia-rlclón de la clase obrera urbana en el eoblemo, XKW propios intereses del proletariado dp Ta ciudad no toan sido el centro de la acción revoluctonnrla, aun-tme desde lueeo no puííden estar ausenteR en -ana revolución com» !• Cubana. I* expropiación de emoresas ftn; tardí», 1e»ta T a ««cala reducida. Con cierta impoi-tancla etlss «b comenícaron antes de ¿octubre tfe 1B59. El control que cada vê  en mevor erado asumtfl el Estado sobre la producción toe notoTlamerít* más radical en la industria de tra-n*-formaclón OUK en el aaro. T la lev de Keforma Urbana ests. íecbad». en oetubee de Í9S0- es que la Eevoluclón CuTjana em esencialraente agraria r cam­pesina. El propio -proceso revolucionario cubano es una prueba terminante. Fue en la Sierra Maestra donne se gestó y no en la ciudad, pese » oue existió Rill un foco de resistencia permanente desde el mismo momento del "batlstato": la Universidad. T be aquí un becbo esencial y propio de 1?. He-Tolucióa C\ibana qut! Trias omite" en su análisis. El origen de la Revolución estuvo radicado lusta-mente en un emuo de Jóvenes uni-vfirslt-arioB de dase media intelectual, que luerarían el rol de 

tarta" s.pef}_re._ _. _ el -macbadato". OtrcM —del Directorio Eevolucto-narlo— continuaban baciéndoio, mientras que aquo-Uoa trepaban la Sierra. Habría que comenzar por aquí, por los becbos. T ante ellos, TÍO niego que puedan ser eirpUcados niarxlscamence íde aprietos peores he visto ssllr alroso.s o los marxlstas). Pero éste no es el toerreno elegido por Trías. T el de su afirmación «obro el rol del proletariado, me parece suficientemente re­batido. 
No creo que sea importante discutir la muy mar-zlsta afirmación de que el marxismo ea una ciencia, Pero como últimamente ea moneda mur corriente 

La T-V. monlevldeana es cada vez un espectáculo m¿s vergoriK̂ . El afán de lucro predomina de tal modo y es tal el destnberésmS '/ el fin cultural que aebiera ser. por lo menos. UNO de sus prlucinii •̂  rectores que encender el aparato ea exponer a la familia y a¿[.¡J ,, todo a los niños, a una Idlottzaclón gradual, por contagio Los "«J; "̂  t«TO" r (í^^^és seríales son, en general. Insuperables estupideces. £Z números "vives", qué bobos aon.1— Pero el colm.p lo constituye a "̂  sector locución. Salvo unas pocos que encaran su trabajo con eerlS '"'-dad y 1A debida mezcla de iiumor fino, respetuoso, el -esto luclu por batir, en cada jornada, el aparentemente inalcanzable recora (3 Idiotez y guarangueria que en la jornada anterior babíaa cnarLada 61 las agrupaciones camavaJeecas deben presentar, previa aparlddn 
los tablados, el texto de aquello que expondrán a su oyentM, 
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eci ios medios de Izquierda, no la dejaré pasar por ¿por qué el locutor de televisión «ene el pmileglo de Improvlaaí alto. El marxismo es. dentro del campo clentlrico evs muchas vecee groseras pavadas sin control de ninguna natura. —se-ún opinión generalizada en la soclalogía mo- leza? Las casas comerclal(M3 que alientan esos mamarm:lios ¿no i, doma—, lina tendencia cuyos postulado» básico, no dan cuenta aue va en perjuicio de sus ¡ntcieses? iQ'-'en puede sea. li»n sido corroborados nunca, pero qu. na brindado tirso alentado a beber deterininaaa cerveí». si quien lo Hace ften» considerable, aporte, a la. ciencias sociales. Es, a la. cámaras predispone i¡ c^e^Mm .creer quj sus paj„saaa además, un» Idiologla a 1. ,ue d!c<, ajustarse un T sandeces son OTltín^íf» P'̂ SÍS"™*»,''«J '?, ,Jf̂ '̂*'»,™» «m̂  rÍElm-i; Quc abarca mis de ip del mundo, , es jQué «ma de ceía se tienta í™nte a la eiMblclón de determioau uíi denílMón en la aue «e encuentran compren- utensUlo de material pltotlco. « la eocarsada de . «njUíar sus «̂  dIMs Jarlo? «!«or«, poIMcps, a uno de los cuales tudes, para demostrar su cartcter de uromplble, lo lanza contrs ni peíSnec, TrlS Su prestigio j dlíuslón no es mé- compañeros Invl.lblca para el PUbUeo j recibe a su vez un» .jj» rtto íe l<lÍ3lo; SoScs, ano'de esta realidad po- nada, mientras la cimm í̂-re ™ 5™!=» "ínSiorfaS? ejXSf..'̂ *' j . , , '̂  boIÍEtleo" que, en medio de pedantesca, .nsoportaoie cfcácfaara rs. 
Pero ¡c qu. tiene n«i. Importancia de lo dlcbo pleta d. -vuélvamos-' 7 ,^?"'^°=»;"f>í°'*?- "J"»,?»^» >>,»<« por TrlM -sobre todo por la representatlvldad que meses que la CruaUla «"S?^.! i=,ieMo ñSenSfí. "* Sírfirte— es el concepto que últimamente maneja pOTtanela itetórlca del Éxodo del Puebla oneatal? ,„ ^ „ Sbra tí iSlnlsiío pírece mtenderlo como 1» rei- Hay que acabar con tanta obabacanerla Ha llegado la Hora t, 

523 SaiS M dS la Rusia de 1917. y como tr.,1. exigir cordu» J "T''S;,.';^„°°d';''SSon4'' íl¿"as''v°''Í^¿~i';'"!' ermouecedor de ta ideología madre. En el articulo deberían prestigiar la creación do aullcloncs dignas j exigir la ,11. 5el2S™ TrS es mucbTmS, explícito: "Jor estas = «f«lón jm ju.̂ prog^mas^del Jocutor.rnuijî tâ ^̂ ^̂ ^ razones prefiero ía simule denominación de ^nar-xlsta" a la de "marrfsta-lentnlsta". Entiendo que es mis am-plla. rica v dialéctica; que comprende al leifif̂ iíBTno. le-nal que" al aporte de otrns revolucio­narlos", fentre los cuales re- ba Incluido a Mao Tse T:*un?. cor ej.). Se trata de lo m&s parecido a una deí'firacJón de fe mar̂ lííf̂ a-leninista TUX tanto "xaés amolla, rica y dialéctica". Pnro fi rites qû  nflda. conviene dlstlnculr. bolrbeviQulFnno que se Imuuso en la Revolución r» que luroa ^ J||SB-t««ii »jj.̂ ..,.̂ "= f3.¿Í.'f.lft~E¿tebr¿"''cae~"-¿̂ mmíír"™ Ru... con T..nln y sn totalitarismo es historia Se 5 ^ - ^ , ^ ^ «¿^^^1^^^^^ ta£laS beSetismfcSañd^L "̂ r̂ '̂ cltâ o puede exollcar de mucbas maneras Los deteimlnls- «ca a r « ^ ^m^as'- T ^ ^ ^ número de MARCHA sostl/ne -^¿ tas em-iideMn que no se pbdo «" otw» r̂>̂  J Sna^^átSiTr de arte"̂  P ^ el razón o sin eUa— que el campa 
dê de líamsot: TI —O ttntef.— a nuestros días pode- utia oapeoia ae «"= ^ Z7 *!, rf» in. iwtiidari retailtj, -mii,-iir. nita 
mo, ,.»ce, dlver,,» expllcac.one, de lo. becl,»,, mis P«£Mo._P_or J;\^^,-^^^^ ÍSip'SoT dlílerí SSbSSSíe'S 

entiendo el conté- Q̂^̂  proporcionan las antiguas o-
camblarS. la historia, la "ubicación'* de Lenln tam­
poco. 

Pero el rnarxlsm.-o-leninismo como fenómeno ae-tuiíi, nor mfi.s oue se nretenda UTia ciencia, es una fnOKofía política oue Heva Involucrada valofres. T̂a-

Kandez convierte a la T.T. en -un espectáculo Insufrible, y las aut». rldades a todo esto, ¿no le bailan paliativo? ¿U opinan, por el coiK trano. que "tout va tris bien"? ^ ^ ^ ^^^^ 

EJEMPLOS, POR FAVOR 
Ifn tí Kf 1033 de MARCHA, bajo peci¡3, y en donde :io3 escasos ejenM M título "Crítica otra" una lecto- plos que conozco no convencen, firma "Egs-rz&n" Bostleno _ El distinguido crítico -"-

Juicio de valor. La aiioloefa actual de los Gracco no crue a veces "" »-̂  2'^¿:,S" Z.''"^^m TÍC-IPÍ-CIÍ» RIUO oue la" citTiri» 
- - - - - ' nido de los textos, debido a tnie pe-iencias, sino que sa cienca !as3 nunca, críticos y teóricos, po­nera ejemplo» demostrativos de sua aflrm acl ones. El resultado es que mucbaa ve-lorVVque'cOTno bom>-res del slrfo XX tenemos c,t,ll- (íes mis modestos «onoctmlentos no paciór. de luzírar. T desde este punto de vista no concuerdan con lo expuesto por cabe la mepor duda- para mt el msrxlsrao-lenlíiis- la crítica debido, quísiAs, a su ber-mo es upfl DostulacWn autoritaria. antl-socIaU.sía. metisno literario. Ocaría me gusta V tm d-íflnltiva clasî tA. Que TjnMonlza una moda- concretar pondré algunos ejemplos ildad de acción política profundamente Inmoral, entr© cíen. _ ^ _̂̂  Por lo tanto. Incompatible con mi calidad de i-e- jsn. el diario El País (oct.-3a-6a> ítm,damento. Ja crítica a PSDOSI-volucionarío. con mí ideal de sool̂ dad libre T «In ^ propósito de los otíienta afios de cioíies concretas o a esí-nelas 4l slase. y con mi sentido de eolSdarídad y respeto pícasao," escribe ua crítico: ""—Pi- pinturas, resultaría jn&.t acce-1bl4 burr.Tvno. casso al crear sus monstruos está Estudiaata >To importa cuantos Fideles Castros aval-ep o incorporando a rauda.les las -Sltl-"eurínuer'j-íiTi" le doctrina leuiritsta. Para TDI ftsta mas concepciones de la física, da es una d'-flxilclón que corresoonde a rfA cabeza con ja matem-átlca. etc.,": y en el mJs-excluslvidad. v que en *u adopr'ión ê táii en ,1ueeo mo diario fNov.-5-6l) el mtsmo cosas demasl9d.o imoortantes v definitivas eonso pa- crítico —al parecer— sostiene que I>r. Quljano: ra entrar a con.lû rar eventuales bablUdades O ^os- en un mlsrao cuadro "dlstlntoa Recurro a MASCHA para qna turss nolitlcfts esiteriores. métodos de estilización son ten- esta sirva de vehículo a la expie-T̂ noro si estss afirma don es em boca del Becre- tados sirntult̂ neainente por Picas- EIÓH de una necesidad üe loa A tarjo (General del Partifir. Scclalista deben ser con- BQ-. JÍQ creo que Picasso Incorpora tudiantea de Derecbo C-.nio es =fc «¡doradas como un cambio de Ifnes d« ese sector, a (ma cuadras los coaceptos de la t,íd^ ̂  ttáo liif mo pasuoa la Ifc. 

obliga a qne se ponga en duda ti caTiacidad de los sentidos para M percepción ftirecta. Creo que un elemplo aclaratoria ayudaría a comprender mejOT n bello "articulo. Estos 7 otros m'ucbos temas efl esttJdios pormenorizados, con pro» fusión de ejemplos, podrían •« encarados por los capacitados crí­ticos de MAHCBA. ya que con es.B 

CONVENIENTE 

SI asf fuera seria el más Tadlcal operado en to<3a matemática moderna, porque si (_„ su lilstOTla. no sólo en oosleSones. «!no sobre todo ésta el discurso es lógico y eohe-en TíTopedim lento. T5n el otro caso, ereo recordar i«snte. no podría ser que violar» crn$ tKJítfiraa personales wflbUcfts TÍO TRUV «feren- -i» no naez-cla de temas geomítrl-tes. motivaron mucbos Comités de Disciplina, basta eos" empleando "dlsttatos métodos no b-̂ re mucSio, de estílliacióa" s! por éstos se en-55ucbo me temo —v d̂ seo equivocarme— que er=- tiende, la mezcla de proyecciones ta n-ieva actitud del líder socialista sê  otro de de aistiTit.a, especie. los efpctos desnrnrvorr;ionado3 del varias veces cita- Otro ejemplo Preder̂ clc Gore en 
do- dl-jcurso de Fidel. -Arte Abstracto" cOTmentaudÓ a QuedarlaTi alírtmas otras aflrmaraones a" Trías Víelra da Silva dice oue ésta bus-por RURitear. pero d̂ -seo acabar mis conclusiones, ca esDaclo visionario amorfo v Pienso oue la principal discrepancia aue tenso psicológico, mSs oue físico v de-con PI dm-̂ ente sncíalluts,. es oT:_e creo míe el tiñls flzUdo. Algunos mateBíáticos"y fl- « 1. ^^~- -- <--

lósofos sostienen estas nzismas osa- las fecbas de exámenes pa"̂  el me* das Interpretaciones qne no sobre- " necesita . 
asunto d"* su leninismo. "Es fnie d'̂ trés de todo esto, pasan el plmô die" lâ slmplê TO»̂  y TMAS allá de lo contlnTí-nte. cstA toda la proble-mí.f-ica de la emanclT>pclón. KI caoltallsmo fenece y el comuntpino de estirpe leíriníst-a ba demn̂ rtrado ser n-na vfa mii=-ría bPê  -rronduce a UTi t'-oo de so-cl-edad isrtT'lmente estratificada e Incom ría tibie co-n uno de nuestros vnlni-es ese-nclslesr la libertad fcoufite oue no me refiero a la t.an cacareada de demsLTĉos -̂e la "democracia", sino a la ver-"" -t.̂ .dl. 

A esta altura, jes lê tlmo que nos aferremos a aiernno de ŝos dos mundos an+.ibumatios por mera desesperación « ím nací en cía?, fKs necesario oue Pen-f̂jí-bs en ei autorltsrlsmo totalitario c la "esrolot̂ .-elóG liberticida como únicas alternativas para el destino revolucionarlo de nuestra lAtlnoamerica? , El papel de la Izauierda tercerista está en cons-CTTiír una î l̂idad que nleaue la altemstlva de cttl-ciaio social que se nos ofrece, so nena de Kuciunblr r fen esa oí>ra mUítan+e debemos empcfiamos todos -Lo de Cuba nos debe servir de elenapio RI de f,:;̂""̂"- comoa«ero Trías: un naís de 114.OM' -fci-loinetros cuadrados T>uede ser is vanguardia de tma Kevo..ucíón. -jero no una Revolución en sí. Como tal no es viable más cíue por rm par de aííos Tueso se salvará- en nua -ReToliiclón mSg vasta o debei-á ese-POT la acción impenalísta de los blocíues. con sus dl̂ T^s modalidades, -y Cuba ê á cayendo. Kay cue ^e r la •'valentía de decirlo, para ser capaces de aeo-

cultad de nerecho experimentó con gran éalto el sistema de Bemiafc rios, Biistltutivo dea exPTnen. 
Seria conveniente que para < afio 63 él Consejo resolviese desdi ya que materias y cuando vaa k darse por ese sistema, a 'oa bene­ficiosos efectos de que los estu. diantes puedan Ir planif '•ando «ai estudios y exámenes pare "1 afio en curso-
ACemás convendría oue, 8 la niB-yor brevedaa posible, KS publl_ei=« 

Esíndlante de D̂ reelí* 

dadei 

dstcr nuestra obra. IMÜ entras exista: eontinüa raerecleTii »no5 preferirla 
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esperanzas de rescate, ííuba nuestro apoyo, tueíro podre-ra^/;^ ., . , npcstra corrompida InstitudoPall-
?S,t .? ' '"=?» Irrevenablo de «soenslón po­
pular al pro:rgonlsmp histórico, como pTer°niíf« 
SSSS, ~™<'« :>- democracia !íb¿S eí * i ^ ^ 
réíflí,-™ relatlvldao oue nos permita buscar a 

1.500 ejemplares en 4 días 
'Escucha,. Campesino" 
de FRANaSCO JUUAO 
• Un libro documental necesario para cenocer la realidad campesina del NM. brasileño y de toda América Latina, • Un libro polémico que muestra pedagógieamear te im canniíio de transformaciones profundas ' ., para América Latina. • Un la>To de actuslIdEd conteniendo las cartas más importantes del líder campesino brasileño y el reportaje excltisivo que le realizó en Eeci-fe el periodista uruguayo Edgardo Carvalho. 
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pasl Eólo 

toen n A) ImpliC! 

RELIGIÓN: ¿MERCADERÍA ELECTORAL? 
Entre el variado y ̂  que valioso contenido de MARCHA, tropecé, an el número de! viernes 19 de enero, con una carta de un lector, fcuhllcadft bajo el titulo;: "A IWos lo que es de r>io»". De su lectura creo pod̂ r deducir que su autor no ea m católico, d creyente, ni precisamente religioso, Qv.leií suscribe, es católico creyente, practicante y temperamen-jaliyeníe rellsloso. f̂ otlvo de discrepancia. .. tal lo que podría colegirse a esta sitara. Todo 10 contrarío. Indicios teníamos de i» ten'iencla oficialista a posar Cte ni-ísticos a- so-ntos varones, cristianos y occidentales... (preferible olvidar pre-Mt-if-s adbesiori'ís parlamentarlas a diversas y frivolas causales de divorcio convertidas en leyes: preferible olvidar aquello de "los ertl-•nlstaa de Corea del Korte contra "los rubios del norte de Amérl-«-. etc.. etc.). Ta sabíamos de oficios relleriosos. sul géneris, Indefinibles como priv̂  -cs u oficiales. Ya sabíamos del boycot prssupuestal a la ensefianza ptibllca y el ama-ue de subsl'lo a Xa enssfinnaa privada que dispone de fondos propios y hace Inclusive distinción de clases. •̂ a sabíamos del recateo, (término todavía amable), de recursos a la Tlii-ersidad del Estado y el Intento de respaldar una trnlversldad Prlva-iá netamente relisiosa. Lo nue larnorábamos —no leemos cierta prensa y confesamos que "prestado" mant-enen-os vínculos con nuestros diarios __ _ ireneral—- lo oue ignorSbamos —rerjetimos— es cjue Btl?ta"ya propaganda oficialista en favor de la unión de 1» Iglesia Betól'ca con el Estado. •Ello es mucho m4s serio que la asistencia o inasistencia de go-hem'̂ ntss a actos relíídosos. SI asisten en carácter persona] o en r̂í̂ "-ter"̂  de sobernantes. puedf; ser difícil de ti»5t5Tm-inar. A nadie pû d̂ ' vedársete su fe T eu derecho a practicaría. 1,0 malo es la fKtém.ación y la publicidad concitada y consentida. Psro más s?r'ó —acabamos de decirlo— es todo acto o intención ¿e una incipiente v probable campaña o sondeo en pro de la unión ^ la iQ-iesla y el "Estalo. forma superficial, como reparos primarlos y elementales, ca-3s puntualízacíones-para el cr̂ r̂ ênte, el perjuicio que en iralltíad y en el fondo. 1. para la If̂ íesia, esa unión. Para el no relie'loso, y también para qtiien lo es, (noe expre-•imos en la acepción de religiosidad, no de sacerdocio), la duda de «. sinceridad y de los verdaderos propósitos de sss. tmión, Quizás a algunos pudiere extrañar que se liable de "perjuicio" »em la Iglesia, en la unión con el Estado. Quien tenga realmente esuirittt religioso f no materialista, ten-Irá f'-jc aceptar esa afirmación. Es ni ritual mente, la Iglesia EG fusiona con un Estado que boy po­dría ST bonesto v mafiana ladrón— bov fascista v democrático en H futro. f,Oué actltxid asiimlr? ¡Qué posición tomar en cada caso? La Iglesia sjile ganando, tiene una posición más lim-pia. incom-prometida. Lndep-ndiente, permaneciendo separada del Estado que ttnlda a él. La unión, de Iglesia y Estado Implica forzosamente y a la larga, ttn» subvenclójj dei Esíaí-o toacJa la Iglesia. T é^ta —la Ig-lesia— en la pr̂ .ctica o en la maiediconcía, termina por representaí un papel de EOfaoma<3a o por lo meneé, ds c-Dinprometlda sea cual fuere la conducta —moral o Inmoral, digna o indigna, democrática o despó­tica— del gobierno de tumo. I.-a Iglesia aparece o puede llegar a ser ree Ira ente, cómplice o complaciente con repudiadles errores del go-Werno Tenemos casos muy recientes y muy cercanos, que nos demues­tran el treui'sndo error de esa unión relî osa estatal, que ílnalraebte desprestigia v perjuflca al factor religioso. Cj-eem,ofl Innecesario —̂pcr abora— entrar eq detalles y especl-Bcac'.ones. Eij cuanto al searundo punto de vista —Ja sinceridad que mueve a Intsntar o cuando menos a sondear la posibilld;id de la iinlón Igle­sia y Estado— nos atrevemos a afirmar que todo se reduce a una maniobra política, para nosotros ev!der\tisíma en virtud de la propia KCpertencla en la materia-La, postura relisácsa. Insinuando Ilusorias ventajas para el cato-flclsmo, se traduce en votos. Aiin el TTrusrnay. aparentemente laico —y de un laicismo en ntu-ebos a.soectos erróneo y perjuJicial— tiene. « no dudarlo, una ina-í yoría católica. P-sllsmente, en el Uruguay, el catolicismo no es —to* davía ni por abora— una credencial de aristócrata ni de supuesta truena conducta. Ko as .̂ todavía ni por abora— ibia manera de acre­ditar que se e=! "bien de bien"*. En una i>3labra. el catolicismo —to­davía ni ñor abora, (a IMos gracias)— no se ba prestado a la farsa m a la n̂ irnclón social-.. Pero dessraciadamente. para mucbos no esté, muy lejos de serlo. En otras naciones —pró̂ ilm-as a la nuestra— esa situación existe. per» dolor de los oue realmente consideramos la religión como Xía sistema de vida y como una fruía v una meta de superación personal, Bocif!, nacional y de la Raza Humana. r>i1lmo3 oue la postura religiosa rfgniíica votos-TTabrá quienes no lo crean. B»br& quienes opinen incluso lo con-
STI este momejito no nos Interesa polemizar al respecto, üamo» 

nrwesti-a opinión no como propaganda religiosa. Bino como alarma 
civlea. ' , . . . , „ Los curas son mucbos. Las monjas son mucbas. Le» fieles qi-e escuchan lo que dssde el pulpito se les preüica —no siempre con discreción ni con verdadero espíritu de Cristo— suman re-iHares. La9 camamas de alumnos d^ colegios católicos son mUes de Jóvenes anual­mente, !̂a religión, así encarada, calculada, y sumada, involucra una im­portante mercadería electoral. El daño que a la religión se le íníiere, es inmenso. Qulz&s no quieran verlo asi. mucbos católicos. Tal vez pasemos por gente de mala fe y m.uy n̂ al pensados. SU tiempo dará su fallo. Como católicos, como alumnos de colegio católico. presenciamoH ya la ceguera, la sordera, el error de mucíitw cu.ras, berm-anos y mon­jas. Otro tanto en la masa civil del catolicismo. Con dolor compro-bamoa la razón de nuestro Uemor Inmaduro de Jóvenes en busca «!• la verdad. , _ . i Las catástrofes geQerí.fícas o telúricas, son ajenas al lioanbre. .- Las catástrofes pblltlcs.s, cívicas, sociales y económicas son res-píMisabilidad directa del bombre. La Iglesia Catonca los católicos en general, no tfenen derecbo »a a contÜQuar equivocándose a sabiendas y prSetlcamente exprofesa. _ CIUDADANO CATÓLICO -. .i 

Libertad 
La poderosa federación de la senté de prensa de la capital y de las provincias de la Argentina resol', ió iniciar una campaSa a favor de la libertad de los pe­riodistas y obreros gráficos uru­guayos que sigu«n presos en la Cárcel de I?, calle Mlguelete de ía ciudad de Montevideo, úespuás del Intento, que soportaron, de Incen­diar su diario por parte de el-e-mentoa de extrema dereclia. En telegrama cursado al gobier­no uruguaya expresa el referido organlíimo del periodismo argenti­no: '•Presidente Consejo de Go-" bíemo, señor Eduardo Víctor " Haedo. Uruguay. Solicitamos 11-•• bsrtad ppriodista Carlos Reyes y " gráficos Víeyto y Rubén Piguel-" Tza, ¿retenidos cuando trataron " impedir atentado terrorista con-" tra matutino de ésa. mientras " uolícía liberté agresores. Pcdcra-" cióti ArgetiEiüa Tmbaiadores de " Prensa. — Venido Mateií, Secre-*• tarlo General", 

INFORMACIÓN 
Escucba-ndo comentarios inter­nacionales de Badio HaoSna, tuve la satisfacción —toda objetividad en el análisis la produce— de oír transcripciones de di arlos de los Estados Unidos —El 'New TOrlC Herald Trlbune", '3C- Louís Dlŝ  patcb". "Observer" entre varios otros— en las que se criticaba con duros términos la política de su país para con nosotros ios ia-tinoamericanos. En algimo de ellos ee dice, entre otras cosas, que se ha ejercido un verdadero cban-taje en Punta del Este por par­te del Gobierno de ios Estados Unidos sobre estos países, j en otro, que la política del Departa­mento de Estado en r,atinoamérl-ca es "Inm-orai" fsic). y que sólo contempla la defensa ae los gran­des intereses financieros. Podría MARCHA procurarse esa iníomia-clón y publicarla en sus páginas, para que el pueblo se entere y establezca la debida comparación entre la critica objett-ía de parte de la propia prensa norteameri­cana y el bocbomoso griterío de nuestros diarios grandes (ya que no grand-ss diarios); para "avi­var" en fin. dldéndolo en líoprla-tense. a It» Ingenuos que quedan en tal matcri,a? BU Sfito. r. C. BD-* 5315 

DOCTRINA 
No deben pasar Inadvertidas, entre las múltiples derli'aclanes de la reciente Conferencia (Se Punta del Este, las innúmeras congratulaciones recibidas por "El País", por la implantación, nnalmenCe, de la "doctrina" de ia intervención multilateral, presentada por el Director de aquel diarlo cuando ocupaba la Cancillería, Por nuestra par­te, más am.'piiamente iníonna-loa, podemos aseverap que, con interioridad 3 aquellas congra­tulaciones, Mister "Butler tsun-bién las ba recibido y copiosa­mente, porque Mister Butler en Junio de 1945, sostuvo en una publicación oficial del departa-menío de írstado la necesidad de la intervención multilateral, basándola en el "uarElellsmo de la paz y de la democracla". Y unos meses después, en oc-_ tubre de 1343. el Canciller Oe la época, abora enternecido por laa felicitaciones que recibe, reproducía, sin alterar una co­ma, siouiera, la "doctrina"' de la Intervención multilateral. en loa mismos términos oue &Uster Butler. Pero, agregue­mos, que por esa época el Canciller de la "original" doc­trina ya aceptaba la interven­ción unilateral, porque en au función de Ministro de Rela­ciones Exteriores, consultaba con Mr. l>awson, Embajador. entonces de los Estados Uni­dos, les destinos que debía dar a los jefes de iSisión de la diplomacia uruguaya. 

VERAZ 

EN RESUMIDAS CUENTAS 
ir ANTEiji .uji-̂ â ia H.ue jtioco:> á̂rrdios "diguos d« sñ ilustre maes-tri> eJ fiittJi pensittíor y euid,.,isLa maji-i^Aiio J*i,̂ rit> i.iuí-eüo" ic bastan a Jorge üiranfionea para dcmaler a tenia; "Kn otra precia ü.íin nuLgistiin —agrcsiv— Eírümionea uijlĉ  ceri-cramente a ese «c-uor Casero en su debido eaiupo, la coutrarfeTOinción". jc JuiíK •!- i.iáJíÜUK., aiiticor qe "Ei iSoacíer;,*' de Meló y asidua cülaooraaor ae esta pagina, sa ie*ieze abora a la üoiuerencia de Cancilleres CÍJ'Í'. QCI í̂ te; cree que ciiciía reunión contraria el sen-ciinienLo boüvariano üe uniuao. ii-inusíetiCa y aLiünr-is iü câ iiiijo uc itim,eui,aoie, poriiUe ia nación a quien se sancionó como agresora es por el coucrtti-io la agr̂ ídída, injusta, gratuita y reiteradanieüte por el Tío Sam. K jü/»¿jM.ia'xjt üóIiLi'A dirige una cojrta abierta al verdadero pue­blo ¡lor beiimencauo an ia c|.ae le fcirmula varias presumas c¡ue trasuuî au sa cojivicción de que ios norLeam-erlcanos esLán mal in iorníados y desutiuocun 1:). bisLoria y las rcajisadcs iatinoaJRiei'lcaâ tf Concluye acüusejanno que "traten de ettteratse bíein de nuestra si cuaciún y óe ios nomai-es que a Vds. gobiernan y a nosotros es claí i£aji". * tiA GUAIiüLA. RüSXAUaAlíOaA NACIONALISTA argentina nos envía una deciarncíón de cuatro puntos, ante la leunlón de Cancilleres de Fuma del Esíe en la que manifiesta que la Anit-rica oficial que asiste a dicna reunión "representa audaces mino­rías marxlstas". tsicj. Califica de criminal la acción de la OE-4 porque vacila en condenar al tégüncn que gobiernii Cuba desde el 1-1-59 y para culminar resalta la jiegativa inXluencia de la política de USA en Latinoamérica, daSo que en virtud de ella Î del- me Impuesto en el poder. •jt KUMO, intogiante del Partido Socialista, critica la "actltod Iría deá'Iacerchada y easi ai márfic-,n del asunto tiue asaniíó el Par̂  tido frente al problema de la lier-iica CU;JÜ aocíniista, esi-etiaijatíiiue en 13 descortesía de la juventud que prácticamente se negó a in­tegrar la Marcba Patriótica que viajó a Fanta del Este, * UN LECTOR DK Z'.IARCHA otorga desde Plriápolls un eero en bistorla a nuestro director por el editorial de MARCHA del 26-1-62, "Desde un enfoque político, ese nuevo orden no puede estar en esas conclusiones, ni en las de P. del Este, ni en Rusia, ni en USA; tendrá que tener una humanidad y uníveraalidaci se-mejanCe a la ciue encierra la encíclica "Mater et maglstra"-i^ 3. L- TORKiS JARA parte de algimas afirmaciones del editorial de MARCHA dei 19-1-62 para concluir que oí eom-anísmo y las democracias podrán convivir aiientras uno de los dos no predomina sobre el otro. Cree además que en pieno siglo XX, Oriente y Occi­dente son tan sólo denominaciones, datio que "Japón pertenece boy a la civilización occidental y Cuba al .Hemisferio soviético". * NILO F-\BBKI rirma una carta con el seudónimo de 'TTO' en la que nos anuncia que adjunta envía otra, firmada por "Im­bécil"; en esta última, cita varias frases de diversas fU'sntes que muestran la verdadera cara Qe la Conferencia de Cancilleres, per sobre la vacía retórica qne es común a este tl̂ o de reuniones In­ternación ales. 

EL RUBLO NUESTRO DE CADA DÍA 
Todos sabemos lo que suelen cansar determinados discursos comunistas, por su repetición de las mismas cosas, por algo loi suelen llamar "JJlfíCOS''. ' Se ba dicbo oe una conocida am;ora de novelas rosa, CCOK lo es DtíLLT que se puede tomar un libro de los suyos al aaai en primer capítulo y otro en los últimos y -todos se comVjixaün. rtóARCHA en su último número cansa fran cántente por la reiteración continua de una palabra IMPEItlALISMO asi como la sagrsda y santa Biblia tiene tantas veces tai patafara y tar otra, tantas cantidades de veces ai través de todo su libro, as todo su texto. MARCHA de fecba viernes S de lebrero 1962 CANSA y mucbc por el abuso de esta palabra IMPERIALISMO. Además el simple becbo que nunca mencionen EL MAS ENOR­ME IMPERIALISMO DEL MUÍínO, EL OEL BLOKC SCVISTICQ repugna, por lo menos en este número del 2 de febrero en sim­ple bonor a la verdad. T A VOS. CUANTO LES PAGA LA EMBA­JADA RUSA POR ESTE JtJEGUITO, SE PODRA SABER ESTO AJLOUNA VEZ??? De Vds un simple xiruguayo y cada vez más orvallos o de serlo, atentamente. TASSASOIS SILVA EDITOBIAI. otra vez 1» derrota del... y Dor'ticós pág. central EL MI3MO DISCO V la embajada EUEA CUANTO PAGA??? 

JORGE TORRES En eí número anterior el sr. Bo­lívar Gaudín nace referencia a na hecbo ocurrido el 23 de enero pjpdo. durante un acto de apoyo m la Kevolución Cubana, donde fuera deteniüo y privado de su libertad el Joven perlodlsEa y es­critor Jorge Torres, dando detí<̂ iiea del suceso. 
Me solidarizo con tsdo lo ex­puesto y aprovecbo para denun­ciar una vea más la complldíiad de nuestra Policía con las múlti­ples bandas fascistas. 
En números anteriores MAR­CHA liizo referenci.i a Ja prclíj"»-ración de brotes fascistas (no ol­vidar: quien paga y arma ea la Embajada yanqui) para luego fren­te a los liltimos acontecimien­tos caer en un increiole slleacl». Se ba de saber que a partir d-ül frustrado intento de incendl» contra el diario "Ea Popular" nues­tra celosa Justicia ba introducid* una variante en su forma de administrarla. Ta no sólo se pro­tegen y amparan a- los provocado­

res fascistas sino q.ue se loa usa para fabricar, njediante sn pro­pia acusación, falsos delitos <C[jm,o en el caso de Jorge Torres acu­sado injustamenie cte -Raplña."j manchando de esta forma la repu­tación y la fama de ciudadanos bonitos, de trayectoria limpia y combativa. Seria ttnportant© qua a través de un Semanario, esti-maf;o Dr. »e bíclera un estudio serio de estos graves problemas que nos afectan para enterax a IA opinión pública de la trascenden­cia nefasta que nos puede aca-near; p37a Haoer alĝ , codo con. codo, en esta boro de decisiones: para que nuestra lucba larga no quede ahogada solamente ea ra­bia. Indignación e Impotencia: pa- -xa desenm-a acarar de una ves poi todas a los verdaderos culpRblcí qus actúan Impunemente bajo li "dictadura constltuolonal" del Nue vo Tiempo; para aniquilar áef!-nltivsxDente al fascismo. M'AHCHA tiene la palabra. 
Cario» Raúl Oroiíí 

INJUSTICIA 
Sste comunicado fue librado • varios diarios de la capital: Los funcionarlos del Juzga­do de Paz <te la IS.^ sección de la Capital, abajo Ilnnados. en «oUdarldad con sa ex compa-Cera Daria Oroño d« Ton:üs «ns-Evlfl están su absoluta con-«cei6n en la boBorabUidad de su espeso Jorge Torres, Injus­tamente imputado del delito de rapifia y privado de su Hbsa--tad. en un nscíio íJe pública iiíitorledad-•Asisí Lavagnlnl, Elisa H. Artí-BUe, Lady Aítdreoff de Psráo-Uko, María JuBa Gelpf «e Piíibosírni» Ida. Gaíarrass *e García, José M* Pnifí. Jusai J- St̂ seria, Lüia. Francia, Leaa Senandes, Eduartia Vet­eas, Rebeca Marominsícy, Malke KnperscJunidt, Luis C 
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FE DE ERRATA 
El almanaque de 1962 edita-io por el Banco de Seguros del Estado trae, entis otra« notâ  •roa. calendarlo Íaist.órlco qu* contiene en-ores; lo que resal­ta Inadmisible ejl -n-^A pubIL caclón Oficial. Vayase virgulo: está equlva cada la fecba de la muerte de Lairañagra; está, equivocada la lecba de naclmlsnt̂ o de Bocâ  está equivocado el afio de na. cimiento de Luis Alberto di Herrera; est* equivocado el afie d» nactmíento de Javier da Vlanar !a muerte iJe Delmira Agustíiíf se re-istra- PE dos ta. Chjtm diferentes; esK*. «qulvoea. do el afio de nsclrai«Qto ám Joaquín SuáĵZu Eeto. eon =ÓK> ima leída. gt^itfsn asesoró al Banco? Pot qn* parecería que el tan cJfc lum.nlcdo y preteriáo E. 2X ¿ase falta todarla... 

nrs G'̂ inrí lentos tierra 



Sefgio Deus 

ESTAMOS EN UN ANO DÉ ELECCIONES 
* L^S CIFRAS de las ' es de 1958 Üenea nr.a 

¡y relativa, purgue ios 
ron<lLi;ioneE han cambiada. Uaj techos auevos: la «on-
moción de la Kevoluoión Ciiliaoa qoe hizu impaHo eo-
iíre nuerlra aiJormeclda realidad; la {Joliiica claíî ta tjue 
íl BuLierno del I'arü'i-i Naciona! caE;|>lió con leiiacitlad; 
la auFenria da ílcrrcre y la iraposiLlÜiíaJ (Je cjae un rué 
ro caudillo tome el c¡m¿ri; Is :rasmtjiac¡¿a il^ Clih-i,-
!ESO r,\n: de propapanJieía radial pasó a ícr gofíírnanle 
ííe fl\lr(rnia derüclla y, por vlí¡rao, la póriíM:' iIc vij;(?r). 
Ha de la L'aU. Scr-io Deiia ao..I¡za en eíía nf.l.-i !as 
nuevas j-erspectivas. 

í̂- A ros OHIENTALES r,os apasionan las elecciones, quizá, i3-orq-iie sabsinos qus no aparejan peligro, quizá, porin'jLQ sorncs rsniiciraies a ÍES irsnsfornnaciones profundas. Cada cuatro anos, pacifí-caj 7 domocráíjcas eĴ ccioiT?s mr-dianíe, S'JSJi-iuímos un eî r.co gobsrnanie por oíro y, daio que se írala de ele-in:;n±os iniercambiables, Ja vida sigua su p'scjdo cursD, Al revés de Jo que sucede en oíros paísss, los arios elec-íorales en éste nueslro Uruguóy, ian político él, son ?n-frcGû ínles y apeiias tenemos uno cada cusirc i'-ños- Por eso, por iraiars-3 de bienes raros, vale decÍT, escasos —Y lal vez. ay! por esa única razón— los tenemos en gran aprecio, xíablamos de las elecciones durante icdo un año; «oportamos con más pcciencia de la que rtpareníamcs, la más chata y banal p-'-opaganda pr e-e I"" toral; nos exal-
tn.mos con ellas, como sí se tratara —en esla tierra de c-mpeones mundiales— de un encuentro deportivo; y. fl-alíñente, nos sotaüamos en liac?r cal-̂ v.los y prr.nós-3ÍCOS preelecíorales. ¿Ouién ganará en noviembre? es una pregunta que. por encima de esperanzas —o temo­res— en siempre hipotéticos cambios de la orientación poJítica y económica de la República, nos interesa a todos lo- orientales por su carácter de acertiio, de apuesta. El oriíjT-ial es, en alio grgdo un "homo ludens". es decir, un hombre que juega, Pero que juega y apuesís: a las carreras, a la quiniela, a la lotería, a las elecciones. Es­tas úlíim.as son paradojalmenle el envite que Is resulta más caro, porque cree participar en él y porque sabe qus, en el fond.o, no va nada en la parada. El cálculo de pro­babilidades debería incluirse, ya desda enseñanza secun­daría, como discipUna formsdcra de] carácter nacional, prirque a él, consciente o inconscienísmenio. solei-nos con-fiaj n'.iesiro destino. 

Es aventurado pretender pronosli::3r qué habrá de pasar el último domingo del pró>:Ímo noviembre. Los par­tidos aún no hen entrado a componer el qus habrá de ser su ademán electoral- El peso del verano, la proximi­dad dei carnaval, influyen seguramente para que todavía nada se vea claro. Las posiciones —es decir, las listas, los candidatos, que no los principios, que no los progra­mas— aún no se han concreiado ni definido. Por lo lan-to. si queremos aventurar un pronóstico, o, al menos. señalar aloTinos elementos a tener en cuenia para ello, tendremos que movernos fundamentalmente, con los re­sultados de la elección aniericr. Sabemos que las cosas en 1952 son completan!ente distintas que en 1958j pero no será ocioso extraer algunas enseñanzas de las cifras de la última elección, para ver si la tiransfoimación que entonces se operó en el mapa político del país, puede considerarse o no. profunda, definiiiva, 
Zs por eso que, con permiso de nueslro Direcior, va­mos a lener que manejar algunos números. Que el lector, tenga valor y sepa perdonamos-
a) Concretémonos hoy al llamado frente nscionalis-¡3. Todo hace suponer que en noviembre, e! nacionalismo volverá a votar unid-o balo el lema iisdicíonal. Bajo ese lema, en 1S53, concurrieron el berrexismo —asociado con la LJga Federal de Acción Ruralisía—, la U.B.D. y los intransigentes. El lema obtuvo 49S,000 votos Eobre un íoial de 1:005.£jOO, es decir, un 49,7%, derrotando por 94.000 votos al P. Colorado cue ll&vó —si computamos los 26.000 aportados por los colorados indensndienies, qua votaron fuera del lema— 435.OOG, y en números re-laiivos, un 40,3% del loíal de sufragios. 
Cuatro años antes, su 3954, el P. Colorado había Pe-vado 444.0-30 votos (50.6%), iriuníacííc scbra fel nacio­nalismo (341.300, computados los d^l N. Independiente, í̂ue entonces votó con lema propio), por 103 600. 
En cuatro años, pues, el P. I-facionEl aumenta Í57.S00 TOíos y el P. Colorado pierde 3».400. Si ajustamos las ci­fras tomando en cuerda que los inscripios en 1358 son un 9% más que los de ISSÍ, y que en la última elección el porcenlEije de voianies supere al de 1954 en un Ŝ3%, iendríamcs: aumeitío del P, Nacicnsl-. ilg.COO votes. Pér­dida del P. Colorado: 50.003 voíos. Difsrancia, TJU'̂S 2̂  COC vofos, que van al P. Kacional y aus no ssion'del caudal colorado da 1354. Esa caníidsd se corresponás basianis bien con el númsro de c>udadzr.os que, en e?3 elección salierô n de la abstención. En 1054 la absíanción fue de iin̂ 32%; en 1953 ese porcen^sis h&-:a. a 25,7%. o ssa, un 3.3% menos, lo que representa en números redondô , 33.OSO votos. 
b) Dentro del lema P. Sscional, la fracción vence­dora, mlegrada por hsrreristas y rurallsias, obtuvo 241.S00 votos, lo que le permitió derrotaír por 11.3QD a la U.B D. El herrerlamo aum.enló deí 54 al 53, ST.200 votos, óe ios cuales, 27 SOO en MonJevidso y 53.3G0 en el Inrerícr. Nos interesan, por el momento, estos úiáimos. pues, a Vra-I •vés de eUos. puede rasíraarse ei Eporte del riiraüsmo que, como es ohvlo. debe haber síg-iÍ.«cado poco o n̂ -da en Montevideo. Esos 53.000 votos de eumenío en el In-ierior̂  si desconíamos el crecicriento vegejalivo debidíi a la nueva inscripción, y el mayor porcentaje r?e voíanles O Y 3,3%), se reducen a alrededor de Sa.GGa.EsíJ dato tieno gran importancia, sobre todo si se agrsgs qua el 

Eumento en Montevideo —67,6'íó- fue. uinsros. re­lativos, superior en un 23% al dei Interior. c) Los inírarísî entes, en 1953, votaron un sub-lema propio, aportando 25.5GQ votos. Con ellos —que casi in-nnediaí3.mente se le volvieron a incorporar— ei herrs-rismo habría triunfado sobre la U.3.D. por 37.800 vcios. d} La U. B. D. logró 230.6G0 votos, o sea, 45.400 más que en 1S54, en que había llevado ISl .200, Esos 230. eco ss discriminan así: SS.700 en Moníevidso (au­mento 33.200) y 133.900 en el Interior Eaum.eníó 16.174). De iodo este fárrago de cifras, creemos posible ex­traer algunas concIusioRas: 
—En las eleccionas de I35S el ruralismo fue la grtan incógnita. No votó lisias propias en ningún deparramen-ío y no es posible determinar de una manera precisa cuántos v.otos aportó el Sr. Kardor̂ e. De ahí, profaabla-meníe su fuerza. Sin embargo, creemos que pueda ha­cerse tina estimación aproximada en bssa a las cifras dadas en ios apartados precedentes. Vimos que los ciu­dadanos que en 1958 votaron por el P. ííacíonal y que no habían en 1953, votado por el P. Colorado, fueron al­rededor de 28.000; que el aumento del herrerismo en el interior —donde operó con mayor fuerza el aporte ru-raliíiia— fue depurado, de 39.009 votos; que e! herreris­mo t-^^ivo, en números relativos, mejor votación en Mon-íevidso que en el Inísrior. Teniendo presente esias tres cjycunsiancias, podeî o.-; apreciar el aporte Turalisia —con toda relatividad C^JÍ-Í afirmación tal puede tener —en no menos de 30.000 votos, y, ssgura,niente, no más ds 35.000. —Con el aporte ruralista, el P- Nacional hubiera de-rr.'jíado al P- Colorado —lema a lema— por 35,000 a 20.033 voios, ya q:ue la diferencia —desconiados los vo­tos de los colorados independientes— fue de 120,000. 
—Sin el aporte rursíisfa la TJ. B. D. se hubiera, quizá, acercado mucho al herrerismo, pero éste, sumados los intransigentes., hubiera logrado conservar una ventaja de alrededor de 5.000 votos. 

Esas cifras de 1S5S y esas conclusiones que aventu­ramos, tienen —lo sabemos— una impcrianeia muy re­lativa. Las condiciones no son iguales. Hay hech,os nueves, cuya incidencia en las próxiinas elecciones es imposible prever, pero que conviene sean anotados: 
1. — El primero de esos hechos es la Revolución Cubana. Se podrá estar a favor o en conira ds ella. —dí-fícilmenie se concibe una actitud de indiferencia— pero no puede desconocerse su in-íportancia, el impacjo, la con­moción que ha causado en nuestra casi adomjecida rea­lidad. La Revolución Cubana ha teñido nuestras luchas políticas de un entusiasnri.o y una pasión que hasía haca poco nos eran ajenos, y a los cuales parecíamos definitiva­mente inmunes. No es el tema de esta nota averiguar si su influencia es positiva « negativa, péxo interesa, sí, destacar que el lema cuhano habrá de estar pressníe en jiiísstra próxima campaña preelecioral. El P. Nacional, a través de todas BUS fracciones, habrá de ser, segura­mente, el que suírirá más agudamente el impacto. porcTua es entre sus filas donde se encuentran los más encarní-zE.dos enemigos de la Revolución, de todas las revolu­ciones. 
2, -— El segundo hecho, es toda una política, una po­lítica clasista, reaccionaria, de olvido y desprecio d.e las clases populares, llevada a cabo sañudamente por el par­tido ds gobierno. Su afiliación y subordinación al P.M-I. Su sumisión ante el imperialismo, culminada con el ji?.-caliScable traspiés de FHmta del Este, irremisible trai­ción a lo que fue, durante tantos años, la línea visible y pregonada del herrerismo. 
3. — La falta ds Herrera, y sobre todo, la imposibi­lidad de suplirlo en la jefatura del Partido, dado que en­tre e! conjunto de los aspirantes a herederos, no aparece ninguno medianamente dotado para empuñar el tim6n que dejó suelto la mano del caudillo. 
•4- — l-a transíormación de Chicoíaeo. ds auto-pro-bernante derechista. De boiudo en galerudo. p̂ gandista radial, de corle popular y demagóolco, ea go-
5. — La pérdida de vigencia de la U. B. D. —mero y anodin-o caíorcismo tóanco— de la cual puede, incluso. dudarse da ia propia existencia y que difícilmente, des-P'-tés de la gestión que le cupo a su máxinno lider en el Concejo Dspariameníal, pueda conservar Montevideo. 
Hay ííiros heclios que podríamos señalar para mar­car el cambio operado d^sds 1353 a la fecha. Ka lo cree-"-os necesario, l-.os parece más importante rapetir algo que hemos dicho ya varías veces. El nacionalisiRO —̂todo es posible en eaís mundo— podrá volver a tríunfsr en noviembre. No lo hará, seguramenis. por la diferencia da 1353. Aq-ueilos X2D.0G0 votos de ventaja le permitie­ron disponer de la rr.ayoría del Consejo N. de Gcbíerno d& 51 diputados y de 17 sanadores. En el caso de qué vasiva a vencer. Ja ¿ifsíencia en voios sa verá muy re­ducida, y será superada en mucho por los partidos "chi­cos" q̂ ê, en Í95S, Usvaron 103.000 s'-ífragios, y que, no es difícil preverlo, habrán de acrecentar su electorado. 
Del iado colorado —̂io veremos en otra nota-̂  las cosas no son más lumi-nosss, y, hoy más que nunca re­sulte evidep.ie que dentro de los cuadras tradicionales no ney salida posible, y GI porvenir es so.—Jsrío. Qniíáno, liícs algunos mases, decía "la supersstmctTira política es UQ corsé que aprÍ£:cna y asfixia al país. El resultado es previsible: o esa suparesíruciara liquida al país o el paxs Iiípiída a la Eup̂ resfruclara, a menos oue se tenga la SUBCÍGS*^ lucidas y e! sufícieníe paSrfoiiemo para abrir cauce a !as nusvas fuersas nacidas d̂  î s Srans-formHciones y Tnuír-ioT'es de la esS;ru-í-ara s'í̂ ñal". 
Creamos q\xs la hora de abrir esa cauce, ha llegado. 

MADE IN U.S.A. 
« En Costa Rica hubo elecciones presidenciales -i domingo último. Cuatro candiaatos se distribuyeron los votos cuyes cómputos definitivos no se conocen todavía. Pero a la altura en que está ol escrutinio se sabe que ganó Fran cisco Orlich, con más del 40 % ^1 sufragios. El randidato triunfante es hoinbre de Figusres. Fue su condiscípulo en la escuela, su compañero de in surrección en 1948, de Junta de Go" bierno en el período provisioníj 1948-49), su ministro. Más tarde en candidato, cuando el partido de Fi gueres, dividido, perdió la eiec loñ frente a Echandi iiacs cuatro anos Después de su irruneión viole-ri+-. en el tranquilo mundo político d̂ i pequeño país, hace catorce n̂oc José Figueres, Jefe del Partido Li berarión Kacional, se ha con\eittdo en el hombre de Washin-gton Pnr cierto que su ideario y su a-cion actuales están bien lejos de la« me didas —como la nacionalización de los bancos y la lucha por mejores precios para el café— que in PUSO por vía revolucionaria, en 1948 
El nuevo gobierno modificara ia composición política del oaíg en el arden interno ya que el Partido Li beracion Nacional retoma el podAr después de la derrota sufrida en la elección anterior. Pero en la no sir-ion internacional no habrá Q^' bios pues el mandatario electo se güira ia misma línea del presiden te que se va. La actuación de Cost̂  Rica en Punta del Este, no difmó de la de Cuatemala o Nicaraĝ i sus compañeras de Ja "línea durâ  Para los "ticos", celosos habitantes de una isla de democra-ia ' «, identidad política con Idî oras o ioa Somoza. les repugnará. Pero si si-guen —«>mo lo hacen— ia hnea del Departamento de Estado ten! dran que reconocerla y aceptóla La Liberación Nacional, ha termí-nado en eso. 

i EDITORIAL 

Los frigoríficos deben ser tiacionalizadós 
^ ^ 

BOLSILLOS CERRADOS 
* Mañana se cumple el plazo fijado ~ • oor la Federa­ción Rural en la Asamblea del 19 da enero, para "suspender totalmente lo» pagos de compromisos y obligaciones Iiscales y bancarias con todos los or. ganismos públicos" Al comenzar la semana, pues, el pal* conocerá otra huelga: la de bol̂ t̂no» cerrados. Tiene an-teced entes que no excedieron del ámbito municipal Pero ahora ya se proyecta y se ha decidido, su extensión a todo el país. Los granaderos aprobaron en s I reu­nión una serie de ponencias que en nada difieren de un pliego de condi-Sr-<̂ ŝ y fijaron al Gobierno un p aza El Gobierno por lo visto no par ic oa de ese afán de celeridad. IJOS prepar* tivos de la Conferencia de Punta del Este, la Coníerencia misma, las CODF Eultas, reuniones y reeenciones e i tor­no de aquélla, la reforma constitu-jo nal, la integración de Cortes y Tribu­nales y mil cosas más absorbieron su seso y sus horas en estos veinte diaa. Que el Banco de la República haya cortado los créditos, q'ue la carne EM se venda, que no se faenen los novillo* que siga el conflicto frigorífico qu« haya caído el valor de .los ganado* no puede preocupar a quienes están dados a aquellas actividades y eEpec» lacíones. 

Por su parte, el Parlamento no ha sido más diligente, lío se ha reunido para tratar la eliminación de las do. tracciones a la carne y los cuero" qu« permitirían mejorar en algunos mileá-moa las cotizaciones de Tablada no ha prestado aprobación al proyecto d« reestructuración de la industria írig<y Tífica que tantos sudores costó â  Pdi-nistro de Ganadería y que ahora de»-pues de larga espera, el Senado •'pro-biira a desgano; no se han lograd» las firmas necesarias para con'̂ i'̂ erar el proyecto destinado a ampliar los re­descuentos. 
Tampoco ha salido solución alguiui per parte del Dire:;torío del Banco dm la República. Los créditos siguen c» rrados y las dificultades para obtener­los en la banca privada, son cada veB— mayores. De toda la larga lista de hechos qu« denunció la Federación y que sirvió-ron de fundamento a la resOiU-'ióa aprobada, ninguno ha experimentad» modificación. Unos porque no tiene» arreglo; otros porque no se encô nír* quiéQ lo arregle. Terminado el l-n á* semana empezará a regir la resol» ción del Congreso y la Federación Ba-ral, —enemiga natural de las hjelgai y de las agitaciones grerrjales cbierai — empezará la suya "de bolsillos co-rrados", en abierta ruptura con d G*» bierno. 
El descontento se ha generalizado. El lunes ios ganaderos cerraran su* bolsillos. El martes ios gremios obrero* realizarán un paro general- SíejO» "̂ uasnimidad" no puede pesJirse-

N octubre del año próximo pasado, el Minisiario de Ganadería y Agrículiuraj -^ elevó al Consejo de Gobierno, un proyec­to de Isy sobre "régimen de carnes y '^'~~~ reorganización de la induslria frigorífica" Eso proyecto sufrió diversas modificaciones y «hora —sesión del miércoles 7 de febrero— el Senado acaba de aprobar un nuevo texto que pa­sa a Diputados. Al comentar el proyecto original UMARCHA, K̂  10G4, 17-XI-ei) recordamos, por ínésima vez, que la organización del Abasto de Wcníevideo h'ibía pasado desde 1928, año de la rre-ción del Frigorífico Nacional, por tras etapas: —Monopolio de la faena a cargo de dicho íri-).3r -ico (Art. 2 Ley 6/9/28). 
Monopolio de la faena y ei abasto (decreto 

12. ¿i). 
-.-Monopolio de la iaena exclusivamente íde-

:re-o 5/6/59). í,l provecto original del Ministerio de Ganade­ría, no sólo reiteraba la supresión del monopolio iel abasto, suxTssión decretada en 1S53, sino que íambíén privaba al líacional del monopolio de la faena, monopníio éste acordado por la ley del 28 y mantenido d-̂ sde entonces a nueslros días. Con­fiaba la faena, como se recordará, a "todas las en̂ presas frisiorííicas exportadoras actualmente instaladas o a instalarse en el territorio nacional, siempre que cada una de ellas posea los equipos y m-dios necesarios para una producción mínima de 15.000 toneladas anuales, en trabajo normal de un turno, con destino a exportación". En nuesiro aludido comentario decíamos: "De aprobarse el proyecto tenériaüios entonces, esta silû ción: "—El Nacional —cuya estructura se modifica y ya veremos cómo— reducido a la categoría da un frigorífico más. —La faena, en nísnos—ds un oligopollo, cons-iiiuido por tojZos los frigoríficos existentes, -̂El abasio, en las condiciones creadss por el decreto del SS, o sea el manísnimisnío de los lla­mados permisarios. Todo el proysclo reposa sobre la supuesta ne­cesidad de restablecer la libre concurrencia aui3-que una libre concurrancia limitada: libertad en el abasto; libre concurrencia, en la faena, de los frigoríficos, una libre concurrencia imp̂ ríecía que es ya. en si, la negación de la misma." Después de las dislínlas mutaciones soportadas por la iniciativa, ¿qué nos ofrece ahora el proyecto aprobado por Sensdores? El nuevo ariiculo 3°, llave, como el anterior del mismo número, de la reorganización- precep­túa que "SOLO tendrán derecho a intervenir en la faena y en el abasto para el departamento de MoTitevideo. los eEtablacímienlos frígorííicos ex­portadores. ACTUALMENTE I?ISTALADOS EH EL DEPARTAMENTO con equipos y madios eíi-cí entes para una producción mínima 6?c porta ble de 10.000 toneladas anuales, en trabajo normal de un tumo y con eíiciéncia técnica y económica auc asegure ei preslî íio (sic) de nuestra produc­ción de carnes y siempre que, además, acrediten haber realizado efectivamente en el año civil in­mediato anterior, por lo menos el 15% de la exportación total del país de carnes enfriadas o congeladas o su equiv̂ aleníe en cualquiera de sus formas". 
El artículo agrega en el inciso: siguiente: "El írigorífico Nacional podrá realisar hasta el 50% de ia faena y el abasto para el consumo de Mon­tevideo y los demás establecimientos frigoríficos que sa ajusten a las condiciones del inciso ante­rior, (el transcripto precsdentamente) podrán par-licipar tanto en la faena cerno en el abasto con el mismo dí>stino, para satisfacer las necesidades no cubiertas por el írigorífico Nacional, con por­centajes proporcionales a los alcalizados por cada uno de ellos en la exportación efectiva del año anterior". 
Oirá transcripción es necesaria para completar «1 cuadro. El inciso 4 del citado artículo 3̂ , dice: "La instalación de nueves empresas frigoríficas dedicadas a la exportación de carnes estará con­dicionada a rasones de interés general. El Poder Ejecutivo autorizará su instalación, únicamente en las zonas productoras <sic} pot resolución fundada y después de requerir los asesoramíentos «juo con̂ dere convenieníes". 

\ Y bien, ¿qné signSEca iodo esto? Resumamos: ' —a) Como vimos, el proyecto del Ministerio, entregaba la faena para el abasto de Moalavideo a "TODAS LAS EMPRESAS FRIGORÍFICAS EXPORTADORAS ACTUA1.MEÍTTE INSTALA­DAS O A INSTALARSE EN EL TERRITORIO NACIONAL", siempre que llenaran la condición de pioducir un mínimo de 15.000 toneladas anua­les, con destino a la «xporlación. 
"El proyecto del Sanado sólo concedería derecho jK intervenir en la faena para el departamento do ,lí ontfivid eo "a los esíaMeaiaienlos frí so rifícos .exportadores ACTTTALMEKTE INSTALADOS EN ESTE DEPAHTAÍ-rEnTTO" tjae reúnan dos condi-cíonsss producción mínima exportable de 10-000 leaeladas y psríicipsción uo inferior al 15% en la exportación total de carnes enfriadas o congo-Sadat o «1 eĉ siTaleiiteb "ea el año GÍTU inm«€Batft mferioĉ * 

Do acuerdo con el proyecto original, podían intervenir en ia faena iodos los frigcríiíccs con producción exportable mmima; de acuerdo con ei del Senado, —las condiciones son más precisas y más preciso el desiinaíer:D— silo podrían partici­par los frigoríficos instalados en Montevideo, coa producción exportable menor y participación efec­tiva en la exportación del último año. 
b) El proyecto original mantenía la libertad en el abasto. El proyecic del Senado, otorga a los frigoríficos habilitados pera faenar, también el derecho exclusivo del abasto. 
En aquél, la faena se confiaba a un cligopolio extendido por todo el país. En si proyecto ahora aprobado, la faena y el abasto se concederían a un oligopolio aún man reducido, del cua! formarían parte, únicamente, los frigoríficos radicados en Montevideo. Ya veremos más adeianíe, que ésto exige una aclaración. 
c) El proyecto original no le reconocía ningu­na situación especia! al Frigorífico NacíoTial, El nuevo, le permite realizar hasta el 50% de la fae­na y el abasto. 
d) El proyecto del Ministerio, condicionaba la instalación de nuevos írigorílieos a razones da interés general y facultaba al Ejecutivo a autori­zar esa instalación, ío que equivalía e no admitir la organización de otras empresas frigoríficas sin el visto bueno y previo del Ejecutivo. El proyecto del Senado, exige también y con mas detalle la misma autorización; pero además limita las potes­tades del Ejecutivo. Dicha autorización sólo po­drá acordarse para instalar frigoríficos, en las "zonas productoras". 
e) Por último- el proyecto del Ministerio ad­mitía expresamente que tenían derecho a faenar tanto las empresas instaladas como las a instalarse en el territorio nacional. 
El proyecto del Senado, es menos congruente y claro. Empieza por reconocer el derscho a la faena y el abasto, sólo a los friaorificos e::cporta-dores ".\CTUALMENTE INSTALADOS" EN EL DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO. 
Luego —es una evidente contradicción— en oíro inciso del mismo artículo 3̂ , dice: "Cuando ss trate de establecimientos instalados o que se instalen en las zonas productoras, las mencionadas exigencias para intervenir en la faena y el abasto de Montevideo, quedará reducidas a 5-000 tone­ladas como capacidad ds industrialización y al 10% como porcentaje de exportación" 
¿Cómo se compadece este inciso coa si ante­rior que SOLO autoriza a intervenir en la faena y el abasto a los establecimientos radicados en Montevideo? ¿Pueden faenar y abastecer a Mon­tevideo, sólo los frigoríficos aquí situados o tam­bién todos los demás ya instalados o a instalarse en las zonas productoras? Si esto último es lo exacto, ¿por qué se empieza por asignar sólo esa facultad a los primeros? ¿Traición del sub cons­ciente? ¿Agregado de último momento? ¿Cónio de­finir, por otra parte a las "zonas productoras"? Y ¿cuántos de los frigoríficos instalados fuera de Montevideo, han figurado, el último año. ^n la exportación tclal de carnes, cón un porcentaje no inferior al 10%? 
De aprobarse el proyecto del Ministario, la faena hubiera pas-ado de tui régimen de monopolio en manos del Nacional a un régimen de oligopolio, en. manos de los pocos frigoríficos exportadores. Si se aprueba el proyecto del Senado, ese tránsito del monopolio a caigo de una organización para­estatal, a' un oligopolio de los frigoríficos. tam-_ bien se producirá y ese oligopolio dispondrá ds mayores facultades: porque ya no será suyo ex­clusivamente el derecho a faenar sino también el derecho al abasto y porque además, se hace más difícil la participación de nuevas empresas en las tareas de faena y abasto. 
En nuestro recordado artículo de noviembre próximo pasado, agregábamos: "El régimen qne se postula significa la liquidación lisa y Uaná del Nacional. Si éste, con el monopolio de ia âena no pudo defenderse; si después, tampoco lo logró con el monopolio del abasto y la faena; si más tarde, acrecentó sus pérdidas y su descapilali«a-ci6n cuando se le privó del monopolio del abasto. £c6mo pensar que ahora desposeído tanto de uno como de otro —̂monopolio de la faena y monopo­lio del abasto—- podrá subsistir y marchar hacia adelante?" 
"La confesión siempre es útil. Y no lo as nne-nos la previsión. Tengamos pues, el valor da con­fesar y de prever, que el proyecto, si se convierte en ley, liquidará al Nacional," 
iOué pensar del proyecto ahora aprobado? Creeinos que las reflexiones y preguntas que nos - hacíamos en noviembre, siguen teniendo -vigencia. Sin duda, ahora »e le reconoce a) Nacional el derecho a participar en la faena y el abasto hasta un 50%; yaún se Hega a establecer que ei nuevo régimen tendrá duración limitada —tres años— y que si al término ds esos tres años no se hubiere procedido a la reestnjicttiis.ción ds3 Frigorífico ITscicnal, reesírucíuración que e! proyecto orde­na, "regirá para el abasto de Monievidao, ia ley N̂  82S2 de 6 de Setiembre de 1923 y su» modi­ficativas". Acoiemo* 

—Hoy ei Kacional tiene el cien por ciento d« la íacna. El proyecto le asegura el 50% de ia mis­ma. Cabe repsiir io que dijimos en noviembre. SJ con la faena total a su cargo, entró en bancarrota ¿por qué habrá de enconirer su equilibrio, cuando sólo pueda t̂ ner en eca faena una participación del 50%? 
Y ia misma duda se plantea respecto al abasto Agreguemos, da paso, lo sigulenle; Al 31 de di­ciembre de 1961, al Nacional tenía 120 miUonej de pérdidas acumuladas. De esa cantidad, 80 mi­llones pertenecen a los ejercicios correspondiente! a 1953, 1950. y 1361, es decir a los ejercicios cum­plidos bajo este gobierno que privó al Nacional del monopolio del abasto (11 millones el 59; 38 millones el 60; 31 millones ei 61). Los 40 milloreí reatantes, so extienden desde el 29, primer año di íuncionamiento del frigorífico, hasta el 58 in­clusive. ¿Tampoco estas cifrss obligan a meditar? Cabe aún señalar, que el capital del Nacional asciende a 80 millones, después de haber aumen­tado, por revaluación, su activo "fijo, en 25 mi­llones y que trente a un hipotético activo de 123 millones tiene un pasivo a corto plazo de 143 nii-llones y un pasivo total de 1S5 millones. 
El frigorífico ha perdido todo el capital (80 millones) y una suma equivalente al 50% de ese capital (40 millones). En los tres años úliiix-os, libertad mediante, las pérdidas equivalen a los dos tercios da todas las acumuladas durante 33 años. Dicho tía otro modo, en los años que van del 59 al 61. ei frigorífico perdió enieramenle su capital. Las pérdidas del Nacional, que el Estado debe cubrir, se transforman, en las retortas de loa alquimistas, en Jas ganancias de los permis?.r:os, ¿Es sensato dejar que ia prueba, esta pruebiia, continúe? 
—Cabe ser receloso respecto a la aplicación de ios plazos que el legislador se fija o fija i oíros poderes del Estado, De acuerdo con el pro­yecto, la Junta Administradora y Reorganice dora del Frigorífico Nacional —larga denominación— dentro de ios doce meses siguiantes a su consiiía-ción, "elevará al Poder Ejecutivo un proyecto da ley creando una entidad cooperativa de la indus­tria fri:;orííica" í¿De toda la industria o sólo del Nacional?; 
El Poder Ejecutivo, a su vez, elevará dicho proyecto a la Asamblea General, dentro de los se­senta días de haberío recibido- El Parlamento, por su parte, no tiene plazo para pronunciarse; pero YB viraos ctuc'ÍBi al vencer les tres años coa­tados a partir de la publicación de la ley que ahora se proyecta, no hubiera resolución, retoma­remos al régimen de 1323. 
Nos- atrevemos a sospechar y si se quiere a profetizar, que estos planos no serán los últimos. Que al cabo del año ia Junta pedirá prórroga; que al cabo de los sesenta días, el Ejecutivo no se habrá pronunciado; que al cabo de ios tres años o antes, otra ley, concederá nuevas esperas, ¿Y entonces? Entonces, a menos que la catáslrafe nos aplaste, seguiremos en el provisoriato. como ocurre con los alquileres, como ocurre con la la­che, como ocurro con el transporte, 
—Pero supongamos, que los plazos íe cumplan, no se acuerden prórrogas y la- reestruciurscí'̂ n —horrísona palabra— no se produzca. Volverá la ley del 23, aplicada por una Junta de izea miom-bros. Ahora bien, la ley del 28, le confía al ?fa-cionai el monopolio de la faena. ¿Que sucederá Con el abasto? El abasto de Montevideo, tendrá que seg-iiix en manos del oligopolio constituido por lodos los frigoríficos. ¿Pensaron los autores, los informantes y los '̂ olaniss del proyecto en esia perspectiva? ¿Es admisible que los frigoríficos cu­ya tarea específica es faenar, se conviertan en distribuidores de carnes faenadas por otro frigo­rífico? ¿Es posible que de indusirialiíadores sa transformen en comercsanies. en simples compra­dores de ganado y vendedores de carne lirnT̂ ia? ¿Ho indica ésto que la potencial amenaza del re­tomo a la ley del 23, si dentro de los tres aüoi no se reorg&nizH la industria, es pura filfa? 
Y ¿por qué diferir una vaz más la solución de] prohlenia? ¿No hay ya dilatada y dolorosa expe­riencia? ¿ífo sobran los informes y les balances? ¿Por qué otra vez, encomendarse a ¡as "calandrias griega-s"? ¿Por qué otra Te«, escurrir el bulto y escapar al reclamo? ¿Por comodidad, por pereza, por falta de imaginación, por prudencia? Hemos ensayado todos los regímenes que nuestro caute­loso y liberal avancisiEío perniite: el monopolio da la faena, el monopolio de la faena y el abasto, la libertad en el abasto, pero siempre dentro de un régimen hicrido o mixto en cuanto a la propiedad de los frigoríficos reíasre: frigoríficos par*icuI?>TQS, por nn lado. írígoríiicos cooperativos o nacionaiss, por oíro, 
¿iTo corresponde preguntarse entonces fia esa Coexisienca de regímenes distintos y antinómicos pueHe continuar? E» una pregunta muy simple, î lamieada caben, en un primer memento, dos res­puestas: la coeaáFíencia puede maíiienerse: la eo-exisisncia no p̂ ede mantenerse- Pero creemos qua después de cuanto nos han enseñado los frsinía y cnsiTO años corri'ías desde le fundación del Na-cü>naL nadie, puede BosSenec lo pr^'^'^-re. Entonce* (Pasa u. Ia. páĝ  99 
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CRÓNICAS DEL PAGO CHICO 
* COMO EN- EL CAMPO nunca Be pierde !• esperaiwa. 
'̂  lodo» han vuello a la feria- • 
quince días de U otra, «n 1* SI«e J»» í"« ^ f̂̂  , Uno» tomoB T«cmos. oíros vienen d« mas lejos, y •* Ŝrupo h» ido intográndoB* • la »oniiirB frasca á» oaa» ecociss. y 1« eonTarsacíén M inicia con 1« obligada man-áóa a "como ran Ia« cosa*". Era un muchacho chieo> p«ro alcance a «ir aquello- — stOM dicm un Tíajo paisano amigo- Do» Pascual— Don Pas­cual Rodrigue!. Alcancé a reí cuando K« encerraba un» punta de noTÜios en la mangi-era: el paixon y el compra­dor se paraban a un lado de la portera Y P«r cada novillo qiie salla el comprador iba tírsndo dos lüjras arriba de un cuero. El hombre «e UeTaba la írcpa para el saladero, y dejaba I» piala. Le cuenla era juslila. y el asunto era arreglado alU no máa. Cuando usled esquilaba, caía el comprador- ajustaba el precio, usted mandaba la laita y se iba a buscar la plata a la barraca cuando oueria. Ho había cuestiones. JEl finado Don rernaado López "unía" noventâ  yuntas de bueyes; iodo el potrero de la cosía era para la "bueya. da"; hacia unas chacras bárbaras y cosechaba un ceno de trigo, y los chacarero» chicos lo mismo: la gente cose­chaba- mandaba el trigo «1 almacén- que tenia depósito, o lo mandaba «1 pueblo, y allí estaba la piala seguía cuando la quisiera. Lo mismo hacia con el niaiz- o con lo que fuera. Usted Tendía enseguida y tenía enseguida toda la plata junta, que es conao luce. Es claro, eren otros tiempos, tiempos antiguos. Se pasaban muchos tra­bajos, pagahan poco. Pero era otra cosa. Era otra cosa, si señor. Esíamca allí aguardando que se inicien las Tenías y la gente espera el turno para entrar con sus animales a la pista de remate. Algunos novillos, algunas vacas- con cría al pie unas, secas, otras, flacas todas, al­gunos bueyes liberados por la vejez del yugo- algunos ternerones tamberos, "Es una "ferita no más", porque "la genie está acosada", Don Pascual continúa evocando "los tiempos antiguos". Todos «stán de acuerdo en que "aquellos eran otros tiem­pos" que ahora sólo ao pueden recordar para pasar el rato. Los integrantes de esta rueda amable son también agri-cult:>res. Pero, "mire que es cosa que me ha gustado lra_ bajar con ganado''. Y uno ve que aquella pequeña fae­na ganadera, el arreo de la pequeña tropa, el aparte, el descarte de vacas y bueyes viejos, no obstante las propor­ciones mínimas de lodo, les hace Bñorar un deslino frus­trado y les vale, además, de evasión de las agrias preocu­paciones actuales hacia los "viejos tiempos"' cuyas horas lentas y tranquilas evocaba Don Pascual. Y, asi, la con­versación se hace general y cada uno va Bp."3Ttando su testimonio más o menos conectados con aquellos "otros tiempos". Don Silverio Prieto recuerda que a él "le tocó venir" con una Ircpa'del norte para un sai adero del Cerro. **Un desastre!" Venían con "la tropa tresquila", hasta que un dia llegaron a un pastoreo. Eran campos de "mícmío" y quedó el tendal; cuatrocientos novillos muertos, ¿Y no habrá ahora alguna cosa para acabar con el duraznillo negro? — preguntó Miguel Pérez que ha traído líete novillos a Ja feria. Tenía diez-- pero a tres se los Jiató el duraznillo negro, terriblemente tóxico. Alguien apunta que la mejor manera de combatir el lursznillo negro es cortarlo. Pero surgen las objeciones. 'XI "busca lo sombrío". Y si uno se pone a cortar el lurainillo negro, "que no se conc'uye nunca", ¿cuándo ara?. •• icuándo sienabra?, y ¿cuándo carpe? Ademas, en las costas limpias "la cosa es más fácil": aero por acá .que no hay más que naontes tupidos, de pu-"os renuevos y "uñas de galo", poroue "se ha metido hecha 1c loco", ¿cómo hacer? —Ahora hay máquinas ê ĉiales para limpiar los CBMI-|pos y las costas —Pero, ¿dónde están? ¿Quién las tiene? Nadie duda alH de la eficacia de esas máquinas pede. :a5, que algunos han "visto trabajar". Pero para com-fe>rar una máquina de esas "usted tsndria que vender el pampito; y B lo mejor todavía queda debiendo!"... Y el il siquiera t'Iene un canspiln, menos-todos entienden, todos sienten, que esas máquinas podernas, sos tan Snaecesibles y lejanas para los paisanos aquella rueda, como los viejos tiempos que evocaba goa PascuaL Además, como agrega Don Silverio. usted no va a «rpir el campo, porcrue también eslá el "mío-mío" míe hata igual o más que el duraznilio neírro. A! ganado |ue se cria en campQs de "mío.mio'" no le hace nada. Pero "! ganado que no lo conoce, lo come y ahí no más qiieda". •»ndo el ganado esté con hambre —continúa— cae a la se atraca de dursraillo. que está verde, y revienta. usado tiexte buen pasto en el camno el n-Hgro es mti-ho §enos, — termina. Y lodos están de acuerdo con las observaciones de Don r^rjn. Por ahora la conjuTP.ción de IOÜ dích-iü tT^mt-n.-ries?''*- está, fundamentalmente, a cargo del propio 

sanado. Otra cosa muy distinta pasa eon "la fiebre"! •« decir, con ia afíosa. Para eso si usíed tiene defensa va­cunando el ganado. Eso nadie me lo va a negar, —• excla­ma, alentado, Don Silverio. Esioy aburrido do vex al sa­nado de Don Luís rodeado de afíosa. y "el no ¿a tenido MÍ un bicho con baba, porque ©1 hombre vacuna siem.pre -Y esa es olra observación de Don Silverio qua todo» com­parlen. 
y volviendo a las máquinas. Yo no voy a negar quo las máquinas de ahora hacen un trabajo muy bueno y muy ligero, dice Don Santiago. "Pero lodo tiene su pera y su conlra. Antes había qua «or muy dejado psra tener la chacra sucia. Uno regaba, después venís la trilLailora y le dejaba toda la basura junía. La trilladora 4e Don Do. mingo Bolla era un lujol jCómo tenía aquel hambre «sa Maquinar' 
Se hace un silencio, callado homenaje, porque Don Do­mingo fue un amigo de los que no se olvidan más. Don Domingo era un hombre excelente y un trabajador excepcional. Tenía una máquina Ixilladora con la que tri­lló quien sabe cuantos iniles de eras en el pago. Tenía, también, herrería, carpintería, taller mecánico, todo en un mismo amplio local que él había ido adecuando, por Em_ bientes, a los distinios trabajos. Era uno de esos talleres niúliíples- únicos-" extraordinarios, claros, bulliciosos, increí­blemente ordenados, que sólo pueden enconíTaxse en el medio rural, casi siempre en el extremo del pueblüo. Mu. chas horas hemos pasado en la herrería de Don Domingo, Era bajo, de un físico vigoroso, su amplio rosíro ilumina­do por una Eonrisa amable, efusivo y cordial e:n una char­la con la que parecía campíelax la alegría del trabajo in_ cesante. Había una extrsña relación de ternura y de amor entre aquel hon̂ bre y su artesanía. Un día pasábamos por el camino, frenle al taller, y nos llstnó a grandes voces; "¡Venga a ver eslo¡ ¡Venga a ver esto! Esto, ¿ve?, esto es madeial"... Habían demolido la azotea de una anti­quísima estancia de las inznediacíones y le habían llevado a su taller las vigas centenarias. Y mientras la sierra lle­vada por fiu mano msesiraiba haciendo les cortes precisos, se desprendía el aroma fresco de las maderas resinosas. Don Domingo las cantemplsba con la emoción que oixo puede experimenícr al tener entre sus manos un incunable. Y la emoción de Don Domingo no era menos legítima, me. nos "culta", menos noble. 
Don Santiago, luego de une pausa, insistió en que "io­do tiene su pro y su conlra". Que digan lo que quieran; pero después que uno segó, el trigo cortado y parado aca­ba de sazonar mucho mejor. Le cosechadora, es ciarlo, le abona el trabajo y el gasto de la siega, y el del hüo sisal y demás. Pero el trigo nunca está lan sazonado como cuando usted siega primero y después, a los días, ixllla. Además, la cosechadora le desparrama la basura por loda la chacra, lie siembra el campo de mugre. 
La "basara" es la semilla de las malezas, entre las que predomina "el rábano" por estos pagos. OoTx las Iriliadcrras dice, por fin, Don Santiago, demo_ rábamcs más en trillar; pero por aquel entonces demo­rábamos menos en cobrar la cosecha. Con las cosechadoras demoramos mucho menos en trillar; pero ahora demora-njos mucho mus en cobrar el trigo. AI íinaL uno no sabe que ha ganado con apurarse.. . 
Y antes —vuelve a Intervenir Don Pascua!— y no ia hablo del tiempo «n que se pagaba con libras de oro en la portera de la manga, usted iba con el ganado a TebSada y volvía con la plata en el cinto: o mandaba la lana a la barraca y cobraba enseguida que vendía. ¿Y ahora? Tzans que esperar, y esperar cuando consigue vender para co­brar el ganado, o para cobrar la lana, y asi todo. 
—̂Y EÍ usted, Don Pascual, que tiene su pasar, se queja, que deja para nosotros que no tenemos donde caernos muertos? Hasla los tómales tenemos que venderlos fíacEos. O plantamos remolacha, gastamos un nlatal, todos los ries­gos vsn por cuenia nuestra y desp'ués espere para co­brarla, y a nosotros, que no tenemos más aue los braios, todo el mundo nos cobra interés cuando debemos y multas cuando nos atrasamos; pero nadie nos paga interés cuando nos deben, ni multas cuando se nos atrasan... 
El capataz del local empieza a llamar a la genie para que veŷ n acercando !os lotes a la pista de ventas. La rueda se disgrega. "Asi son las cosas", se repite, mienlraa se ajusta la cincha, se monta a caballo y se sale al tranco rumbo a las mangas. Un "vamos s ver", dela+a la esí-on áida espef̂ .nza que guarda cada uno de salir regular- de" Ja pista. Esperanza que marchita pero no mala 'a voz f«-tridente del rematador: "Pero, señores! Esto es imoesibíel tsto ye es mas que un regalol",.. 
En lomo a la pista de venias la gente ha formado un circulo que sigue expectante la marcha de las cosas. Pa-'an ¡"* j ' ^ ^ horas de sol abrasador, entre nubes de polvo. Cae la larde, y por ios largos caminos que se bifurcan, borrán­dose ca:?a vee más en la penumbra de la noche qu« llega emprenden el reqreso los giurwa de vecinos, repasando en suencio las cuitas de la jornada concluida. 

EL MUNDO TAL CUAL B| 
Por Ariea, 

• JM crisis producida en el campo a». • cialista luego del lU. 

LA MAM 
timo Congreso del Partido Comunist» es la grsii incógnita que placea sóbre­la situación intemacion'al. Ha sido oh» jeto de numerosas hipótesis y especi* iaciones. iús evidente que los sosten Hedores de la doctrina de Jmschov M separan cada día más de lo» partida ríos de la línea staltnisla. La unidad del mundo socialista se ha roto; exist* ana especie de derecha e izquierda n-presentada respectivamente por lVIo$c4 y Pekín. 

Naturalmente la crisis se ha visto re* flejada en el mundo occidental, al̂  mentando por un lado la psicosis dei antieomunisrao negativo y por otra sistemas de propaganda más o meno( ' hábiles. Occidente ha caído una ve» más en la trampa, lo que amenaza da-bilitario si no quiere atenerse más qut a las repercusiones estrictamente so­viéticas de los acontecimientos. Porqia es mucho menos importante, desdt luego, saber si Jruschov ganará 1* partida contra Molotov que asegurar» en el plano internacional de que d Premier soviético, podrá continuar con posibilidades de éxito su política tea-diente al estsble cimento de la coeíd* tencia pacífica. 
L.O primero que hay que tener ea cuenta es el carácter de la crisis áel campo socialista. No puede ser de otro modo. A corto o largo plazo se logra­rá la unidad, ya sea en torno a Jrus­chov o volviendo a la línea stalinista, JTo es Molotov quien pone en peligro a aquél en Moscú; JrusAov ha obt*. nido un evidente éxito táctico en d último Congreso, aunque quizá se tra-te de un éxito más ''en el papel" qia en los heclics. Se le ha concedido ua crédito de confianza de alcance limita­do y ese éxito restringido puede traos-formarse en fracaso si Jruschov no logra otro éxito: deshelar efectivamen­te las relaciones entre Oriente y Occi­dente. 
Jruschov es el hombre dei presente. ¿XJO será del futuro? I^ respuesta no está necesariamente en Moscú o Pekín. Como consecuencia de un erró­neo análisis de los hechos, el mundo occidental puede encontrarse mañana delante de un adversario endurecido, dogmático, irreconciliable y dispuesto a valerse de sus ventajas. Si las ma» mobras falsas de Occidente siembran desconfianza, es muy probable que los adversarios de Jruschov se vean favo-ÍPasa a la Pág. f3) 

MAESTROS RURALES 
Cotno ocurra todos los años. loi Maestros Rurales convocaron para su Asamblea Anual, que se inició ayer y continúa hoy en la Facultad de Derecho. Los lemas s consida-, rar son los relativos a la defensa de la educación rural, ian desqui­ciada en los últimos tiempos, y al funcionamiento del Instituto Co-opersüvo de Educación Hural. qua ellos crearon, por iniciativa priva­da, el año pasado. Una ves terminada la Asamblea* el domingo inaugurarán un cursi­llo de perfeccionamiento profesio­nal que durará hasta el día 20 da febrero. Su inauguración se reali­zará a las 18 Y 30 horas en la Casa del Maestro (Laguna Mería 4130). Ya se han inscripto para esistiz a las =Saŝ  SO maestros del interior 30 internos y 50 semiinternoir Estas se dictarán en la mencionada Casa del Maestro, desde las 8 de I* mañana eti adelante. 

LOS FRIGORÍFICOS DEBEN SER NACIONALIZADOS 
=:-„ .í 1. r _ y*' «̂"̂ ^ dijimos, la negación de la misma libertad 

(Viene de Pág. 5) 
no qatdan sino dos ali-mativas: o la llamada li­bre empresa, es decir, en el caso, faena y abasto hbres. a prelexto de acabar con los monopolios y de no crear oligopolios como les que se nroyectan o la nacíonalisacíón total de la industria. Nuestra elección está hecha desde hace tiempo. El Dante no pudo incluir entre los castigos de «u utaeme la tortura de repetirse. En su época no se conocía el periodismo, ni, qwzá. la menó-iona leiteracion de los temas en un escenario de cielo limpio y siesta apacible, en una provincia dei pacifico reino "no te meiás". Nos aburre tan-io o mas que al lector, si es que el lector de estas diserraciones exisSe, repetimos; pero es nuestro deber o así, con idiotez, lo consideramos, hacerlo En noviembre pasado, «na ves más —¿cuántas"»— escribíamos: "¿Por qué hablar lanío de "lifceríad", de una Tiberíad", por otra parte que no oliste y q-ae al reducirla al ámbito de las empresas frísorífícas. nac» con una contradicciÓB insalv-afala y constitu­

ye, como dijimos, la negación de la misma libertad que ss proclama? 
Si, como los hechos lo prueban, lodos las re­gímenes hasta ahora ensayados han fracasedu ¿por que entonces no dar un salto adelante e in­tentar «na nueva fórmula al margen de la retó­rica y las grandes palabras, que Un día sirven para defender una solución y al «guíente para propugnar la opuesJe? 
¿Es cierto que el comercio de Carnes, en el plano mtemacwnaL se desarrolla con lib-rtad? ic,s lir̂ eitad. la Conferencia de Fletes, y el dum-pmg que algunos países rsaüzan, y las medida* protecciomstas arancelarias o samlarias y los sub­sidios que se otorgan a las producciones loceies T los convenios bilaterales y también, para nosoiroí el mercado común europao o las tarifas preíe-renoalesque ragulan las relaciones entre nacio­nes de ciertos bloques? _ Un país débil como e! nuesíio, cuya produc-,,"°^ ^.~ ''̂ '̂ -;= -̂° "̂ =̂  «í ^^^^^oT peso en las transacciones iniex3sa.=ior.sle=. r̂-.r.sde dâ -sa ol lujo 

y tener la vanidad, da imponer teóricas "liberta­des" que les grandes, desconocen? 
¿Por qué en lugar de acentuar la "libertad*! «T-i» beneficiará a unos pocos —los frigoríficos e»-teblacidos, entre los cuales algunos extranjeros— y reincidir en una experiencia que tantos malef nos ha traido, no lomsmos el rumbo opuesto? ¿Por qu* en lugar de "desnacionalizar" lo poco «lue tenemos, no "nacionalizamos" lo que csiá en manos privadas? ¿Hoy, en 1961, la industrializa­ción y el comercio de carnes, pueden seguir en podar de los particulares? 
Así, creemos, se plantea la alternativa a !• i debemos dar «1 fr̂ vif» t\ T» cnmiae+n "líber* 

: del 
..-^ ~.>̂<íĵu3, Bt; pictnxea la aiiernaiiv 5̂*« debemos dar el frente. O la supuesta **-íad" condenada por la estructura económica ue* mundo actual o Xa nacionalización integral de 1» industria frigoríBca. facilifada por la existencia del Macíonal y también la de Efcsa." ...?̂ *̂̂ ^ tenemos que agregar a lo que entoncei 

e.i-iiir\n=; pero, segaros estamos de que no B^tí Asia la última vex, que lo digamo». 

•TtfABCHA" otorga un premio mensual de S 60 a la mejor colaboración remitida por los lectores con destino a esta sección. No es ne­cesario que venga redactada, pero debe ad­juntarse algún dato que sirva para idenli-Qcarxa. El premio del mas da enero correspondió • la colaboración publicada en el Nf 1092 baje el título "Parné". 

AUTODETERMINACIÓN.- u "S^^re^ZllISi"^iJr% 
dejar establecida su pretesta por la desagradable Ingerencia en sus astmtos. de parte de los corres­ponsales del semanario ante la conferencia de la DEA en ümínoso contubernio con los cancilleres ae las "d̂ nocracias representativas". Come fórmula transaccional y para terminar de una vez con este lamentable entredicho, sugiere que se le Donibre corresponsal en P_ del Ê te con eíe:̂ to retroactivo y gastos pagos. Será justicia. * * « nmilini A ^̂  °̂ ^ '^^^ ^^ ^~ enero ppdo. publi-rtRlNULn-" ca una alborozada notita donde dice que por medio de Martínez Montero —"tajante y ciare en la réplica"— Uruguay contestó a Dorticós. Parece que M. M. le hizo ver algunos aspectos in-íeresantes de nuestra modalidad nacional, porque: 'en cuanto al lugar elegido (Dorticós había dicho aue era una sala de juego), Uruguay ha ofrecido to que tiene". Un momento: también está el Depto. de Prés-tetmos Pignoraticios, donde se puede empeñar cual-luier cosa: hasta una línea de política internacio-aaL si quiere. 

• * • 
llllí̂ Uf)' UM ^° ^̂  sección "Cartas de los lec-MuLnU, Huí. - tores" del semanario Marcha de Hontevidea, Uruguay (2/11/62), y bajo el título 'Asi empezó el fascismo" se publica un comunica­do del Comité Departamental de Vanguardia So-cÍElisia, donde se denuncia que "el 17 del presente mes. Jiemos sida víctimas de un atsniado de las bandas tipo fascistas cocíra nuestro Iccel. ccm-sisíenle en la destrucción de la vidriera de nuestro Ceuiro y la vitrina adjunta, arrojando dos bal­dosas". A causa de ello, esta Agrupación llama "a la formación del Frente Único Proletario, para impulsar las salidas Obreras a la crisis del país, mediante la constitución de la Central XTnica de Txabajadores, Llamamos a preparar un gran paro lía cío na! en la perspectiva de la Huelga Geners.!. por la solución de los conflictos existentes, p3r la expulsión del Imperialismo, por e! salario mínimo nacional, por la ocupación y puesta en marcha do las fábricas paradas, por la defensa del Estado Obrero Cubano, por el comercio con los Estsdos Obreros bajo control de los trabajadores". Mamamía! Lo que harán estos muchachos si Ees llegan a incendiar el local! « * * 

ENLACES Y COMPROMISOS,- ífcmlSo"Do£Lie"; 
de El Día (4/11/62» al publicar por enésima vez una foto de la Diagonal Agraciada, omite en esa oportunidad su gastada alusión a la "obra de los gobiernos batllistas". para incursionar en el reino de la metáfora. Al pie del grabado y con el título Tiel da verano" ^ce: 'Xas perspectivas urbanas de Montevideo, sufren un cambio luminoso con el •oí del eslío. Una ciudad como la nuestra, prefe­rentemente nsaritíma, cobra en los meses veranie­gos una Gsoncsnia resplandeciente que agudiza y contrasta las lineas geométñcas y verticales, en la placa inédita del aire transparente. La ntodems edificación de la D3̂ eni!d Agraciada es un buen ponto de zeferencija para t̂reclar nuevos enfoques en las bodas de la ciudad y el verano". •oíante ftRunciaHkdo tiB "Graiid Raid Libr* paz« iodo CabaUa**. donda —ai más ni menos— "sa 11a-liul a todo cabala ^um qoiaca interraaór an al Raid a corrana ri día 18 de febzezo cobra 60 Icmts." JO matungo ifue a&f concurra, lapicero 7 1>i11etera en ristre, se -ra a enterar que -la estrada as da * SXt— T •• eoniendo pierda S IM'— lea qaa dafeardn ]Moar al •Bataaaa". 

Como el rata ae •> a denominar "M Anas Dt-fcaora Florida-, sti|>OBe qne los parttcipantes van a saladar cono wtQan loa clcUstaa: "Un rallBcha fTU barra del i iiilri da asinina r r*1* î*!* 

AfttOVSCHS SUS HORAS 
fibra* raafoondo una odM-
ekxl oltanMt»** rmmmerodoi 
ki v«n*a da Mevisoras finon-
ddáot entra MK atnbtadM. 
Coocwrrir ds 8 a 9 bora* ot 
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Libreta de Apuntes Por Carloa Maggi 

BALCONES Y VOLCANES 
•^ Mientras las juerzas armadas, o los ¡grandes bichos dei circo, o los símbolos y embíe-
hXeinas de la procesiÓTi, o las -murgas, contparsus 
y negros luholos desfilan por la avenida, ellos 
están asomados a las ventanas estirándose para 
ver mejor; ávidos de ver, sea lo que sea el des­
file. Miran lo que pasa para luego comentar y oí otro día tener te-nta de charla y aun disponer de qué hablar durante la semana siguiente. 

Miran desde los balcones y después opinan 
si este es mejor que aquel o si tiene tal defecto 
o tal encanto en su persona o tales chingues 
en la conducta o en la obra. 

E¡ corso pasa, pasa la cultura o la vida, el 
moyiviiento; el hombre de uerdad fructifica y 
allí están ellos, en las márgenes, balconeando. 
Nadie pudo nun^-a agarrarlos con las manos en 
la masa porque no se ensucian las manos, jamás 
amasan nada; sólo miran para enterarse, de 
afuera, y cajnbiar frases y sonrisas como es-
tampiilas postales en medio de la total pulcri­tud. Desde ios halcones balconean estos inmar 
culat" :>s y creen que con eso están viviendo; co. 
mo si fuera posible vivir sin comprometerse. 

Su preocupación más honda y personal con­
siste en enco-ntrar algo de.qué hablar, algo que' 
alguien hizo o algo que alguien dijo; porque 
también están los balconeos parasitarios o de 
segunda mano, los comentadores de comenta­
rios, los especialistas en hablar de los que ha. 
blan, que es como decir los enamorados del qui~ 
mo ajeno. 

Están pue$, en los balcones y no quieren más 
labor ni m,ás angustia que la de estar asi —una 
copita de licor y unas galletiias— vacíos y chav 
lando a propósito de eso que pasa allí abajo y 
que en el fondo no importa mucho. El niundo 
sirve, claro, sirve porque da para hablar, diga.^ 
mos: alivia el aburrimiento, anim-a; pero tam­
poco es cuestión de que lo metan a uno en. 
el bochinche y en el traqueteo, en el caldo es­
peso de esos que pasan apeñuscados llevando 
los estandartes y las insignias, los distintivos 
del amor, esos emperrados que avanxan sudo-
rosos levantando a muerte sus banderas- para 
hacerlas flamear, gastando el alma en el ca­
mino. 

Los enfriados m-iran desde el balcón y ex­
plican lo que no entienden entre ademanes 
gentiles y alfilerazos. 

Lo extraordinario es que hay muchos de la 
caravana que se miran en los mirones, como 
si tales inútiles pudierar. ser un buen espeja. 
Esta traición de la inteligencia es un pecado 
que se llama vanidad. Y es comprensible. Na.., 
die sabe a ciencia cierta cómo es él ni quien es, 
ni aún cuanto vale, por eso forman muJtituil 
quienes tratan de verse v medirse en los de-
m.ás. De ahi que por ceguera y por miedo se 
Tnendiguen las aprobaciones^ los títulos, los 
vientos favorables, los encadenamientos sutiles de IM. íaTna, Para tranquilizarse. Se buscan 
condecoraciones o cabeceos benetJoIentes para, 
abrigarse en esos elogios y poder creer y con­firmar, desde afuera, por las noticiéis que Ue-
ffan del eocterior, que Teaimente se vale. 

Los que ahora rondamos los cuarenta años 
hallamos este pais, hada nuestra adolescencia, 
poblado de vanidosos y fue extraño em-pezar 
a tíiwir pisaudo- aquel pudridero de falsas ad­
miraciones, A-Quellos que eran 'hom'bres grandes cuando «osotTos despuTiíóbamos la juventud estaban carcomidos por las tarjetas de felici­
tación. Cuanto pudo ser carne o espíritu eit etlos habió perecido, corrupto y devorado por loe gusanos laudatorios, las palmados en el 
hoTnhro y el moho maloliente de la ctutáeseen-

dencia. Se convencían unos a otros 'd* Mi 
grandeza, talento y demás comodidades, y •• acoTOsaban. de pedanterío mientras tiritaba» secretam-ente desuaíídos entre tantos revesti­
mientos; chicos, débiles, muertos de siuto por 
sí mismos, incapaces de transportar tonta eo. TToccTía, corno niños perdidos en los túneles 
de sus propios mausoleos tan inmerecido* y 
deshabitados. Eran los hombres que se dio en 
llamar del centenario; una generación que dejó 
si tendal de pedestales y tres o cuatro sobre~ 
vivientes, milagrosamente rescatados de la va­
nidad, que están sirviendo de ejeTnplo. Porque 
el cortejo no se detiene y cada UTIO debe coín, poner su figura; allí va —hecho cintas, cuentas 
y espejaos— un escobero envuelto en la ma­
gia de sus lujos, sin que se sepa por qué borda 
así el ritmo que lo lleva. Se está matando por 
puro esplendor. Y" alta pasan gigantes y cabe­zudos, pasta de papel entre alharacas. Y hay 
un político indomable y un artista en cesación; 
un general, un crucifijo, dos redoblantes, dos 
heroínas; dos candomberos, algunos apasiona­
dos, varios farsantes, andarines, cocineros y en 
especial los más recientes, los jovendtos, los 
crueles y limpios, las espadas que salen de la 
vaina. Enfín, los de siempre pasando como 
siempre. 

Aunque estos de ahora llevan algo diferente; 
por lo menos cambiaron de pecado. Abandona­
ron la roña de la vanidad; envejece; se les ha 
hecho ridicula. Actualmente da lástima ver a al­
guien pendiente de lo que digan de él. Ya nadie 
se preocupa —salvo los trasnochados— de aplau­dir para ser aplaudido; se acabó el parloteo y 
el trueque de adulaciones, la técnica de la bon-. 
dad hueca con pasaje de retorno.^ Ahora no. 
Ya nadie gasta tiempo en aprobar, porque na­
die necesita aprobaciones. A la iJaTiidad des­
aparecida sucede hoy la soberbia y esta no 
consiste en recibir incienso, sino en decretar, 
se valores por si misTno, en estar seguro y 
tranquilo y también —d.ebe reconocerse— en 
auto estirarse el pescuezo para descollar, pero 
sin pedir sostenes ni parihuelas, separando las 
vértebras para ser más alto. 

Por eso hay un bosque de orgullosos, cogo­
tudos y altaneros; una alameda de hombres 
que avanzan sobre sus pies, pero trepándose a 
sus propios hombros, encaramados en sí mts_ Tnos. í7nos subiéndose apoyados en la verdad; 
otros haciendo escalón de las iltisioncs. Pero 
ante esto, los abalconados que siempre entien­
den tarde, notan algo raro y se desconciertan; 
no saben por qué, pero empiezan a ser menos nccesaT̂ s, Su clientela de •menesterosos se ín. dependiza. Los que hacen cosas —bailarines, 
militares y creyentes— han dejado de ser va­
nidosos, ya no suplican palabras de aliento; ahora marchan en plena soberbia y por tantô  íií/fcientes. 

En el fondo el cambio producido instala «n 
trato desigual y nada recíproco. Los halcónicos 
se ocupan de lo» demás, mientras que los de­
más sólo se ocupan de sí mismos y de sus cosas. Pero stícedc que la fcrdadera ftísticia 
consiste en tratar desigualmente a lo que es 
desigual. Y aquí, unos cam.inan y otros bal. 
conean. 

•̂  Sobre el halconeo e« el teatro escribid re­
cientemente Rubén Yáñez. Desarrollando esta definición de ta soberbia, aunque en 
otro sentido, hay un articulo de Ortega y 
Gasset p«bHcado por la Revista de Oecî  
dente en setiembre de 1923. 
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HACIA EL TRUST DE LA CARN 
# ESTE ARTICULO deZ Dr. Fran^iaca d» Ferrari, fa* entregado pertanátmeniB a nuestra toíaib^rador 

-—, el Cr. Zíópe* Silveira, hacm unoa días, quien lo puJO «is maitog ¿a la Secr*tmrÍ4t 
Am Redaceióji, i» tjrpe jitxgá QWC ía publicación podía .ser diferida. liOa complicaciones tjaa m í» tmfsa 
periodística. Je ecarrearoa las vocaciones de Sn^ro y la atención <fite debió presione a la Conjsrencia 
dm Pvnta ds¡ Este, se conjararon para qaa la Dirección de Marcha, conociera la existencie d* esta 
eolaboraciSa., y en forma incidental, recién el 6 de febrero. Aunque el proyecto a que refiere al aator, 
ha sida ya madijicada por el Senado, te ordenó de ittmediato- la publicación. Y ello par dot raxonesz 

—Porqtíe a pesar de e^as modificaciones entendemos qtte el articulo, dada la. participación ém 
Qttien lo escribe en la creación de Efcsa, no ha perdido ínteres; 

—Parque es pasible que algún maldicienie puede atreverse a sospechar que la publicación se 
detuvo par aZgitito presión de loa interesados. Marcha no necesita enrane en talud; pero a veces na 
deja de ser úxil y hasta divertida ponerle hasal a las tarhias suspicacias y a las deslenguamiento*. 

Presentamos nuestras excusas, tanto al Dr, de Ferrari, como a los lectores, por la dejnora tñi 
la publii 

'© El proyecto de reestructuración de la industria frigorífica tiene 
dos aspectos que deben ser destacados públicamente: uno dia-

iDÓIico y tortuoso (sugerido seguramente por hábiles hombres de 
empresa) y otro candorosamente infantil, cuya paternidad no le 
negamos a los jóvenes o noveles gobernantes que participaron en 
la elaboración de dicho proyecto. 
pUEDE aBnnarse que, coa la aproba­ción de esa iniciativa, se irá a pa­sos agigantados hacia el establecimen-lo del trust (?e la carne err el •oaís. .ara-ve eventualidad Bara la economía na­cional, ctiya denuncia considerannog oportuna hncer en este moTnento. en míe se está r)rndijfiendo la mpmjína-ti6n más ininortante de Ins -(útimns iños en el fabuloso negocio de las 
El mononolio a qae liaep-mos refe-rení-'a ?:»> TlpiíST̂a a cabn sobre I3 ba­se de E.F.CS.A.. soni'̂ dad' de obre­ros, oite el Estado aTTtdó a formar pa­ra fínes crtmplef̂TneTite d'5̂+Tntos, va qtie con ella ne babía ctiierido n-pomo-ver en la noblacifin obrera d?l C-^rro. tina exTipriencia de tr-ríbaío asociado 7 coo-̂ eratívo, COTÍ elimin̂ ci'̂ Ti d*̂  toda ffirnia de actividad salarial- Desagra­ciada mente, ese ensavo no ĉ ntó ion el apovo de bornTires proviatoR de T3 vo-cacifí-n npf̂acn-ríg y. como conp;eciien''ia de ello. E-F.C.S.A.: 1;̂  anareTi+e-mente rica cooperativa obreT-a. terminó ñor convertirse, fomo varemos en sestnida. en el ínstniTnento de una d<̂  las niás andaces maniobras del capitalismo oli­gárquico. 

^' E.F-C.S.A., un comienzo difícil 
E-F C.5-A, se inició con «rsTideS penurír̂ n; íinHncferas oiie comorometie-ron, desde el nrim̂ r mo-men+o- su des­tín" cor̂ o "oonerstivg o'Hn-er?»-
Seffi"?ramenté ŝ ma.-vo'-fa d̂  los lec­tores TTnnrsirí cómo -v ÍTI* ciué rn̂TieTa los tranq̂adoT-p-s del Cerro midieron comnran sin dinero Tos frÍEro'-r-f̂ 'cos ê -trsnleros. TJOS her-hos of̂m-rípron 'ñm embs'-'»o enn Telativa facilida-̂ - ET do-_-tnr De l̂ orrari. rme fíte rraien r-onfi-bió TT llevó adcTante 1= ci-^f-r^r^frí de coT̂nra y la or'̂ pniza'̂ ión de 1̂  EOj'ie-dad obrera, sâ í̂a "ue las comn̂Sfas aineri"ar!â  b̂ M̂an becbo al soT-.!emo una nronosíción: es+̂bsTí disnx"'ír*'"' a entreeaHe sus do*: fabricas, sf el "̂ t̂a-Ao tomaba a fra '^•^r^o el paso de 1̂3 deudas (me aon̂ l̂ p tenraTT las ma­les asTprií̂ 'nn. p'TiT'ôiTvadaTTi-eTí.'te. SI la siima de 18.nnO_1VHl C'-T̂ro el !»oM<=yi.o 

no obtuvo la ^•^^*rx-r^•7^ar•^f,•r^ If CTlVlqtlT'-a para com-nrar. el T)r T>e Ferrari nre-întó a los m.i'̂mbT-ns de la Cr>T!--ic'ón ¿io'jidadora si las CoTnnañfas. estarían diísrmestíis a bacer la m'̂ na -nronuesta a. los trabajadores qne babian queda­do ••'oso en nados. 
C"mo la resmiesta •fue a-̂ rmatbra, el r*r. T>e Ferrari, medían+e la concer-tat̂ ión de.to'̂ o.i ios el̂ ^̂ ^̂ +os en inego, puso de nfr^^ti-^r^f^ a lop T̂aiT̂i-e: acree-(for«*s. al "M'Timrmio d» Mo-n+evid-̂o "V a la CoTnTsîÓn T.Tfnií'*:"*ora v- pâ ó ê  "na-fiivo d*» las fTomrtsiñfas ron *>1 riT-ndnci-do «̂e las venta de iTna Canrrh?» de í̂ '-'lí y de tma ímnortante can+idad de be;?-táj-oT̂  tibiendr»*! en la T>lgiita orbana de la Villa del C-m? TíerteBecieti-tee- a los fri tTorffjf̂os CT-franíeroB T st,tnerf!i'='S. ¿esde el ptinto de vista indiiírtrial. r>e esta manera seneíTTa. sin desembolsar nada, los trabaiadores se hicieron T>ro-pietsrios d-e las dds fábricas m4s gran­des del pais. 
Pero si medíante esfcs eombinaeiÓTi ípudieron los trabaja dores pagar el pre­cio de la venta y ad̂ n-iTír la propied:̂ d de las ülantas, en cambio, no nnd'e-r̂on iniciar d»; mmed̂ t̂o las actjvida-"des. pcrnije 'S F.C.S-A. carecfa en ¡«b-iScT'íto de -anftal de giro. &sta difí-'nil-|,t3d oarerfA msalvable » los proTrjô ores ';de la e:xr»erieñrfa. esT̂ ecialmente cuan-fdo advrrtíerois croe 5! F-CS A_ bfbfa ficmnezado a ser enrarada como tm- de-•paflo al mimdi» capitalista y dentocrA-. peo. IJI prensa morttevídeaisa- r^-n. ?»• tormacionea teezactas 9 ftxtAessfAasaa, 
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inició una campaña de confusión que desorientó a la, oninión pública, mien­tras las actividades de la nueva so-ci(=dn,d .'íeguian-, naralízadas debido al rígido Moaueo 'hfi.ncario de aiae se le hizo víctima. TÜse fue el saludo con qiTe. la dem.ocracia uri.iniava. recibió a E F.C.S-A. a la aTtíntíca. a la ver-claripT? a 13 obrera. Fse saludo va ha­bía sido ntnizndo en otro;; capos simi­lares fnmo método de asfixia. Fn e-̂ tas condir?r>nes, como es fncil comnrender, In Pam̂ inte coonerativa no nodría vivir poraue narg ?í+<:.TT=i=r IÍK? ne'-es'/'sdes de una zpfr-̂  í̂ el 'FT^snr^^^r-n r̂tiffas eran ír>r7iímn-n<:='*i'le,s d'crjonibflid̂ f'es ñor más ae 20 mflones de nepos- De e=:tí! ñera snf-g estas m-ímeras adversi-̂ a-des. er'ine'"a'-Dn a d'̂ '̂ van'̂ cerpe 1 nos d-» redí̂ vión f̂e los trp̂ '̂pir'dT'̂ s y a rt-pprco en+'̂e ellos 'in ambiente de exceoticíprno aforra de la obra que ha­bían em "Dren dido. 

•-4f ZLfi rendición 
Pero en estas circunstancias m̂mca faltan homT->-r-o< "gfíneroso'í" - e "idea­listas" -^ F.F.C.S-A. -nrnTito iba a te­ner el dineTo oue npce.̂ itaba riara com.-prar ganado Dor sntna'̂  Tnillona.rías Y para oaffar t̂ rr-T̂ iín mílloT̂ s de nesos 

por '*on'̂ '=nfo de sslaríri.c. T>aro Toe rra-
m̂T-OS d<= =st"<! COnOí̂ ííoS '*T7a-r-=e T»̂ -̂go.c". cx..f=2c.e rt^T- natpdas v TTir O S.A. reí̂ íbió una eô  ̂ e CTJVOS restíltadoŝ  so-láncente nner'e "h^c^^-r^Q pr> este monaen-to ''112 nronóstíco Teserv̂ -̂O-

"Pn efpr+o; ITTI priirio fi np n f̂  a-jv-, mxTy 
fii<.-r-fF>, ad-v=T-ti.-io do rnie FT.n.S.^. ĉ .reri'a en absol'̂ t.o f̂e canital d" ffinj para tr̂ b̂ Tiix -̂  jeímfc ñor êo micmo. 
con loe -frií̂n-Oit! 5riH!cr̂ /I.n£! r̂df=Ó S 13 
"cooT>e'-ptiv=!" -w la re'ínlo con l-̂-s dul­ces baTflíTo.tr doT oro T̂OB trabaiadores. sin rem-s-̂ ín v 1os di-̂ ectores. si''̂  "ma-yorp9 di'*̂ cTl+?í'̂ '=': rnT'ernn rendidos, Dê de entonoe-; F.F.C S.A. PTITIPTÍS a trabiî ar a to-̂ o vanor. transformándo­se. dí= üTi- f̂ 3 ngra otro, en la ntan+« iríí̂ i2.st-'̂ lizrído-̂ a mí.s im.nortante del psfs- Ĥs enOTTnos cp"'tn'!e<5 Qije "̂ esde ese momento emn-̂Taron a a'̂ .Tdar a '̂ a i~eni''í=níTi ^̂^ Tg ca.m-=>" permifs-ron rrne Tü F '7.S.A. reâ '̂ -Tiara ei ai?o pa,c3dn la -afra más ^rrs^^e de la bis-fot̂ a d"l Arnuc'r "nmgTiaTTri. Pin irir--onveníer=*e los iDísrector̂ s de FFfT.'í.C. •h!r̂'=T-nn cf'no"er "a''boro-zadoí" ese b̂ f-bo a tndo el país me-dian+e r̂ m̂itrdos a los diarios, ñero 111111 ca dieron a ooT-ocer. '•n "am.bio. la'í Ga­nancias repartirlas entre l̂ ŝ obreros-pronie+ario". T\'̂ Oveniente de esa irsfra. exc&ocioEñl. F~sto era —sin embarco— lo ú̂ '̂ icn ríTie el nafs ITT»OT—'a «̂ ber. Cof5-vifiTt» n-rpcíFar s esta altara eme ri Dr. Di" Ferrarf. í-nâ ô vio nue sti eix-perien̂ ia socí»! bí̂ '̂ fa <n3''dado en ma­nos de on enzpo de bombres do díncr ro "oresí'n+n T-!anTirtŷí,-q como Vicerrre-sidertte de E.F.C 5.A_. si bien d&Tido otrsis Tazf'nes a fin de ?io crear difi-cnltades. Pe-o ñoco*: mes desoués. ins­tado por la F.-'deTaeión Antónoma de la Caroe a dar !?<: verdadî ras ra?:ones de SIL actitud, lo biiío público ?on toda crudeza y VÍSÍÓTL ya qi?e en esa onor-timidad aninTcifl gran parte de lo que está ocurriendo. 
^ Grandes ganancias 
Apartada de sus verdaderos fines, E.F.O.S.A. se convirtió pronto en. ̂ nia prodigiosa vera mágica para los caxH.-talistES- listos advirtieron que los obre­ros, como propietarifŵ  eran ett remu­dad los T5SU?OS responsables ante las Cajas y entoirces decidieron qaedarse con todos los aportes íx>a.trotiales y abreros3 lo qne orjginó contra EFCSA una denda varias Teces nsiSonaría tgrm acentúa aún xaás su est̂ TXtod Ga^iO' 

ciera frente al grupo financiero. Decir m.os que el importe de esta defrauda­ción quedó en manos de dicho grupo aumentando sus increíbles ganancias, porque, según también nuestros infor­mes' los financiadores darían a la "coo­perativa" nada más que el dinero que necesita para comprar el ganado y pa­ra pagar los. salarios, pero no daríaLr-en cambio, dinero para pa^r los apor­tes. 
,A esta ganancia excepcionat c irre­gular debe agregarse otra. Sin baber-las comprado, los aíortunados capita­listas usan- las plantas desde hace tres años como si fueran dueños, de las mis­mas. El Frigorífico Artigas, que es la fábrica que utilizan vale segiu-amente S 40.000.000 y. sin embargo, el grupo "a.Tudiíta" no pa.ga a los trabajadores por el uso de tan im.pc>rtante capital ningún centésinno en concento de in­tereses, í CTIÚJ es el interés de cua­renta millones de pesos. d'j_rante tres ajaos? ¿A cuánto ascienden las ganan̂  cías de este grupo financierp? 

•ersi-̂a- -^ Nuevas am-hícionei 
Frente a la destrucción del Frígorf-ili-X} l̂ acional. -—operación de demolición org?í-"i7,ada desde el gobierno — el gru­ño financiero se vio "lentado y acome­tido por nuevas a'mbi"iones. Pensó que, grRcÍ3=; a e.=e hecho, podría â n-pliar notablemente sus negocios y PO-m.enr:'Ó desde ese momento a eiecntar «n T>lan oue poco a ñoco, si el Pi"jr-laTĤnto no se opone enérgicamente, conducirá al estable--̂ miento del moiio-nclio de la ĉ me. del que sería usu-fnjetnario dicho srupo o los intereses qua 41 representa. 
Ft oriraer na<;n hacía el trust fue el Tjr'̂ '̂ m̂o mfT'onat-io concedido- a EFC;S-A. ñor la S?5nca interníioional, dentro de Tos -óh^-^^ del Cíes. En este epí.=;odTo los C=>T3ÍÍ alistas se mo>.'ieroa con rara bsb'1'd.!3.d.: hiceron creer SEI Haĉ 'o n'̂ rfaanierifíi'o. con la. inevita­ble oomplicidsd de S?ra:Kn Tvo'nû ldí, «¡ue se tr»+abn efírctívaments de obre­ros en. dificultades consiguiendo, gra­cias a este nrc-̂ dimento o ardid, el pj-Ar+gino soTiíritado 
jpn realidad los obreros nenesítafcan los rsillones de rjesos que conr̂ 'gideron in«7ocan.do se.guramente I3 Taiseria de lap masas y el ri.gor de la lucba de dase. ISTecesitaban ese dijíero oara no-der liberarse preci'íar̂ ente del ^rvtno firrap̂ iero: lo necesitaban nara capital de- giro. ps>ro el .grupo finsrxCiero- eras fue el verdadero gestor del présfanío-trató prudeTitement-fí de aue el -dinero fuera nrestado a 1o^ tr̂ baladeres no para C5.TJÍtal de giro sino para mejorar lô  eOTíínos. 
De esta manera el gru.nc finair-clero logrr̂ ba 1?= si.gTTienter= veTi.t.aisst al segt,~ra mantenierido ^ caurtiye-r'o financiero que í̂ ifría.n los trsbaia— dor̂ s: bl esto les ŝeguraba aprooiarse de todr̂ ! las uti'ida-̂ es y se.gurr trabajan­do sin pasar in•̂ »reses por un ca!3Ítal d* ctiarenta millonea; nerteneeisTiteL a los trabajadores, aumentado ahora por tí pr̂ tanio: 
c> nteiorar los equipos y. con ello, abaÜr los costos y snmerL̂pr notfble-merte la canacídad de industrializa­ción del Artigas, sin invertir un cen­tesimo. 

^ .4 un itaso del monopolio 
Como E« ve. para llegar a la efectv vidad dol monopolio, el grupo íiT-an-ciero solansente necesita ahora ellc^ liar a lc!= Tserr̂ isarios ya oue noseent a) cripscidad' de industríaltzarrBSn para absorber toda Is zafra; bl grandes conexiones internaciona­les: el c«al«m«r cantidad de dinero. , in T>royecto de estmcturíEción de ta industria frfgOTÍ:Sca tiende a estaWe-ecT tí monopolio, eliniinando al álti-mo eomnetádor de TT.F.C.S.A los penid-«aiios. Como se sabe de acuerdo con d proyecto alndido, par;̂  poder Inter-Tê iir «1 el abasto de Montevideo eg foiEspensable ser ercportndor; ewmpE-da esta cozídicidn el estableclmloito 

•bastecer la caQltal en la an qu» ae exporte. En ^^' radlea te trampa;, esa aoia ex}n»r da a E,FX:.S.A, <d monopoliofĉ J porque, con BUS equipos modernS ¡as poder económico y «s vfacSS DGS internacionales, la pobre •'CQ*̂  rativa obrera" exportará — con îí ción a los permisarios' en una —.._̂  
propct, 

los permisarios' en una ción de uno a nueve. 
Felizmente el plan que atamos ¿MJ do a conocer es tan burdo que Sí *3 damente, quedó al descubierto poVu % que cabe esperar ¡itie el proyecto, n» iSi decoro público, no prosperará, ^ "̂  ^ 

"^ . Poniendo de rnanifiesto 

.̂ en* 
Fn el caso tjue estamos rê  la voracidad ha sido la gran inf¿d̂  E.F.C-S.A., la pobre F.F.C.SA Q* carece de dinero para pagar a las c* jas. que no- distribuye dividendos oii vive pidiendo plata, gasta., en cambio sumas fabulosas en remitidos a|jarec> des en los diai-ios apoyando -̂esuoiía menta el proyecto. Esta publicidad da usada confixnna que se trata ds ua pro yecto destinado a dar el mono-polio A la carne a los bondad-oses 'benpran teres" de F F.C.S.A. "̂"̂  
Por otra parís, la ijitar̂ /encion pr* ponderante del Sr. Ferrando y las iia-nifestacjones lactanciosas becbâ  por fl en defensa del proyecto, hacea sui laSj bt-irda la maniobra que pensaba lle/ar. se a cabo en perjuicio de la & onomía nacional-

•^ Lógica reacción de 
los ü;anaderos 

Ante la inminencia del peligro del "" trust, los ganaderos, por la- vfg d" la remitido, ha hecho llegar tan-bien su opinión a todo el país: quieren que lai cosas queden como están, es decir qu< no se "reorganice naísa" ¿Por qué' Porode cerrado el FrigoríSco Nacional y eliminados los cermísarios la Ta- I blada tendría prácticanneníe vn sola comprador: 3C.F.C.3.A. 
V una ver consolidado el mononc- „ lio, la "cooperativa obrera* daminarjj " el mercado, y pagaría los precios qu( \ le convinieran.. Cuando esto oi"urra si ^ o :*urre. la eco comía nacional r°̂ :ibir4 uno de ios más rudos, golpes de lor' últimos años. 5 

-^ La reapertura del i 
Frrp-orr.fico Macional ' 

' í Decimos orie rruedará como anieo g comTJrador- E'.F.C.SA. porque las pps- | •visiones o-ue se toman e-n el provecto ^ parala reaperb-ra y regcondieioraip en. \ to del Frigor?-̂ co- nacional, son coiO' i pleta-mente inocuas e infantiles EM g ente industrial oue careció siem-ore de dirección, que fue in-varíablemente m* i nejado por políticos y no por homlDreí de emnresa, que no cô ee e<ni.oDs i>a- • ra trabsiar. míe solpmenie tiene em* ** pisados pdminfstrativos, cue viv̂ó «aan 't pre- y vive abrtinnado de deudas podrs volver a la actividad taJ "Onit ', se -nrovpcts. con tm nnndestn caTtal 3l • S ló.í>0O.00a y sin poder abora exnlo tsr correo ar.tes él abasto de Monte video que era su gran faente de le curaos. 
FT nrcveoto. en realidad, es su cer ; tificado de defunción. FI ínocenxe dai cooperativa crne se articula en el mis mo es na.da. mAf̂  orre una atención- CÍM BTIÍV ai'tores qnisr̂ ron tener con ""a car nión oíííblica a fin d*" atenuar los rf"* tos de la colisión entra eí prcrecto 3 la s3.n-tB voluntad del pueblo. Fn otra términos- es apenas una cortina d' •*«> mo lanzada con el án'nío de no deíai ver cl̂ ro en el asrmto y hacer crea que, él Frigorífico TTacional —"rêíd) para defer'der la ganadería nscioBaj-rea-oarscerá̂  rejuver'erTdo y vigor!2a''a ; para cnmnlir sn al+s' fcmriósi i3»itil ¡ de la economía del país 

-^ Vohier al pían ryrí^inal 
Por todo esto ba-t? qne vo''v̂  U plan. oriTinal concebido por él do* ^ tor De Ferrari. Que E.F.C-S-A.. «̂  oo» ga el "nver ali", que el artiga.*; TeaHW conpmtam.eníe con el Frigorífico 'W cional debidamente reestructurada • j industríallzaciÓTí. y comercialización;̂  ¡ 5̂ do eímortsble de carne y '̂'** i gigantesco Swíft -̂con. sus -v^^f^^ a^ •tareas edífiradas— se trauRfirme Mt-» f̂ anía conserTradnra e- íiidi3striaJ»a» ra de la produ-c'óa de las oooT̂ ratn̂  1 egrarias oue rodean Montevideo v» tma colonia de pequeñas •cooperataj , «*í?erss productoras de J®^'^^,^ > frío, de nieles, de Tnar.tas. de Î*:'!̂ ^̂  •• de teiid'os. de eon̂ êrvas,- de boíoaW j 

Ccrigí-laciÓn de rjescatío, etc. ,.-T la- paz volverá al Cerro. 1»^" ea el Csrrê  además, de vm í«"°5~"̂  de cestos hay tan problema sociaitJi prof?_mdam_e;i-te bnrnano: fcaT ̂ ?̂_̂ -', blaeî -n obrera gce ye como se eiâ .̂ las fábriess en, 1» qoa jBites «tf^ traban trabajo. 

con la ayuda" técnica que nos ban su- trlal, porque a veces, y sobré tddo ém 

fílfeî '̂ * j^ ;;í;V*ía>i;:. 

Largo diálogo con 100 DORTICI 

ministrado los países socialistas para la preparación de nuestros técnicos, la calificación de nuestros obreros y la instalación de nuestras fábricas, pero con una perspectiva: forjar técnicos cubanos. SELSER, — ¿Qué proporción tiene el comercio con los país«B socialistas, en d total de las relaciones comerciales cubanas? DORTICOS — Yo no tengo las cifras ahora en la memoria, pero sí puedo afirmar que el grueso de nuestro co­mercio exterior se desarrolla con los países socialistas. SFLSER — ¿Y con los países no com promeíidos, del Tercer Mundo? 
AÓRTICOS — Tenemos relaciones comerciales con Yugoslavia y con la íiAU. Irak. In-5onesía: a la India le compramos, por ejemplo, los sacos donde envasamos el azúcar 
GALSAHO — ÜEblando de azúcar: una mfoTinacíón rec'eníe, creo que iíe-ne dos días, nos irajo la ncíJ.fria —que naíyralniante hay que ponerla en re-ERojo hasia su posíerioT confirmación — de que el Camandanle Guevsra, en un discurro, habría expresado, su alar­ma por el descenso en Ja oroíincción de azicar para la.safra de! 62. Yo recu-nr-do que en el año 61, se obiuviGron más sSete millĉ nes de tonel adí 

las primeras movilizaciones, tuvimoi que improvisar y se cometieron algir nos errores. Los cuadros técnicos, ioi cuadros califi-̂ ados de las industrias que eran los más maduros políticamen te, integraban las müicias, iban a li movilización militar, iban a las trin­cheras, nosotros hemos tenido momea tos de movilizaciones generales m."nt& nidas durante uno o dos meses. Y cía ro. eso ha afectado un po?o la produo ción. Pero estamos tomando medidaí para lograr que no se afecte sustsn cialmente la producción por las movi lizaciones militares, en el sen-tido d« mantener siempre en las instala ció nei industriales todos los obreros calííi''a dos que son insustituibles mientras n< hayan nuevas promociones de técnico! en nuestro país. En lo que respecta i la producción de azúcar, no ba sida afectada por las movilizaciones mili­tares ni por el estado de alerta. ÍTos otros tenemos sí un problema en cuan­to a la producción aziicarera, o-ie ea la fíilta de mano de obrar la dess-ia-rición total del desempleo en nuestro campo nos ha generado ese problema; es uno de los problema consustanc-a-les a un desaiTollo so?ialista. A tal punta que en la zafra pasada, hubo que estimular, con éxito desde luê o. el trabajo voluntario en los campos y 
DORTICCS. — No, no. Lo que pasa ^̂ ^̂  ̂ "* habrá que reeditar eso y ade-es que había excedentes de zafras an- '̂ ^̂  *'̂ '̂* método, que es el de extraer 

Gootinyación del reprtaje por Gregorio Selser, 
Edyardo H. Galeaiie y Eduardo Payssé González 
Se sintió ahogado en el Ĵ restigio de la revolución cubana y basta nosotros c ê-mos que a él también lo ha afee taco muchísimo el prestigio continen. *aj de Fidel Castro. Yo estuve en Ca­racas en 1960. Y recuerdo anécdotas uiT-y expresivas- Por ejemplo: nosotros f uiTios recibidos por una gran multi-tua pero Beíancourt no pudo ir al B opuerto, cometió esta viciación pro­tocolar y hasta yo se lo disculpé por-•c^w^ después me confesó íntiroaments Qi e no había podido ir. porque toda esa gente que daba gritos de ''Viva la revolución"' o "Viva Dort;cós". iban a gritarle ".̂ bñjo Betancourt" y malas p "̂ abras. Que imaginara yo qué si­tuación más difícil. Pero además yo re-c rdo que durante nuestras conversa-c nes- y fue un diálogo de tres horas, el evitaba mencionar el norabre de F ael Castro, río es que esto sea el 

BU consumo lo requiriera. Esta .es una primera demostración de la diferencia sustancial entre la naturaleza del co­mercio de EE. UXJ. y Cuba, y el comer-cío de los países socialistas y Cuba. El volumen del comercio se incrementa sobre bases de ayuda amistosa, inclu­sive. Cuando nosotros hicimos nuestro primer convenio comercial con la. Unión Soviética, en ocasión de una vi­sita de Mílcoyan a Cuba, aún no tenía-mos relaciones diplomáticas con la Unión Soviética. Y entonces cuida-

teriores. Seis millones y pico, un pi~o largo, de toneladas. GALEAI-rO — Bueno, según las ci­fras barajabas en êa iniorm- r̂ón qu9 le digo- para esfa zaíra el volumen no pasaría de los 5 miiíonss 400 mil lo-neladas. DOHTICOS — Anroximadamante. GALEAI\̂0 — El bajón en la pro duccíon de azéíjar, de sai jreal, a ouá caucas obedece? ¿Al ecta.do ds tensión iniarna en cue vive la isla, amanassda poT el cerco imperiali'ia, o bien a la divérsiflcacicn de !a economía? Es de-trir, a medirla que Cuba supera su ê o-lioitiía de monocrulíivo, va susi'tuven-do el a2-JLcar por oíros cultivos de m:?íz o maní, paia alend.er a las nerasida-tíes de diversifî ación. que servirán de fcate al desarrollo de su economía? 
DOKTICOS — Eso es- Fundamental­mente se debe a los propósitos de di-versificación' agrícola. Es decir, a la iLti] ilación de grandes áreas, que antes podían ser fomentadas para el cultivo de la caña, ijor nuevos productos, agrí-colas. En segundo lugar, la producción azucarera del año 1962 está en cierta forma condicionada por las necesidades 

mos las condiriones de aquel conve- ^^^ mercado. La capacidad de compra 

fa" or determinante, pero no cabe duda les. el trato de nación más favorecida, "' que matiza un poco su reacción "" ""~ """ '" cnti-cubana. Es un tipo colmado de de complejos. GALEANO — En el informe de la Ccniisión Inleraniericana de Paz, se ha­ce mención a las relaciones comercia'es que Cnba mantiene con lo» paises so- -cielisias, como si esas relaciones fue­sen una demosî ación de que Cuba es-*a subordinada a \9fs orientaciones del b oque cbinp-aoviélico. Kos interesaría qtie aos brindara un panorama gene-Tci de las relaciones comercíalss con Ic*̂  países socialistas. 
BORTICOS — Como no. En primer Ijgar, es interesante revisar un poco la historia de nuestras relaciones co-m-̂ rciaies con los países socialistas. No cabe duda de que cuando la revolu­ción triu-nfó, nns encontramos ante es­te panorama de la estructura de núes-tro comercio exterior: Cuba comercia­ba fundamentalmente con los EE, UU.. el grueso de nuestras exportaciones, coisistentes en azúcar, tabaco y otras mercancías eran exportadas a los EE. IJtJ, y de alli importábamos naaterias primas para nuestras pequeáías, pobres, instalaciones industriales, aríí-ulos de corisumo, artículos de lujo, todo cuan, to no se producía en nuestro país y c n prodx'.ctos frecuentes y cotidianos en los hábitos de consumo de n-uesíra población. Pero EE. \I\J. jamás presta-ron a Cuba la nosibilldad de un fi-

de los países socialistas, y de los paí­ses del área dólar que son comprado-res de nuestro azúcar. Además . nos­otros' queremos mantener una produc-ciórr azucarera adecuada a las posibili­dades y requerimientos del mercado, no sobre la base, como ha ocurrido has­ta ahora, en Cuba, de un cultivo ex­tensivo, de la utilización de grandes pero con una excepción, que era la porciones de tierra en detrimento de no enuiparar las preferencias a la ^̂  diversificación agrícola, sino median-

nio, basta el" punto de que el mismo no pudiera aparecer afectando en nin­gún n¡omento las relaciones comercia­les con los Estados Unidos, que re­cuerdo que se insertó una cláusula que evidenria esto que estoy afirmando: se reconoció a la Unión Sovistioa, como es usual en estos convenios conae 

Unión Soviética con .̂..,.._ ^. ~̂._« —.,. que Cuba te el mejoramiento técnico del cjiltivo, otorgaba a los EE. UU.. es decir, que el intensivismo y el mayor rendimien-' no les concedíamos a la Unión So- "to: ésa es una meta en nuestra pro-viética los privilegios exc-̂ ĉlónales oue ducción azucarera, como en toda núes sí les concedíamos a los FE. UU Ellos tra agricultura. no tienen, oues. ningún pretexto para justificar el corte de las relaciones co­merciales- que sólo se puede explicar como medida ds agrasi-ón y de coacción económica contra nosotros. El comer­cio con los países socialistas nos ha hecho posible, por una parte, la colo­cación del azúcar, nuestra principal ri­queza, que mantiene su vigencia gra­cias a la demanda soviética. Por otra parte importatnos de los países socia­listas, artfctdos de consumo necesarios para la aprobación e importamos mate­rias primas para mantener como hemos logrado mantener el funcionamiento de nuestra ind̂ istria y el aprovechamiento de la totalidad de capa-'idad instalada, hecho que no había ocurrido antes del triunfo de la revolución cubana Pero además, estas relaciones comerciales y económicas, garantizan nuestra posi­bilidad de desarrollo, porque en forma de crédito o de íinanci amiento direc­to. Cuba cuenta ya con los recursos de capital indisoenE:ab''es para impul­sar SJT desarrollo, sin condiciones, a largo plazo y con intereses muy mó­dicos. Y. además- hay esto: el desarro­llo de Cuba, anterior a la revolución, nanciarriiento para nuestro desarrollo basado en las inversiones norteameri-
económico, para nuestro desarrollo in-duî rial y agrícola. De manera que nosotros teníamos, en. primer lugar, cue diversificar nuestro comercio, Cla­ro está que no hubiese acontecido el "̂wnbio fundamental en la estructura de nuestro comercio exterior, si no bu-iMese sido por la acción tmüateral nor­teamericana, porque es daro que si nosotros no vendemos azúcar a los 3¿E üu. no es porqiTc nosotros no gue--lanaos venderle, sino porque EE. UtT. lHv= cerró la cuota. Y esto nos obligó a vender ¿ grueso de nuestra produc­ción azucarera a los países socialis-tes. que nos han comprado esa arácar. :en gran parte, como ajTjda, y sin que 

lASGH A 

canas, tenía estas característica.=:: las 
inversiones norteamericanas consistían 
en estoi en la irtstalac'ón en Cnba de 
plantas íTidostriales pertenecientes _ a 
los capitales norteamericanos, es decir, 
ir̂ talaciones industriales norteameri­
canas. Los países socialistas nos brin­
dan los recursos de capital- pero las 
fábricas que se instalan en Cuba, son 
fábricas que pertenecen a Cuba y no 
a los países socialistas. Los créditos de 
los países socialistas contribuyen a la 
creación de riquezas nacionales en los 
países ayudados por ellos. Nosotros va­
mos a iniciar, durante este oían cua­
trienal, qtie terminará en 19S5. el pro­
ceso de industrialÍ7:ación en nuestro 

^^_____^_^ psfs. T nos convertiremos al cabo del 
mi=ímo. de un país agrícola, en un pafe 

Fagina 9 a¿:ícola-industriai, contando, además. 

GALEANO — Se usa la tierra abo­
nada por la cachaza de la caña, ¿no? 
¿Para otros cultivos? 

DORTICOS — Se usa ese abono, y 
se está tratando de introducir nuevas 
técnicas y sobre todo impulsar las in­
vestigaciones sobre el cultivo de la 
caña. 

PAYSSE — El Che Guevara mencio­
nó también factores climáticos. 

I>ORTICOS — ,Sin duda, que este 
año ha influido - sobre la producción, 
azucarera el clima. X.a producción es 
bastante susceptible a las variaciones 
climatológicas: las modificaciones ac­
cidentales del régimen de lluvias, por 
ejemplo, influyen notoriamente, y a 
veces inciden de manera extraordina-
'ria en el rendimiento y en la cuantía 
de la nroducción. 

GAX̂ AJíO — El estado de alerta en 
que vive Cuba necesariamenía. jno in­
fluye de algima manera sobre los ren-
dlrrüenlos de la mano de obra y ¡as 
posibilidades da planificaz de manera 
más serena la economía? 

DORTICOS — Las movilizaciones a 
que se ha visto obligada Cuba, nos­
otros no podemos negar que han inflm-
do algo en nuestra producción indus-

parte de los trabajadores industríala 
y llevarlos al campo para que inter­
vengan en las labores de corte, a; za 
y reco.sida de la caíía. Porque n so' 01 
tenemos, como consecuencia de las oe-
formaciones estructurales de —u-"; i 
economía antes de la revolución en 
muchas instalaciones industriales o la 
ros excedentes, que están em o< 
pero que ima vez que se raf'K "a 
la producción, no cabe duda de î  " -10 
harán falta en esos centros m 
les. Eso nos permite extraer pa " de 
los trabs.iadcres industriales ''in " r̂ 
en lo más mínimo el ritmo de r '̂  "• 
ción industrial y llevarlos al "am n 
más cesto, porque seguirán s. i --̂ o 
los jornales que ganan en las r s-
trias. para ayudar a estas tarea" <''i-
colas donde ya se empieza a rf"t la 
falta de mano de obra. Estamos t̂ man̂  
do medidas que desde luego no van a 
ten-er ,res\iltado a corto plazo, conno 
es la inítroducción de maquinarias en 
esas tareas, construyendo y ha"!?ndo 
investigaciones — t̂écnicos de países so-
cialistas también nos ayudan en eso— 
para fabricar máquinas cortadoras d< 
caña con el fin de sustituir esa fuerzi 
de trabajo que nos falta, y que ba si 
do absorbida por el gran desarrollt 
agrícola, trabajando con empleo pe:n:a 
cente, durante todo el año, en las coo­
perativas y en las granjas del p-jeblo 
Toda estos trabaiadores del azúcar erar-
trabajadores estacionales: trabaiab?! 
durante tres meses al año y vivían er 
una situación de desempleo o de sub 
empleo durante el resto del año. 

GALEAÍJO — ¿Qué cantidad de azî -
car vende Cuba, «a cifras, en ÍÍTÍ. rúa 
bales, al resto da los países de Amé­
rica I,atina? 

DOHTICOS — No hay una cifra per 
manenite, pero nosotros hemos hechc 
algunas ventas de cierta imporíiancii 
por ejemplo a Chüe. en forma d» 
trueque 

GALEANO — ¿Y con Canadá? 
DOHTICOS"— Venta de azúcar refi­

na, un poco. 
SELSER — ¿Oaé desviación padrí» 

ButtÍT un ariíciilo de upo suníusTÍo, 
coma per ejemplo e! tabaco, cuyo :oT:r,-
cipal consumador era noloriameníe E» 
tadoK Unidos? "̂  

DOftTICOS ,— Nosotros tenemos de­
manda del nsercado europeo, bastantí 
intensa, y estamos desde luego contera 
pland» la posibilidad de que el merca 
do norteamericano pueda desaparees 
para Culsá. Pero todavía no ba des 
aparecida; durante este año compra 

.ron tabaco. 
GALEAlfO — Hay necesidad de la 

baeo e« todos estos países. Yo recuer­
do haber hablado con !os industrialeí 
del tabaco aquí en el tTruguay frji.t 
me decían que ellos necesitaban el i a 
baco cubano de todas mañeras. bi;b ŝ;i 
el régimen social que hubiera en C-:tba 

PAYSSE — Volviendo a la con̂ eran* 
cía. nstad dijo que en Cuba se decid> 
ría el camino a seguir Tespecto a la-r«-

(Pasa a pág. sísnieníe) r̂  
LO MAS MODERNO EN 
muebles 

al-
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solución adoptada. ¿No sos podzia edelaiUar algo acerca de esto?' DOHTICOS — Wo hemos considerado m discutido cuál debe ser ese cami­no. Debemos tomar en cuenta una se­rie de factores, valorarlos, y no ha ha­bido todavía tiempo para ello. PAYSSE — ¿Gué opina concreiamen íe. de la posición de los países absien-cionisias? Aparte de los aspecioa jurí­dicos invocados por ellos, ¿qué piensa usted desde el punto de vista político? DOHTICOS — Además de las razo­nes jurídicas expuestas, no se puede ocultar que hay una posición, política ínsita en esas tesis jurídicas. Por lo menos hasta este grado: hasta el gra­do de no someterse, a las ansias del imperialismo en esta conferencia. Por nuestra parte, no obstante- las enormes diferencias entre esos gobiernos y Cu­ba en el orden ideológico y nuestro re­chazo categórico y frontal a determi-ias declaraciones que csos gobier­nos suscribieron, nuestra SEríiración es mantener relaciones amistosas con ellos y mejorar inclusive esas relaciones. PAYSSE — Otra pregTJinta: COITÍÓ eí rumor, aquí en !a conferencia, de qua ustedes estarían dispuestos a' firmar un comprcmiso en el sentido de que no peTTTiííirían en el futuro el esíable-cimienio de bases de potencias extran­jeras en Cuba. ¿Esteban dispuestos a firmsr ese ccínjpromiso? DORTICOS — No; no es "ierto que estuviésemos dispuestos a firmar un com.promiso formal, porque ello hubie­se sido ceder ante la coacc'ón y la in­timidación internacional. Nosotros lo que hernos dicho frente a esta cues-. tión es lo siguiente: n-adie nos puede obligar a firmar un compromiso por algo que no hemos hecho ni pensamos hacer. PAYSSE — ¿Ustedes piernan COTIIÍ-nuar las relaciones políticas y partici­par en las""confereDCias con los países no cemrirometidos de! Tercer Mundo? DORTICOS — Nosotros tenemos gran interés en mantener relaciones con Ins países partieipanles en la reunión de Belgrado. En aquella reunión la par­ticipación estaba condicionada 3 oue ninETÚn país formara parte de pactos militares: se trataba de una conferencia de países no alineados en b'ociues mi­litares y ése es el caso de Cuba. GALSANO — Lo rtve no opaiere de­cir "no compTometidoŝ ': hay una con­fusión de tsrminOí. DORTICOS — Eso mismo se discu-tió con mucha precisión en la reunión preparatoria de El Cairo. Y precisa­mente la decisión final fue que esa I conferencia se convocara invitando a I los países no alineados en pactos mi-I litares. Es decir que lo que excluía de partir̂ ipar allt, era estar comprometido en un pacto militar. Y Cuba no esta­ba ni piensa estar; no tenemos por qué ocultarlo. Y además no se nos ha invi­tado a que-estemos ni hay ninguna Dre tensión de los países socialistas para que estemos- Que esto quede muy ¿laro. GALEANO — Lo oue no quiere de­cir Cfu* Cuba no esté comprometida, como está comprometida Yuoosla-iria, como está comprometida la RATJ..' DORTICOS — Esto de ivo comprome­tidos, yo creo que nadie deja nunca de estar comprometido con algo. Yo dije en Belgrado: nosotros tenemos im gran compromiso. Estamos comprome­tidos con nuestro pueblo, ion nuestra Revolución y con los principios de nuestra Revolución. De manera que somos wn país comprometido con esos principios. 
PAYSSE — Una pregunla franca; yo sengo diferencias frontales con el mar-aósmo-leninisnao, yo soy cristiano, pero en el discurso de Fidel Castro, famoso, éste que tanto se discutió, hay una co­sa qrie es la eme 70 más rechazo, y es la identificación de la vocación revolu­cionaria con la concepción marxisls. Parecería que Fidel Castro llegara a 

la eenclusi&n, fl no KM •qttIyoe«, ^ qua para ser revolucionario hay q̂ . ser m,srx¡sta. DORTICOS — La explicación eg Ja, ta: desde el punto de vista de^ ma» xismo-leninisnjo, que, claro, no es ^ suyo, por lo cual no vamos a podej llegar a una coincidencia absoluta l( marcha de la historia indica aue ]« transformaciones futuras del rnundl son transformaciones socialistas mevi tablemente, y esas transforniacioneg tienen como sustento ideológico el so­cialismo científico que está contenidi en la ideología marxista-leninista A.h(>-ra, esto no quiere decir que no tengan calidad revolucionaria, por ejemplo en nuestro 'continente, los movimientoi anti-imperialistas democráticos libera les, que implican toda una sene de ra formas de carácter demorrático naci<h nalista y antí-imperiallsta, que en de. finitiva tienen un contenido revolû io. nario inmediato. Nosotros lo que cree­mos es que inevitablemente esto se transformará- a su vez. en iina r°-\ o. lución de carácter socialista; en ultima instancia, la condición de revoluciona­rlo tarde o temTirano desemboca en la condición de socialista, y a esto son llevados muchos hombree; que no son sctualmente marxfstas-leninistas orno muchos de nuestro país n-o lo eian 7 que los hechos de nuestra re\ olucion, más que toda la prora'̂ anda tronca y la lectura de libroí. h'̂ n transformada en marxi-̂ tas-leninistas Quien ha vivt do en Cuba en estos tres años ha te. ^ nido una experiencia extraordinaria quienes leíamo=; sobre revoluc jn so­bre teorías políticas, creíamos cíe sa bf-̂mos also de revclu""ón y íeoua RO-litica, y yo confieso •̂ ealT̂ ente qn̂  hay que víx-ir una r̂ v-nlncíón oor f" nh-o 
Ĵ,„̂  ---'-ririg est̂ r en el curso de esa revolución, ver cómo ocurren !'>'• he chos. cÓTTjo se ti:.-̂ '"''''~'"-ian. las IT=" eg, para cnr".r)re"def Tas íuerzas eno mer que desencadena Ja revolución v co mo fbrp '^<yinríTf'~"'0'^'^.^ hurn?"»'; nu( jamás 'ĵ udieron bsibí»" sido abier'a noi el mayor esf\'er?ro de convíc nn t°'\ rica fue se hubiese r>o'̂ «'lo d'̂ '̂ T̂i-. ni ver, E.̂o exTílíca la transformac o "> oue usted T'e en Cxiha un millón dp oer sonas dando vivas s la revoĥ " <*n ô-ciali."a- " •"•̂  ter^-c î ue "cnf̂  '••• '^na en el ^-ño 59. si '̂''̂ nien se b ''-1 "=6 instalíido en una tribuna para nr ̂ a mar el marxiSTno-leniíísmo esos ap̂au so=: r>-ri i-c hubîTR recô Mo. 
'PA'Y^^'^. —- ¿V e=s Tn̂ ll̂n de •'-'•TSO 
Xí'̂T'.T''COS — •NT'̂ôtros no pod aTrog decir O'je e=e mí-lón de nérsoP̂ "̂  =on todos t'-tplrvnte marxístas-lemm t-ís, en CTipnt-̂  eso ya es una calif cp"ion de más alta jerarau'a irrplíca i " es­tudio teórico ei'í-baiî tfv» del mâ> =̂-"0 leninismo. De Ip "'->G no cabe r'i da, es que ese m••11 ó" ^-^ personas p*:''"̂  de acnerr''̂  ootí los ha-*'r-̂  de la "̂̂  lu­ción C'̂í̂finF». aue ê tán ínsoira'̂ o': en el m3rxi>mo-len'"ÍFTno Es deci' "ue desde el üunto de vTst» de los h'-'-hos es mar̂ ri-̂ ta-leninÍF+a Ahora, "=1 ' ^"á le pregunta a miicK̂  de .esta gen*'' lô  más rirobable. cap' peiruro, que no se­pan lo nue es la d'alé-'t'ca. ni 1A uni­da d de los contra rios. Pero sâ»"" lo que es una reforma aeraría social '•ia, saben lo que es una Prania de pueolo, oue es una forma de exolotac on so­cialista de la asTJcultfira. saben lo cue es la industria' socializada, poraue fa están •í'iendo en Cuba, la aplaudan 3 están dp scuerdo con ella. 
PA"V"S?E —r Usted admite, entonces que se puede eronerar uaa revolucioi aw4i-?mp=rial7sta en I,E±=r«t>aníénca SJ ser marx?st«-!eT(5nista. I3ice que fatal mente desentbocará en el marsrsm» len̂ rt'smî : es un desafío, entonces. 1 la' historia. 
GAI-EANO —' Un desafío no Int» lectual a la K̂ .stor'a- Abonado por li experiencia histórica de la revolucoa abonado por la carne 7 la sangre d« una revolií̂ ión en as-enso. DORTICOS — Claro. El ejemplo de Cuba es ése. 

Una nueva orientación 
en cerramientos 
exteriores. 
•luminle anodlxado 

XA- El Plenario Sindical, convocado por la Central de 
"̂  _ — Trabajadores del Uruguay, y 
rev7íido el día 5 de febrero, emitió un comunicado en 
ei que da cuenta de sus resoluciones. La primera reso­
lución dice tej:tualmente: "iniciar un plan permanente 
"de 'liicha de todo el movimiento siudícaí por soluciones 
g-f¿.c--^.vas a los graves problemas actuales de los traba-
iadores". , ., , Eí proT>ósiÉo es aIía7neT]-fe plaustble y, nos atrevemos 
a a-'-nnarío, responde a una verdadera expectativa de 
los trabajadores que aprobaron las resoluciones del Con-
CTc:-') Constituyenie de la Central (abril de 1961) y que 
aún "C preguntan: ¿aue hará la Central para cumplirlas? 

}-a seounda resolución dice: "proponer a las asam-
bl-'C- cíe !'í-'5 organizaciones la realización de un paro de 
^d horas el día martes 13..." ~~ Y aquí sí comienzan 
rñu^-'i-fís dudas, que sabeTnos compartidas por muchos 
rniUiaiites sindicales: ¿es la mejor manera de iniciar un '•piar' peT-manente de lucha" proponer un paro de 24 ho­
ras para ocho días después? — Sabem-os de orgaTií̂ acio-
nes hnportantes que en ese plazo no pueden hacer fun-
uio-nar siquiera el jnecanismo de sus asambleas o con-are.̂os y que por esa razón deben abstenerse de resolver 
lobrc propuestas a tan corto plazo. — Si el plan aspira 
t e-nro'.aT "todo el movimiento sindical" la añedida ini-
tiaI • arece clara-mente contraindicada. 

T'-iyit-poco surge de la plataforma la necesidad de tal 
niedida. Tres puntos de «i plataĴ or-ma Csolidaridad con 
con'n^rtos existentes; derecho al trabajo, respeto a los derr-chos de los trabajadores en los organism.os de pre-uisiÓTj social, y. disolución de las bandas fascistas) 7ne-rcceii otTO tratarriento que un paro de 24 horas. El paro 
tnitTTi.-yr se realizó el 13 de diciembre — casi dos meses 
atrár- . Resola-er conflictos o reclamaciones como las 

BETMfXEZ. DIRIGEN-TE 

enuncuadas resulta difícil a todas luces, S4 se confia solo 
a ese método y a ese ritmo y un paro más no aparece co­
mo cosa decisiva. 

El otro punto de la plataforma proyectada (su texto 
va en la columna de información) se refiere a las reso­
luciones de ia Conferencia de Punta del Este y a la po­
sición del gobierno uruguayo en la misTna. 

Defender el derecho de Cuba — y el derecho de to­
dos los pueblos— a darse el régiinen económico, SQCÍUÍ O político q-ue dicte su voluntad soberana, es una tarea 
irrenunciable de los sindicatos que no se subordmen a Tnaíidatos extranjeros. Después de Punta del Este, des­
pués que el imperialismo norteamericano abrió allí bre­chas at principio de no intervención (con el r'oto coadyu­
vante de Clulow primero y de Martínez Montero des­
pués) es necesario reafirmar ese principio, indispensable 
a nuestra existencia nacional, y, crear clara coiiciencia 
de las durísimas luchas a que nos veremos expuestos, 
en un fzituro cercano, todos cuantos nos - negamos a ser 
uncidos en el carro del rntcrvencioTiísTn-o, todos cuaTi-íos 
nos negamos a ser amparadas por la Comisión de Vigi-IrtTtcía- Pero no se crea esa conciencia ni se da Idea 
clara de las luchas por venir si se las reduce a la esca­
la del paro de 24 horas acostumbrado, si se las reduce a 
cosa sindical cuando son tremendo problema nacional. 
Más que el "apoliticismo" de algunas organizaciones pue­
de pesar en este caso la convicción de otras sobre V; ÍTIO-
perancia y la inutilidad práctica de tales plantearriientos 
"políticos". 

El Plenario volverá a reunirse hoy vientes y en él 
la opinión de los sindicatos decidirá si puede iniciarse 
seriamente "un plan de lucha perm.anente" con la reite­
ración de un paro general a corto plazo; o sí un plan 
nuevo requiere métodos y procedimientos tajubién nuevos. 

"LLEVARAN EL CUERO CRUDO 
Y MOS VENDERÁN ZAPATOS" 

^ ¿En qué siluación se encuentran las gestiones en el Consejo de 
Salarios para este secior de la industria del cuero? 
SI Consejo de Salarios se instaló el 9 de noviembre de 1981 con 

retr cactividad al 1° de octubre de ^e año. El petitorio obrero fue 
de un aumento del 70% en sus actuales salarios. Por su parte la de­
legación patronal se ajustó en su propuesta a la estadística elaborada 
por el Ministerio de industrias y Trabajo que indica un alza en el 
costo de la vida del 14,3% de octubre de 1960 a octubre de 1961. 
pL gremio entiende- que diclio por-centaje, fuera de las reservas que pueda merecernos en cuanto a su txacütud, puede ser un aumeaito real en los casos de trabajadores que ten­gan un nivel en sus salarios mayor flue el nuestro, que alcanza solamente m un promedio de $ 32.00 por día. 
Partiendo de bases tan distintas era diffí̂ il llegar a un" entendlmierito y msí fue. Debimos adoptar medidas de lucha y ocupar las curtiembres por 72 horas. 
!E1 Poder Ejecutivo prometió, enton­ces, votar un aumento del 4D% arite lo que decidimos levantar las medi­das d& fuerza. Pero al ser llevada la proposición al seno del Consejo de Salarios, la d elsgación patronal no transó sn su posición de otorgar sólo un aumento del 14.3% y amenazó con •pslar en caso de votarse por mayo-tía. 
Nos enfrentamos así a una situa­ción difícil. líOs antecedentes dé la política de salarios del gobierno noa Indicaban que, de apelarse lo lauda-4o, corríamos el serio riesgo de per-ter I3 retroactividad a. octulare y de lue se nos otorgara solamente el 14%. Decidimoa hacer tina conírapro-mesta: mi aummto del 35% y otras leivindicacioiías, y, fundamentalmen-ftm, la revisi&i de los salarios cada i meses de aeû do a la variación da los índices dtí ct̂ ta de la vida. í La patronal propuso entonces un •«menio del 30%, pero no aceptó ia pevisión de salaries. Al no conseguir-iie esa rcviaréa cada 6 caesee, el gre-tado mantiene su reclarao del 40% P«í sea apelado el dictanaen del Con-|K|O de Salarios. 

tjt ¿̂ B V3A proporcááa afecta al j greaofo la desocupación? I •—-Ea general se trabaja poco. T)e tofis de 40 curtlem,brea s61o 6 snan-g îen un nivel de ocripacíán normaL 9l̂  ¿Cnálss son las catisas cua han * llevado a esia situación de falía 
HC* 27abajo? 
?-—Se tian eoEabinado varios facto-¡•fc Pueda decirse que en nuestra 

actividad repercute Hondamente la po­lítica económica del gobierno y pue­de observarse acabadamente el impac­to de esas medidas sobre el trabajo de una industria que se maneja en su casi totalidad con materia prima nacional. 
La liquidación de -los convenios bi­laterales, como consecuencia de la aplicación de las normas del Fondo Monetario Internacional, significan para nuestro trabajo un rudo golpe. Incluso hay ofertas concretas de paí­ses del bloque socialista interesados en la compra de calzado que no sa ban materializado por la actual polí­tica de "comercio ideológico" del go­bierno- Al caso, un país ofreció com­prar 2.G00.000 de pares de zapatos. Piénsese un instante en lo que la oi>e-ración significaría para la economía nacional y en las eaiormes posibilida­des que se abrirían para nuestra in­dustria del calzado con la apertura de un inmenso mercado necesitado de zapatos. 
Cabe citar también d descenso en el nivel de vida tanto de ia pobacíón campesina como de la ciudad como factor determinante de la escasez de trabajo. Cada uno bace durar un poco más su calzado, por ejemplo, y eso Se refleja en la actividad. 
Además, se ban manejado de ima lorma contraria al interés nacional las detracciones para la exportación 

á.s cuero crudo. De 30 pesos se las trajo a alrededor de $ 5.00 en una medida que no resiste el m«ior aná­lisis pero que —cosa curiosa— se ba aplicado también para otra materia prima nacional: la lana sucia. Si se­guimos así, dentro de «n tiempo nos comprarán él cuero, lo industrializa­rán en el ecsterior y nos venaerán los zapato». 
•^ ¿Qné solutíones encara «I gremio fr«i2a a la crisis da la indusíria? 

—Nuestra organización lucha por diversas medidas. Com.a soluciones in­mediatas caba mencionar el reesía-blecimiento de las detracciones para l& exportación da cueros crudos a sus 

niveles primitivos, la aprobación de la ley de industrialización de mate­rias primas nacionales —̂en la que ciframos grandes esperanzas para una ocupación plena—, la creación de la Junta ̂ Nacional de Cueros que entien­da en todo lo relativo a los aspectos económico-financieros de la industria, vieja aspiración obrera insistente­mente planteada. Además, luchamos desde bace aiios por el establecimien­to de un salarió mínimo nacional co­mo medio de contestar los arguxaen-tos de los patronos que nos niegan aumentos basados en una supuesta competencia desfavorable de las cxir-tiembres del interior por la diferen­cia de salarios. 
Como ̂ medidas a largo plazo que solucionen definitivamente todos los problemas de nuestra industria y los de toda la clase trabajadora en ge­neral, entendemos indispensable la realización de una reforma agraria a fondo que cambie la estructura eco­nómica y social del país, lo que su­pone la elevación del standard de vida de decenas de miles de trabaja­dores comto consecuencia de la plena ocupa<üón de la mano de obra. 

•^ Una última pi-egfama: ¿qué posi­ción sostiene la Unión d« Obre­ros Corüdores respecto a la uziidad de la das* obrera en 0I país? 
Nuestra organización, si bien autó­noma, apoya Integra y decididamente todos lo» pasos que se den hacia una efectiva unidad de la clase trabaja­dora como única forma de marchar por ua camino nacional 7 popular. 

tíe viernes a jueves 
en los Sindicatos 

—EL PLENARIO SJKDIC.-S.L convocado 
por la CTU, resolvió proponer a la» 
ASAMBLEAS DE LAS ORGANIZACIO­
NES, LA REALIZACIÓN DE UN PARO 
DE 24 HORAS, el di« manes 13. > pro­
poner pam diciía paro, la BÍguieníe piau-

a) Por soluciones iniuediaEae a lol CoE-
flicios de los FREGORiriCOS, DE ALV-
MLNIO DEL URUGUAY, CAZSEROS DE 
ARTIGAS, y DEMÁS GREMIOS £?í 
LUCHA. 

b) Por el derecho a] trabajo, contra 
la orientación económica que cierra i»s 
fuentes de trabajo «n I«a frigoríftcoí; 
bscracas de lana», cneroi y «fines; eanB-
trucción; fábricas textiles; del cnern, 
oietalúrgicoü y- dcmái gremios. Respeto J 
li>3 áere-bos de los tra lia ja dores en loa 
Organismos de Previsión Social (CHAit-
5EC, Segnro de Par», Asigoaciana* Fa­
miliares, etc.). 

e> Contra las resoluciones de la Con­
ferencia de Cancilleres, y la posición <iel 
Gobieino Uruguayo. Sulidaiidnd con Cuba. 
y repudio a los intentos del tmperia-
üsmot de intromisión en la vida interna I 
de nnestros países al amparo de las r«-
solucioues de U Conferencia d« Punta 
del Este. 

d) Disolución de las bandas fascistâ  
y libertad para Eos presos «iadicalea y 
populares, motivados en razones idea-

—EG.4M. Continúa en los mismoa térmi-
noa la huelga iniciada el 9 de enera 
ppdo. Los obrero» Hao-denuuciado que mi 
Ministro de Induatriaa tu. ha - contestado 
un pedido de audiencia por ellos solicita-
d-, ai tiempo que se en:pi<;sa a hablar 
ie plebiscita para decidir 3* ae continúa 
e^ conjlicto, coma una jortna indirecta de 
reglamentación sindical. También los 
obreros han salido a ía prensa a deamen. 
tir ta acusación patronal de sabotaje y 
rotttra de máquinas- Este conjlicto y litros 
reclamos del gremio metalúrgico han ¡le­
vado a todo el gremio a votar la huelga 
general a partir del 19 de febrer». 

—LOS OBREROS DE PRODUCTOS DE 
HORMIGÓN, FIERO CEMENTO. CER.4-
MICAS ¥ REFRACTARIOŜ  ttoi íutn te­
dio llegar un coniuiíicado donde se ¡las­
tra «obre la sitnacíór. de • desucapación 
porque atraviesa ese raima de la indita-
tría de la constrnceión,.. Eti todas laF !«• 
brices . se trabaja mensualmente entre LO 
y 15 día» y ea la mayor parte de ellas 
se ba despedido 1« iiiiad del persoaaL 
Se dan también cifras sobre el segnro de 
paro, donde tos obreros de la constrnc-
ción reciben entre 180 y 215 peso* ai«ni-
stiales, mientras existe ei» el Deparla­
mento ^ de . Seguro de Parb nn snperaYit 
que sobrepasa los 30 millones. 

~ÍA A. DE OBREROS T EMPLEADOS 
Y EL CENTRO INDUSTRIAL Y COMER. 
CIAL DE TACUAREMBÓ, reclaman ua 
tratamiento igualitario para los frigorifi-
;os del Interior con respecto a loa de 
Mantevirleo eu lo que tiene que ver con el 
abasto de Montevideo, como una solución 
el grave problema de desoeiipación qtte 
ka producido en ese departamento lá <W-
ficil situación de funcionamiento em gu* 
se halla el Frigorífico Tacuarembó. 

—CONTINUA EN ARTIGAS EL CON-
FLICTO DE LOS OBREROS AZUCARE. 
BOS. Esta bnelga. de la qae daremos 
cuenta naás amplia el— prójimo viemea, 
ES mantiene dê de el 4 de enero. A]:<ir2, 
sa eon la zafra encima, laa novedatles que 
ea han producido se rédiicen a la -wísíts 
del Ministro del Interior Dr. Storace e 
ia zona y con propósitos Sesconocido» y 
la Tenida a Montevideo d? dos delegados 
de la Unión de Trabajadores Azacareros 
de Arügas (ÜTAA), ^^^ el fin de ges­
tionar la solidaridad d̂ loa obrera* mao-
levideaaos. 

PAflAC/GHES' 
- >iá*|l/«*feS!5SS«, 

MARCHA, —- E«S¡naJJ 
-•̂ -)aiaw'̂ ;fĉ afaŵ fe»̂ »â >̂¿iaŝ âslî âafeg3'̂ ^ 



^ Reflejados < 

THE ECONOMIST: 
'Una diversión no oiuy agradafiíe" los deformantes espejos de la Conferencia de Punta del EstC;, 

las repúblicas latinoamericanas fiaban una 
imagen extrañamente achatada de sí mismas. Durante 10 días de intensa labor 
a contar desde el 2 de enero, los cancilleres de la O.E.A. se reunieron en este 
agradable balneario uruguayo, a hablar de Cuba. La turbulencia de sociedades 
distintas y efervescentes quedó oscurecida por el objetivo úiuco de la reunión; 
cl único aspecto de sí mismos que se Íes pedía revelaran a los 19 países latino-
Emericanos, de tan inmensa variedad y celosa individualidad, era la extensión 
de su apoyo a un gesto de dura desaprobación para con el Dr. Pidel Castro. 

* A los fines de la conferencia, las repúblicas latinoamericanas fueron clasificadas en 
huevos duros j huevos blandos; en otras palabras los que favorecían una ruptura com­
pleta con Cuba y los que no le veían m-ayor utilidad o sentido a tal paso. En la noche 
del martes, después de una prolongada e intensa deliberación, la conferencia aprobó, 
exactamente con los dos tercios requeridos, una fórmula intermedia que, siendo dura y 
suave en partes, no contentó mucho a nadie. Aseguró la liberación de los ministros de la 
Sala de los Espejos, pero dejó la impresión de que mejor hubiera,sido que no hubieran 
entrado. 

l*a fórmula (una entre varias resoluciones menos controvertibles), establece que sien­do el marxismo-Isniriismo incompatible con el sistema ínteram-ericano, Cuba queda exclui­da da éh Tratar de explicar qué quiere decir jesto en la práctica significa meterse en nuevos laberintos. Cuba ya está excluida de las discusiones de_ Defensa y nô  participa de los programas de ayuda económica ni de las nacientes tratativas de niercado común. Once países latinoamericanos ya han roto relaciones diplomáticas con Cuba; el resto to­davía no se siente en la obligación de hacerlo. Cuba tiene muy poco comercio con sus vecinos latinos; presumiblemente su comercio residual con los EE, UU. continuara por ahora. Los miembros latinos de la O.E.A. están unidos per su apetito _de dólareŝ  ameri­canos, sus sospechas de dominación norteamericana; y m-jy poco más. Son paíseŝ  que tienden a tener aversión a sus vecinos y a mirar a naciones más distantes con "indi­ferencia. 
En la práctica el único perjuicio que resulta para Cuba de estas discusiones pan­americanas parece mínimo — aparte de que existe la duda de si esa exclusión, es legal— de acuerdo a las normas de la organización. Por otro lado, el Impc.cto psicológico de la amonestación quedará borrado por el hecho de que los "tres grsndes" — Brasil, Argen­tina y Méisico, que juntos tienen un tercio del área de Amiérica Latina y cuatro quintos de su población — rehusaron, con Chile, Bolívia y Ecuador, apoyar incluso la suavísima resolución que finalmente consiguió juntar ios catorce votos. 
Aunque resulte insuficiente, esta grieta en la actitud interamericana contra Cuba si­gue la línea de la política inaugurada en San José de Costa Rica en agosto de 1960 —interrumpida en abril de 1961 por el tragicómico intento de los EE. UU. de solu­cionar el problema de Castro a su manera y por sus propios medios. Desde el punto de vista de Washington ha habido, con todo, un progreso. En San José, a pesar de la presión ejercida por los EE. UU., la 0-E.A. condenó a Cuba sólo por inTplicancia._ Esta vez, los abanderados de una fuerte acción diplomática (incluyendo sanciones económicas y poüticas totales) contra Cuba no fueron los Estados Unidos sino un grupo de repúblicas centi-oamericanas, secundadas por Colombia y Perú, Los líderes de los países más peque­ños de América Central se pueden sentir ala rmados-por el Er. Castro debido a su proxi­midad no sólo la geográfica con la revolución caribeña, pero también p'orque tienen mucho más en común con la Cuba pre-castrista que ninguna otra de las repúblicas sxureñas. Ade­más algunas de ellas se habrán sentido más •- lerabiesj'a que tienen muy" poco que ofre­cer como alternativa al fidelismo. 
Brasil y México encabeziaron el grupo de ios contrarios si irreparable paso de votar contra Cuba. Argentina y Chile buscaron una fórmula intermedia. Uruguay se balanceaba de un lado para el otro. Haití añadió un toque de farsa pasándose temporariamente del grupo fuerte aJ suave porque le parecía que la Alianza para el Progreso no le adjudicaba suficiente dinero. Ningún delegado expresó aprobación por lo que está pasando en Cuba, pero varios de ellos estuvieron de acuerdo con el Canciller brasileño que no se debía descartar la posibilidad de mediación. 
Su reticencia en romper relaciones con Cuba ha sido interpretada en general como temor a reacciones hostiles en sus respectivos países. Esto, como muchas de las cosas que sucedieron en Punta del Este es muy sñnplista. Es verdad que algunas de las repú­blicas que no soportan xui sistema feudal como Nicaragua o Paraguay, tenían que tomar en cuenta el efecto que la resolución que adoptaran tendría en los agresivos grupos izquierdistas en su país. Como telón de fondo para la corjjterencia ha habido demostracio­nes casfristas en Bolivia, Brasil, Perú, Chile y México, mientras que en Argentina se han suscitado airados conrentarins por parte de elem̂ entos derechistas de las fuerzas arma­das. Pero la reacción más sería tuvo lugar en Venezuela, que rompió relaciones con Cuba en noviembre; la semana paeads, en varios días de lucha calleiera, hubo más de 30 [ muertos y varios cientos de heridos. 
Pero no sólo políticamente es embarazoso para los líderes latinoamericanos ser con­tados entre los anticubanos; cuando esto está unido a una promesa de ayuda económica es también de mal gusto y trae malos recuerdos a la memoria. Los latinoamericanos, que han gozado de un período más largo de independencia ininterrumpida que 'cualquier país africano y. que la mayoría de los asiáticos, pueden aceptar las pasiones políticas ccn una huena dosis de cinismo. No es que tengan menos orgullo que otros, sino que están más maduros y seguros de sí mismos. Hasta hace uno o dos años, han respetado las sus­ceptibilidades de Washington en la guerra iría, lamentando solamente sacar poco pro­vecho en ese choque de intereses. Pero desde entonces, ha habido evidencia de un cam­bio en la táctica norteamericana hacia los países menos compronretidos y particularmen­te hacia Latinoamérica, La sugerencia de una vuelta a viejss y más crudas presiones debe haber hecho -correr escalofríos por algunas espaldas-Probablemente la faceta m_ás desagradable de la conferencia de Punta del Este haya sido la significativa in̂ nuacíón por parte de los delegados estadounidenses de que Ja Alianza para el Progreso estaría en peligro. En su m.ensaje de presupuesto, el presidente Kennedy estimaba que los Estados Unidos entregarían a L̂ tizioam.erica más de 3.000 millones de dólares en empréstitos y concesiones durante el año que enipieza en jnlio. Pero durante 3.̂  conferencia de la OJE_A,, la delegación norteamericana insistió en que el congrea> o j(|̂ >̂ensaría dos veces antes de aprobar ese presupuesto, si las naciones la-tinoainerican̂ '%o favorecían una acción fuerte contra Cuba. Quizás sólo se baya tratado da táctica, y de táctica de los congresales más tjue de la Administración ITermedy. Pero una cláusula de la Alianza estahlecía qué Ig ayuda sería continua y estaría asegurada du­rante un año y que las condiciones de la â nda estarían relacionadas con el propósito de mejoramiento social y econónuco. 
Pocos líderes latinoamericanos han mostrado señales de haber entendido o aceptado las implicancias sociales del programa de ayuda. Cuando el Presidente del Corisejo líacio-nai de Gobierno del Uruguay dio la bienvenida al Sr. KUSIÍ: a la Conferencia, le hizo un amargo chiste sobre la demora en la obtención de" dinero norteamericano cuando, en rerdad, la culpa es del Parlam.6nto uruguayo y de su demora en aprobar un plan general, una condición previa para Is ayuda norteamericana. Y la semana pasada, el señor Teodoro Moscoso, el encargado del programa en "Washington, acusó a las clases dominantes latinoamericanas de no haber cumplido su parte del trato: 
*X«s pueblos de Ijatinoamérica están determinados a obtener justicia social y econó­mica y si no la consiguen bajo él gobierno que los rige, se volverán liacia al castxismo Desgraciadamente, la clase doirónante todavía no se ha dado cuenta de ello". 
Moscoso seáaló el "quid" del presenta complejo de relaciones interamericanas. El curso laheríatíco de: las discusiones de Punía del Este fue UT^ diversión, y no muy agra­dable' por cierto.. 

LA PRENSi EUROPEA OPINA SOBRE 
wmfSíis^síssimss^msmstmimmsemm^ss^^mixmímmsi LA CálFERENCIA DE CANCILLERES 

«=«-«»«'̂p»!5r*™̂ssr¥r®ŝ**«;!iSEaÊs«t. ¡^j^á'^^-^:^-^mí^^m^^íW <'»*ií¡>f'^4^¡^^j»^'m^m^S!=^>»^^''. ' *«f*̂ 3sMíí'fem¿̂ ?!n:üsssi8®í«-í ís=ŝ  r̂-'ítóW'SKME z.^^?^ •"«'«•«̂ sri 

L'EXPRESS: 
'la unaRimifiaíliiizo pedazos" ROR K. S. 

el •^ En sólo seis meses. Punta del Este, — — apacible haV 
urugtLayo, se ha convertido en un lugar his­tórico. Pues es allí donde por dos veces, se 
reunieron los representantes de todas las Tia_ 
dones del continente aviericano (con exeep-
ción del Canadá), para exarainar los pro-
ilemas que crea la instauración, en Cuba, de 
la -primera república socialista del heTnisfe. 
rio occidental. En amhíLS ocasiones se tra­
taba de responder a esta pregunta: ¿Cómo 
impedir Que cunda el ejemplo cubano? 

En el mes de agosto pasado, la "vedette" 
de la reunión de Punta del Este había sido 
el Sr. Dougtas DiUon, Secretario del Tesoro 
americano. Había ofrecido a las 19 repúbli­
cas hermanas una ayuda económica de 
SO.OOO m-illones de dólares para luchar contra 
la miseria, atenuar la injusticia social y su^ 
primir de ese modo las causas del fermento 
castrista. Este proyecto bautizado "Alianza 
para el Progreso" había sido aceptado por 
unanimidad (m-enos el voto cubano, por su­
puesto por los latinoamericanos. 

Cinco meses más tarde, es el Sr. Dean 
Rusk, jefe de la diploTnacia americana, quien 
ha tomado, en Punta del Este, el lugar del 
Sr. Dillon. Ha venido a explicar que la ayu­
da económica no es suficiente en la lucha 
contra Castro. Para que la Alianza para el 
Progreso tenga eíriío, diio, es necesario po­
ner a Cuba en c\¡,arentena, económica y di-
plo-ináticarr^ente, a fin de impedir que sus 
agentes siernhren el desorden en el hemísfe. 
rio occidcr^.tal. Pero esta mieva pToposicióri 
ha hecho volar en pedazos la unaniraidad 
del voto de agosto. 

La -verdad es que desde su llegada a Pun­
ta del Este, el Sr. RusJc tenia asegurado el 
apoyo de once países miembros de la Orga­
nización de Estados Atnericanos. Por lo tan. 
to. no le faltaban más que dos votos para 
obtener la mayoría de dos tercios (catorce 

KARoJ 
uoÉos sobre M,o) necesarios para la 
aprobación d¿Ecto. 

Pero las ^^^ ^^^^ ĵp̂  son ilusorias. 
I^os países (m.^^ a los designios 
CM;/\ ^̂ ^̂ ó̂sil. Argentina, México, 
cniie •Eĉ do,ij¿i,ja -y Uruguay— repre-
seiitaban̂ dOiS' del territorio latino-

americano st^^j^íos de su población. I7nponiéndo¡es| al apoycr de las pe-quenas repúh^ América Central, 
linea de • cmiMue ellos no aproL...... 
COTÍ respecto-iM ios Estados Unidos hu­
bieran propocaî  escisión én el seno de 
lo. OrganizatMi^riacional del hemisyer\o 
incidental. HMsiáo una victoria a lo 

^sspués á£.Medias de pacientes nego­
ciaciones a-^^Merradas, el Sr. Rusk ha somsitido a cocción de la Conferencia 
un texto con. ̂ ^tilezas, sino en el con-

en la forma. Eso le ha 
'.nos votos más y redu-
^sitores a dos: Brasil y 
consideren ileigal esta 
la familia de Estados 

dos Unidos ya la dan 
más. será, creado un 

teguridad para proteger 
toda tentativa de injiU 
ca^trista. 
taáo americano vuelve 
•cho de los resultados. 

de poco ante el Con­
concedidos a los be-

mza para el Progreso" 
la carta de Punta del 

peligro de caer en ma­las al Comité de segu. 
mérica Latina segvÁrá 
tanto vara las inv er-
para las emnresas fú 
mericnna. Sobre la ba-

'.ones, el Congreso pro_ 
ennedy y Ruste de los 

tenido, por le permitido cir el nÚTOero|i 
Méjico. Atinqi 
exclusión de ' 
Americanos-,-, 
por segura.-y 
Com.ité especiij 
a América 
tración o -

El Secretan 
a Vvashingtn'i 
Podrá decldw 
greso que loi, •ne/iciaríos de 
están "protegí 
Este y que M 
las las .moíiíii.-| .ridad anti-caA 
siendo terreno 
sienes prit-ada] 
n-anciadas con 
se de estas éí 
veerá a los 

imarga viotena * WUESTHO CÓBRESPOWSAl. en Was-— -— —. iiiglon se­ñalaba â ssnisaa pas£ iKa. <iiie el mayor descubrímisnío del Sr. Keriaiedy en su pri­mer año de eiercicio bebía sido «jue la capacidad cue tienen los Es* ados TTtiid~K pa­ra influir Eobre las actitudes y la p-líí ca de elri>s países es bástanla iTmitads La Conferencia de la Organización <ia Esta'os Americanos en Punta del Este es VLa per-feclo ejemplo de ello. Por un ladc, Vi'ŝ -hisgton p-ssde estar satisfecha de sus re-aullados. Dsspués de níucĥ  rega*e3 a pier­ias cerrajee la poderosa delegación eE''ado-unidenre 5» aseguró la mayoría de db» lereios par?-, el proyecío míe cí̂ ndena el ra­cimen de CaslTO, Hesultaron infundados Î-» ÍÉ:msres de «rué los esáados latinccineri-canos se dividieran en dos gmpos uno (riincips?msEie América Central) aiieria-menle en centra de Cuba y otro {tras in­cluía B Bra9il. México y Chile) pETíiáario de la coexistencia pacifica. Y lo que es más importante quizás, desde el purto de vista de Kennedy, «s wue los miembros de la delecaeión estadounidense (algunas de los cuales habían danvado por una acción más dura centra Cuba) han sido forzados a -s-conocer en privado ía realidad «obre ̂ 3 in­fluencia de los EE. tnr. en el hemisferio. Tienen que é^rse cuecía d= erue si no hu­bieran pesado los 2DO0Q núllones de la Alianza para el Progreso, los EE. TTU- no hubieran conseguido ningún tipo de san­ciones conlra Cuba. 
A'ás así. la censara a C-abe es BÍgo q̂ î  Ya poco más al̂ á de] papel ? sê urameŝ le no le guitará el sueño al Sr. Casíro, I.os EE, UU. no pudieron «iqu-era ase«vrarse la expulsión formal de tuba de la O E-A.̂  asunto »ue fue puesto a csnsideraciÓJi del 

nista) po heet: «egurldad y» mercial ±otá[.q! sobre la WashT-írfon CQ con el t-emoft gresíva taSesia "comun.'ta qnn hecho es <ro»' hacer ia O S * salvo Ft̂ ttoosa mayoría d» s* a ningún Blanca 1» ia 
A pes«r á» ría" le coíío " la Alianza I«! pruebe cos*" sistema da»» que mejor í«' justicia «O*» * rica". la ô »? be estar o 

Consejo De las clausulas que especiH-can la ^cnjoa-vM^ ana de ellas (la ex­pulsión dt CiiÍ»;Ja-JuniE de Defensa IriierameriCMil *|̂ id ienido curso, otra (la imoosiCOB *n| embargo de armes sobre Ciba) iíl«raiile, ya quo ningún estado nuemiâ B̂ ariaas a Cuba m-en-tras que la tê píafclecimisnto de un comité para ti a infiltración comu-reeditar arreglos de s El embargo eo_ la tener algún efecto ana, fue rechazado, íavís en imponerlo T̂ilonces, la pro-Ctiba en el nMindo ĥya invalidado. El foco lo qjje 'T>uede debUiíar a Castro, n̂ asión míiiíar, La iros no la ac&plaría lodo caso. la Casa 

p-nso hien *|_-la pa?li^^ de los EE. tm renda. lejía; ser el de •oe«" bleqiseaníM «•» 

alcance, la "vícto-EE. ntr. PaTa que freso tenga éicilo y Euslt, "crua nuesír» hbre "empresa es el I la taiea de traer leblos de latinoamé-» del continente de-ûe la ayuda eco-OnidoE no se mue_ 
;̂ p'S.&<̂ /̂ !» j»Lé=F"« •pie el precio es cyusada anti-eubana lUado de la Confe-f a Castro, pueda "enlos de los lem. •pi* lo condeaaren-

"̂ÍSV 

que piden en tres mil millones ae aoi-art 1953 para América L,atiña. 
Sin embargo los cubanos, los "grandes 

vencidos" de Punta del Este, volvieron a 
La Habana tan satisfechos como sus vecinos 
del norte. En uno de sus discursos-ríos, 
Fidel podrá explicar a los Latinoamericanos 
que ha tenido razón en ponerlos en guardia 
contra las iinpUcancics políticas de la 
"Alianza para el Progreso". Los Estados 
XJnidos, dirá, se han quitado la máscara en 
Punta del Este: a cambio de sus dólares, 
los latinoamericanos deberán renunciar a su 
derecho soberano a la autodeterminación. 
Desde ahora, será el "Com.ité de Seguridad", 
dominado por los Estados Nnidos, el que, a 
pretexto de orquestar la lucha anti-castrista, 
decidirá quién debe gobernar —y de qué 
manera—• los países de América Latina. 

Este modo de presentar las cosas es sin 
duda exagerado y pertenece a la guerra psi. 
cológica. Pero estoy convencido de que eu-
contrará más eco en América Latina que las 
explicaciones norteamericanas sobre la ne­
cesidad de resistir a la subversión czíbana. 

El Sr. Kennedy y siis consejeros latinoame­
ricanos tienen conciencia del obstáculo que 
representa el antiamericanismo local para el 
éxito de sv. "Alianza para el. Progreso". Han 
podido constatar, en ahríl pasado, cuando la. 
fallida invasión a Cuba, que las repúblicas 
latinoamericanas Tesie^ltan toda interven­
ción de los Estados Unidos —cualquiera sea 
el pretexto— cñ su continente. A pesar de 
las declaraciones de buCTWi voluntad por 
parte del nuevo gobierno estadounidense, él 
fantasma de los antiguos desembarcos de 
"marines" sigue atormant-ando a tos latino­
americanos. 

Además, incluso antes de lanzar su "Alian­
za para el Progreso', el Sr. Kennedy tíábía 
enviado a Stevenson, su colaborador más 
liberal, en misión ante los líderes de los 
países particular-mente recalcitrantes, como 
el Brasil y Chile. Su hermano, Ted Kenne­
dy/, por Su parte, se dirigió a México donde, 
roinpiendo con la tradición instituida por 
los enviados presidenciales hasta el preseiu. 
te, trató de entablar relaciones más con los 
univ ersitarios izquierdistas que con los 
hombres de negocios partidarios de los Es­
tados Unidos. -

"No luchamos contra Castro", dijeron los 
representantes del Sr. Kennedy, "porque ha~ 
ya nacionalizado propiedades norteamerica^ 
ñas -por valor de mil quinientos Tn-illones de ddlares, sino porque creemos que los •méto' 
dos refar-mistas y democráticos se avienen 
mefor a las intereses de nuestro continente, 
que la raílitancta comunista al estilo cuba-ño. 
Querem.os ayudaros a progresar en un clima de libertad"' 

IPasa a pág. signienla) 

MANCHESTER GUARDIAN: 
NOTA ESCRITA EN WASHINGTON KU 2© ÓE CNaMCS • Lo* jerarcas del Departamento de Estado 

están tratando de dar a ta resoltición vo­
tada como medida conciliadora en la Confe-
rfinda de CoTiciUeres de Ui O. E. A. en el 
Uruguay, la interpretación que permita una 
acción más dura contra Cuba. 

Vista la oposición a la expulsión de Cuba 
de la Organización de Estados Americanos, 
los Estados Unidos han tenido que confor­
marse con una vigorosa denuncia del Go­
bierno de Castro como una amenaza a la 
seguridad del hemisferio. Al mistno tiempo, 
la resolución propone una cuarentena modi-
ficada para el régimen de Castro. No hay 
discrepancias en la conierencia sobre que el 
gobierno de Castro, autocalificado de mar. 
xista - leninista, es incompatible con lo! 
principios del sistema ínter americano. 

La Conferencia también estará de acuer­do en expulsar a Cuba del Comité de Defen­
sa. iTiíeTaTíicTicaTio. Y esto no será más que 
la ratificación form..al de lo que ha estado 
sucediendo desde hace meses. Además, la 
Conferencia impondrá un embargo a los em­
barques de armas a Cuba, sanción que no la 

afectará mayormente, ya tjue muy poco* ^ 
ninguno de los miembros de la O. JE, A.. pMtí •. 
vee de armas al gobierno de Castro, j 

Los cláusulas más importantes de la, rm solución de la Conferencia declaran que •( 
gobierno de Castro debe ser despojado df porticipación en todos los aspectos del sist«í 
ma interamericano. Si es aprobada en su o* 
pecto actual, la resolución dejará en manot 
del Consejo de la O. E. A. en Washiñgtom 
la determinación de las medidas apropiadúi 
para llevar a cabo la nueva política. 

No ha habido dificultad en conseguir «IM -n«ci;o dccZaración, por parte de la Con/« rencía, en el sentido que la Alianza para m 
Progreso es la mejor respuesto al creciínle* 
to del comunismo en América Latina. Mw 
chos miembros del Departamento de Estada 
lamentan que la preocupación por el prm 
blema cubano no haya permitido más enftk sis en este aspecto constructivo de lo pOi lítica americana; pero dicen Que era nec» sarío lia-mar la atención sobre la continuada 
amenaza de Cuba antes de inaugurar la TMrtd 
va política económica y social. J 

TERIO DE HACIENDA 
DIRECCIÓN GENERAL iMPOrxiVA 
OFICINA DE IMPUESTO A LA RENTA 

Declaración Jurada y Fijación de Cuota para el 
IMPUESTO A LAS VENTAS 

En atención a lo dispuesto por el artículo 86 de la ley númeroi 
12.804 de 30 de noviembre de 1960 y por el decreto reglamentario 
de 1' de febrero de 19Ó2, publicado en Diario Oficial del ó de febrero 
de 1 962, se comunica a los Sres. contribuyentes: 
1'} El plazo para presentar la declaración ¡urada de las ventas e 

ingresos del ejercicio 1961 para la fijación de la cuota mensual 
del año 1962, vence indefectiblemente el día 28 da febrero 
de 1962. 

2*} Las empresas que realizan balance anual declararán sus ventas 
o ingresos de| ejercicio económico cerrado en el año 1961; las 
que no realizan balance anual las declararán por el año civil: 
1' de enero al 31 de diciembre de 1961. 

3*) La cuota mensual que resulte de la declaración ¡unida comen­
zará a abonarse en el mes de febrero de 1962. 

4̂ ) A partir del lVl/62 se considera pequeño productor o artesano 
a aquéllos cuyos ventas gravadas en el ejercicio no alcancen a 
$ 60.000.00 (salvo el coso de Sociedades Anónimas], Los peque­
ños productores no pagarán el impuesto, pero están igualmente 
obligados a presenar la declaración jurada o que se refiere este 
comunicado. 

5̂  Lo no presentación de lo declaración jurada en plazo dará lugar 
a la fijación de la cuota, mensual por la Oficina, sin perjuicio de 
las sanciones legales que correspondan-

6) Los que debiendo estar inscriptos en el Registro de Contribuyentes 
del Impuesto a las Ventas aún no lo hoyan hecho, podrán reou-
larizar su situación antes del 31 de marzo de 1962. 

7/) Los formularios serán entregados por la Oficina a partir de esta 
publicación. 

81 Cualquier duda que suscite a los Contribuyentes la aplicación 3el 
impuesto puede ser consultada verbolmente o por escrito ante la 
Oficina de Impuesto a la Renta, Plaza Independencia 846 - Pi­
so 1' - Montevideo. I 



la onaelíiiiad se hizo pedazos" tViene de la PáCT. cnierioi) 
Estas p.'o.'c. >.-,iL-s (ie /'.• reformista, 

muy al estüo del '-Nciu Dcal", no han 
áisipado la desconfia'-iza de los inte-.íectwcles Ictinoaraericanos respecto a 
'ios intenciones ele los Estados Unidos. 
Pero por lo Tneií-os han convencido a aítjMiîo de ellos tíe que el gobierno de 
Kennedy es mucho más liberal y sen. 
ñble a les problemas de sus vecinos 2«c ninguno de sus predecesores. 

Sin em barga^ ê i. lugar de e^nsai/ar 
ia paci/icocióu por medio de una des-
poliiización de la "Alianza para el 
frogrcso", los Estados Unidos han 
creído necesario ligar este problema al de la lucha abierta contra el cas-
trisrno. Las razones de esto residen 
pTÍnui-palr}zenle en la situación inte-
ríoT de los Estados Unidos y sobre 
todo en la influencia que ejercen las 
compañías privadas <me operan sobre 
ti cOTitienente latir oarneTica''LO. Sin 
duda, sería falac decir que la "Stan, 
dará OH" y la "United Fruit" dictan 
la política íie 'Washingion. pe;TO es un 
liecho que sv. -UGZ no pi/.cd.? ser desoída 
por el gobierno. 

Lo que es más, los fondos previstos 
para la "Á\ian:^a para el Progreso'', 
deban- ser votados cada año por el 
Congreso y parit de ellos deben ser 
provistos por los inversioni::tas priva- , 
dos. Pero ni los representantes del pueblo -nij con ntás raiióri, los jefes de 
las grandes empr:-cas pueden correr el 
riesgos de proveer de fondos a países 
susc-:-ptibles de va---lOiia':izar, el día 
fnetics pensado, las propiedades ex-íranj-ras, o d.c cOíLVí^rtirse en aliados d« la Unión Soviética. 

A pesar áe sus deseos de tener en 
ctteri-ta el clima político de los grandes países latÍtioam(irir.anos. el Sr, Kenne­
dy tivia t^sol'iiiv. necesidad de esta 
aeguriáa ce-rta áe Punta d-^l Este y de 
este "Catm-ité de serrurídad" enticas-
trista. 

Sin e7sfeGT0si. estas precattciones 
pueden íe*i«r <:ense':iií-ncias nefastas 
el sur d<sl Kî  S^-m-nde. Para las masas IcíÍT!oamcríeiS3K3s, F'.del Castro sigue 
siendo el "Kahin Hood'' —según ex. 
presión é-ei ¡ír. L,ip"-niann— cv.e fia • tG^nado Ves er̂ ree? de los ricos Tiera 
dÍstribvÁrl9s ¡ífHfs los pobres. Para 
los iv.telectziíLles —ŝ bra todo para los 
estxidiarLtss— as el héroe que ha sa­
bido defend-sf i& áfgníi'crd de su país 
frente al ool-^':'? á̂Jf Norte. Ni el "Co~ \ 
tnité de sesitiTldcd", ni Xa exclusit:i6n I 

de Is O.E.A. pueden dcstrtdr esa 
acíLÍud mental. 

Los gobiernos latinoamericanos que 
terminaron por votar esta, nueva ver. 
siá-n de la "Alianza para el Progreso", 
están en peligro de malqui.^tarse con 
lai vnasas y con los intelectuales, Y 

es sabido que los regítnenes que n« 
cuentan con el apoyo esponíáneo de 
sus ciudadanos terminan sierapre apo~ 
yárdose en el ejército y en la policía. 

Lathjoa':'n,érica recibirá el dinero y 
la ayuda iicnica que le son indispen­
sables para su desarrollo. Pero el hccfic 
de que justayuente aquellos que son 
más capaces de utilizar inteligente^ 
mente esos fondos son los que los re­
chazan por razones políticas, la 

"Alianza para, el Progreso- corre n 
riesgo de demostrar una vez más u. 
imposibilidad de los Estados Unid^ 
de cambiar, mediante una simple av-Z 
da económica, las condiciones de ti,̂  
de los países subdesarrollados ^ 
América Latina. Esa es, por tupu"» 
to, la opinión de Fidel Castro. p*¿-i 
es una opinión compartida por unn 
gran cantidad de íaíinoamer icono 
que sin embargo no son comunistas' 

inensajc dei pasado 
para su ¡srospcridad 

tic! fsítíero! 

«»**fc3&> 'i /// 
•r flis» ¿" - ' 

'•••4»'' ''í ' V'' •""Uielv"Shtirra,'̂  

ANCO REGIONAL 
L^m 

C espita! Srst©̂ o=sâ © ^ 3©£ CSOO.OOO > 
garantirá con un peso propio cada peso de! ahcrrísta 

y ehcTB-. AHO:-?̂0 s- ALEGRÍA psi 
CitUS KiSírf'î '̂̂SAL lEĴAflTIL de su Xana, con míl»« 

Fase da ?a .Arena - Carral' 

ÍDE fsíUEST-ROS CORRESRONS ALES Y SERVICIOS EXCLUSIVOS 

SE OPONEN LOS ¿̂  iHiOS A üi iUEVO 
MUERDO DE YALTM 

por Adulfo Büly 
@ Ei Partido Comunista 

i _-— Italiano se 
i ha puesto en primera fila en-
i iré JOS atacantes khruschevis-
i tas a la línea china. Ocupa un 
i puesto singular, yendo inclu-
1 so más lejos que el propio 
I Khruschev y diciendo cosas 
i que posiblemente el primer 
I ministro soviético piensa, pe-
I i-o que no puede decir abier-
i tamei'ite debido a la oposición 
i interna en su país. La direc-
f ción comunista italiana está 
1 lomando una serie de medi-
= das y posiciones que sólo son 
i GXDiicabiss si se las conside-
M ra como un prólogo a una 
§ ruptura en toda ]a línea con 
i los chinos. 

F=ALIV;|R0 TOGLIATT-1 
•¿r ESTO i'ieiie a reforzar ]os rijmores que circulan por todas partes —in-ílí .; entre los ir.'Mnos comunistas líŝ Jar.os— de que una denuncia sovié­tica de los chinos, llaniáii'dolos con to­das s\;s letras y declarándolos herejes, •c esiá lejana, y que posibieraente los días de la primera semana de marzo sean decisivos para este aconterimieíito de alcance histórico en el movimiento comunista. Tamaña decisión involucraría ima se­rie de medidas y acuerdos en política «xtei-ior, cuyos prolegómenos son pre­vistos por diversos observadores. 
•j!^ TogVtatti y la guerra atórníca, 
í̂ l 22 de enero Togliattí, secretario ¿el PCI. atacó por primera vez desde la tribuna pública a los cliinos —sin Rcinbrarlos— y puso ^r\X.e el público el problema d:e la "unidad'' del movi-inÍGnío comunista- Togliatti íue más le­jos que ningún otro dirigente comunis­ta en su oposición a la guerra, y de-ÍBuáió concepciones que en el pasado habían =ido sostenidas por Malenkov-5' habían contribuido en parte a su caída. Sin embargo, estas posiciones íian sido retornadas también en enero por uno de los arti-culistas de *'Prav-<ia". casi en los miímos términos del dirigente comunista italiano. 
'"El problema de fondo —dijo To-gliatti— es el de la guerra o ía paz. í-as armas stÓTnicas han cambiado cua­litativamente la naturaleza de la gue­rra. Ninguna de las dos partes puede •decir que tiene un mínimo de cerü. dumbre de salir salva de un choque armado con el adversario. He delendi-do esta posición incluso en contraste con otros caramaras. Si estallase «n coníiicfo atómico no sólo habría dece­nas y cientos de millones de muertos. Bino que de la misma civilización bc-xnana, tal como la concebimos en sus diversos aspectos, no quedaría nada en T>ie. De las cenizas, de Iss ruinas hti-sneantes de la civilización, no nodría surgir la sociedad nueva • la cual as-

PARÍS per Jasé BsÜEh 

Rtit OlliONT HABLA PARA "iARCIIA' Rene I>Lim.ont, íranc-ís, 5? años, ingcniei-o agrónomo a los 2ü, no es un descono'jicio para i!vtA.IlCKA, los uru­guayos y los latinoamericanos en general. Dumont es pre­sidente del Comité franco-cubano. La acción que ha des­arrollado en Francia este comité en favor de la Kev. Cu­bana es considerabie. 
Tampoco lo es desde luego en' esta parte- del mundo. •'M.'̂RCHA" y los uruguayos puede Qu.e locuerden todavía los vivaces artículos sobre la refornia agraria cubana. En 1960 Duniant estuvo en. Chile y ha vi.'̂ iíado también Bra­sil, México. Colombu-i. Vene:̂ ue!a. París conoce _ya su úl­tima obra ''Terres Vivantes" traducida al español por la Editorial "Era" de Mé.-:i:o. donde sintetiza reílexiones y críticas a las reformas agrarias ae algunos de los países latinoamericanos arriba mcncionridos y de la India, de Ma­rruecos, Israel, Rumania, Polonia y otros países. De los muchos temas que sugiere un diálogo con Tyumont he seleccionado dos que n:e pare-en de rigurosa actualidad: la posición de Estarlos Unidos respecto de las Reformas -Agrarias en A, L, y las repercusiones del Mercado Co­mún (en su segunda etapa, de mercado coniún agrícola, deridida hace unos días en Bruselas) sobre las economías la tinoíimericanas. 
1 — Alianza pars el progreso. 
—¿Cómo exnlica la nueva posición de Washington so­bre la R. A. ex{ \B A. L.? —Es una consecuencia directa del evento cubano. Pe­ro se trata de saber qué clase de reforma agraria de­sean los Estados Unidos para A. L. Hasta ahora salvo en Cuba y parcialmcr,ie en México y Bolivia las reformas han estado acompañadas de indeinnización a las pfopie-dades expropiadas. Si se quiere intentar una reforma de esíe tipo, el monto de lar indemnizaciones será tan im­portante que ya no q-aedarán recursos para el desarrollo de la producción de la tierra de una parte y el desarrollo económico general, especialmente para el mejoramiento industrial por otra. La R. A. positiva es aquélla donde no se indemniza o en el último de los casos, sólo parcial­mente y a largo plazo. —¿"ÍT en esta última hipótesis? 
—El éxito estará asegurado en la medida en que tos paisanos reciban todos IOT elementos modernos cié la producción de la tierra: instrucción, asistencia técr.ica. crédito para la adopción de técnicas modernas que exi­jan inversiones. Además es necesario despertar el entu­siasmo en los hombres beneficiados por la reforma, para que ellos hagan un, esfuerzo en el trabajo, para que el monto de inversión trabajo se sume a lo recibido en capi­tales del exíericr. Jama.? el capital exterior será si.ificien-te para las necesidades reales de inversión, si toda la An'̂ árica Latina no se desarrolla a un ritnxo satisfactorio. 
2 — Subdesarrollo y polílica agraria. 
—En la situación concreta de la A. L., cómo deli­near una política agraria? —La orientación en A. L- hasta hoy, ha sido hacía la exportarión, como todos I03 países en retardo en el 

desarrollo. La situación se torna crítica Cwando se llega a la superproducción y saturación del mercado interna­cional {Brasil y el café por ejemplo) creo que es nece­sario, reducir las importaciones agrícolas, AtCí-uaünente América Latina importa unos 400 millones de dólares por año en gran parte ella podría producir. Es siempre más íácil disminuir la importación que aumentar la e:<portarión. En segundo lugar hay que pi?n!jsr en la me­jora de la alimenta:;i6n en la A- L. que es correcta en la Argentina y Eud de Brñsil pero muy tíeficent*' en muchos países, andinos y de la América Central. Esto equivale a decir, la necesidad de aumentar la producción de leche, carne y verdura etc. En tercer lugar aumentar los cultivos industriales -no para exportar sino para sli-nlentar las industrias propias de A, L. El N, E. brasileño necesita rnaterias grasas, es preciso deséírroMar en con­secuencia las oleaginosas, el algodón para Jas industijas textiles, etc. Con esta solución se desarrolla el conjunto del país y existen menos peligros. 
3 — Mercado Común Europeo. 
—¿Qué repercusiones tendrá para la A. L. el pasaje a la segunda etapa del mercado común Europeo? —En la nueva estructura del mercado com.ún todavía no hay decisión tomada para todos los produ'itos y su co­rrespondiente grado de protección y de limitación de cantidad. Existe oposición de intereses en el seno del mer­cado "omún entre los países impcrtíidores com-o Alemania y el Benelux y los exportadores. Francia para el trigo e Italia paja la fruta y legunibres. Alemania desea con­servar lazos económicos importantes con la A- L.. a quien remite material de equipamiento que éstos sólo pueden pagar con productos agrícolas. Insisto, en que todas las decípjonís no están tomadas en \o que hace a las relacio­nes con la América Latina y restan seguramente impor­tantes negociaciones- Sería prudente que la A. L., por precaución pensara en otros mercfldos que los íe Europa Occidental. 
a — Desarrollar el intercambio dentro de la pro­pia A. I,. b — Inter:;ambio con los países del Este. 3S1 desarrollo industrial de la U.B..S-S, le va a permitir convertirse a corto plazo en un mercado muy impcrtan.'te. 
c — Intercambio con los otros países subdesarrolla­dos de Asia y África. Sería óptimo que ei conjunto de pâ ŝ sub'-íesarro-llados formara un frente com.ún frente a 5os ŝ í̂ses des­arrollados, situación que le permitirá deanrroHar el inter­cambio entre sí y comprar y vender raejor en relación con los demás. Estas me parecen alg-jíias medidas con­cretas y a corto plazo. 
La charla ha ten-ido lugar en el Instituto de Agrono­mía donde Ren?:- Dumont es profesor desde hace naás de 20 años. Un-a úl+'ma pregunta, rcíi^.'s o nif̂vi.-̂  personal y el diálogo se suspende: ¿visitara efte â » Aiwérica La­tina? —Tengo una in\'itac!Ón de Perú y oíra de Jamaica, pero no es seguro aun el viaje. 

M A a C H A Página 15 

piram.os y por la cual lucham.os, que debe en cambio nacer del seno mis-mo de la sociedad actual, a través de s\x renovarión, no de su devastación. Se llega así a la conclusión de que la guerra debe ser evitada a cualquier costo". 
•̂  ILl PC! ataca a los chinos. 
Esta posición no es nueva entre l''is comunistas italianos. Circula actual, mente en el interior del PCI un fo­lleto interno con las intervenciones de los delegados italianos en la Conferen-cia de los 81 realizada en Moscú en noviem.hre de 19SG. Hll carácter "inter. no" del folleto, dicho sea de paso, pa­rece ser más para guardar las formas que para ser resnetado. pues la pren­sa "h.^ publicado diversos extractos, in­cluida la misma prensa comunista. En dichas intervenciones hay repetidos ataques directos contra los chinos, por los cuales se ve que ya en aquella conferencia el PCI aHuaba como pun­ta de lanza khruschevista. 
En la intervención de Longo, dele­gado del FCI. se afirma que "una gue­rra termonticlsar destruiría las niismas bases mr.íeríales de la civili:íación mo­derna". Las posiciones chinas no son reproducidas, pero pueden reconstruir­se por las críticas que se les hacen. Así dice Longo: "Es posible en una serie de países realizar el paso del capita­lismo al sociali-̂ mo por vía pacífica, 2van:íando continuamente por la vJa del desarrollo de la democracia, sin una ruptura ínsurrcccicnal preventiva y sin guerra civil y sin pasar a través de nuevas guerras entre estados. Los camaradas chines piden que se indique en qué país se están evanzando por esta vía. Resoondemos con toda tran­quilidad y firme que justamente él PCL desde íísce tietnpo. se mueve con ŝta perspectiva, que es la más correa-pondicnte a la situación italiana". _ 
Toda la intervención eFtá salpicada de alusiones directas sim!l.̂ res. y en sil carie final. Longo ín?JFte: "TŜe per­mitirán los camaradas chinos eme les diga ij-aft ao s« nota, en sus interven­

ciones y en sus propuestas la voluntad de llegar francamente a la unidad. No se trabaja por la unidad cuando se dirigen al PCUS. a sus dirigentes y ai camarsda Khruschev, que tanta res­ponsabilidad tienen en el movimiento obrero y en la dirección del campo so­cialista, acusaciones tan graves como - las hechas por los camaradas chinos, y en la forma en que han sido hechas, TTo se trabaja por la unidad cuando se reclama el derecho de naantener y pro­pagar, aun después de la Conferencia, todos los propios puntos de vista que no serán aceptados Integramente en la declaración finaL remitiéndose a la Historia para dar el juicio final". (Los chinos habían declarado, según surgen de otra parte del documen-'o del PCI, que el Comité Central del PCUS sobre todo una serie de grandes cuestiones, se habría alejado "en el modo más manifiesto de la justa vía del marxis­mo leninismo y de la declaración de Moscú de 1957"). 
•^ Los chinos insisten 
finalmente, la delegación italiana hizo una segunda intervención para responder a la segrmda intervención del delegado chin-o Teng Siao Fing, que se maní;uvo en sus posiciones sin aceptar las críticas. El delegado ita­liano dijo: ••'Según los camaradas chinos casi to­dos los partidos comunistas, bajo la influencia del PCTJS, se habrían ale­jado del espíritu 7 de la sust?nc:a de la DeclaraciSn de Moscú de 3957 y ha­brían cedido sobre todo una serie de cuestiones importantes a tendencias de tipo revisionista y oportunista. Sólo ía acción del Partido Comunista Chino habría llevado entonces a la corrección de tales concesiones y per esto habría sido útil y necesaria. Nosotros recha­zamos decicíidameníe esta concepción que no corresponde a la verdad, Lss cosas son completamente diferentes. Han sido los ramaradas chir.os qtiie. rrss con sus artículos y sus posiciones, desarroilaíss incluso en el seno de or­ganismos intemacicnales. han vuelto » 

poner en cuestión la Declaración d« Moscú y las grandes conquistas ideol6-gicas y políticas qite ssbre esa base ha hecho el movim:e»,t« «omunista. LoB camaradas chinos Isan ŝ imbrado así en el movimiento comarásta y olírero ia. fernacional dudas. i»-«a-tidunabres, con­fusión y han torncdo más difícil 2í acción de muchos partidas, creando It impresión de que rf attc-s-imient* comu­nista quisiera '.'olvfei- atrás, hacia pa. sienes dogniiáticas y «estarlas supe­radas". 
La piiblicación de estas intervencio­nes indica una gra-re ssudî ación dtt las contradicciones interiores y el de­sarrollo de la lucha interior en todos ios PC entre tendencias pra Moscú y pro Pekín. Si la tendEeacia pro Pe­kín no se la ve CTI el señó del partt-do comunista italian», la intensidad de la Campaña hace pensar ciwe la direc» ción prefiere tomar medides preventi­vas y que no excluye la pcsibilírlad de que los chinos encuentren ecos. Ya en el de'baíe púbÜc© realizado en el periódico de la Juv̂ nt̂ .'̂ í Comun'?ta "N"-íova Gsnerazione" hatía aparecid« un artículo donde el autor demostraba con abundancia de ejemplos lo que cualquiera puede x'er: qu» los chinoc no son .ítah'nistas en la rcslMad, auí que lo parezcan en las pals-bras. 

-^ Camprña en la prensa china 
Por su parte la prensa china conti­núa una intensa camp-̂ña destinada a la lucha interior. Ltis chinos con-tínúaa defendiendo la pos! rióc de aue están contra la guerra y por la paz, pero que si la giierra fíitaila. ésta no sign1fic?rá ci fin de la cívilizâ ción. sise ri fín d<f imperialismo. Defienden el desarmf general, ñero insistoa «n cfue esta conf cepción ño debe aplicarse a países e« jno Cuha. Laos. Angola G Argelia, do» de lo oue ha-e falta son wás arma» "La experiencia ha mostrado que sólo pueden liberiirse y alĉ tnzar la pas a través de sus proptsts luchas, y no s travos d*' ía 50""̂  '•uclia rto-r el desar­me"."' dice ia "Pekíaig R-cviê ". 
La prensa china repite que están 
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contra la guerra nuclear, pei-o QII* "no Be gana nada temblando de temor Érente la posibilidad de la guerra". Bi­no qtte, al contrario, tal actitud sol» serviría para alentar a los enemigo» y para "provocar mayores pérdidas y desastres en csso de guerra por impre-parsción mental de los pueblos". En. esa línea, el "Remln Kibao" del 22 d» dieiembre dice que "si Estados Unidos no quiere llegar a un acuerdo para la prohibición de todas las armas nuclea­res, entonces todos los países amantes de la paz naturalnsente tienen derecho a realisar experiei) cías nucleares y a fabricar armas nucleares para salvâ  guardar su propia seguridad". Todos los últiiTíos artículos de la prensa china insisten, por otro lado, en la ayuda a las insurrecciones arma-ias de los países coloniales: "todos los pueblos y naciones oprimidas seguirán el ejemplo del pueblo chino y toma­rán los fusiles de la revolución", dice el mismo "Kemin Bibao". Y también en la riecesidad de la ayuda de los países socialistas avanzados a aquellos menos fíesarrollados para edificar so. economía, Kn ?n editorial de Año Nuevo. «1 "Remín Ribao" afirmaba que el pres­tigio e influencia internsíkinal de Clii-i;a crece día po* día y que: '\Dsbemos tom^-c nota, sin embargo, de la poslbl-lidsd de que las actuales olas antí̂ hi-nas, anticomuívisías y antipopulares se an-íplíen sobre líneas más duras. El pueblo chino, los cosnunistas de todos los países deben esísr plenamente pre­parados para esto ideológicamente T mantener su vigilaníia". 
•4r ¿Un nuevo Yalta? 
Pero la polémica va mucho más allá de una ¿imple cuestión teórica. O me­jor dicho, la pclémicg teórica en este caso representa dos políticas distintas en Jos problemas más canáer.-ies del momento-Isa.3C DeTstficfcer, en "T̂ e Obseîver** del 28 de enero, adelanta \xn.r'. -hipóte­sis de ribetes sensacionales. Luego de mostrar —co;ns es evidente— que la iniciativa de los ataques está en ma­nos de Khrusche"'-'. pero que no obs­tante los ctiÍTSos, aun-í̂ue no quieren la ruptura, tf̂mTjoco están, dispû ŝtos B ceder ppra impedirla, "Deutscher" ¡ostiene que Khruírchev ""se esí":Tnr:ía en provocar el" eisma psra obtener una completa libertad de nzaniobrs en el campo de la poHíica exterior". Ss cicr. to que ninguno de los dos contendien­tes Quiere sparerer ante el movimien­to comunista mundial carĵ ando con la responsabilidad de la- diviricn, dice "Deutschsr"̂ . Pero la lógica de la dis­cusión y de los ataques lleva allí. 
Sostiene luego que Khruschev se pre­para a una nego'-iación general̂  con EI Oeste, ineluyendo en primer térmi­no el problema alemán. No excluye en este aspecto la posibilidad de que Moscú abafidone a Ulbricht y se dis-pory,?a a hacer extensas concesiones en Alemartia, con tal ds obtener a cam­bio la seguridad de un período de naz suficientemente extenso como para lie-par adelante F̂IS planes de desarrollo económico en. la. XJRSS. 
La hipótesis de un nuevo statu quo, ie un nuevo "acuerdo de Yaita", por imaginarla que parezca, asoma en. mu­chos síntomas. tjltJmainente ha habido diferencia entre Moscú y TJlbricht. de­claradas Tíor la televisión alemaníi. con motivo de la firma del tratado de pae, pues Khrusohev ha dejado caer uno tras otro los plazos definitivos Que ha ido fijando en los últiniOE tres años, mientras TJlbrichí ha insistido que es una cuestión vital e inmediata para Alemania la firma de la pa= con la UnSS. En el Congo, salvo para la pro­paganda general, el apoyo práctico a Gízenga ha sido abandonado por la URSS. La paz en Argelia es presioíia-aa desde el lado de los Ssíados Uni­dos par», eliminar otro foco de tensión, y la U1!?SS nc dejaría tampoco de presionar en el im-̂m r, sentido, l̂ a csniípaña en defensa de Cuba con mo­tivo de la reHEiSQ de la OSA ha sido menoE inteasa <aue en oirás ocasíon'es 2nenos importantes esi la prensa î -munista europea. 

•^ L-Os rurr-ores del ZLCt^crda 
ZJBS deeLaraciones sobre el "carácter cualitativaieei5te diferente de la gije-Xía atósnica" no so3 sisiple pxopagac-cbL Khrusohav estacía reslmeste deci-dMo a so covser a níagún eosío el Tiesgo de la guerra ŷ  snientríis cree SíTmameste qee esi una coüipetenei a de desarroli-s eeoíi&aiiso el ^̂ eiaia so-balista vesieerá con. el tísmpc, ve co-uao iocrara piira ia presión ê Jos î hi-ní̂  que eetmauian los sí̂ ovioHoníos re-•vxdtjcienarios o las posiciones durss capaces de dsEerscadensr un conflicto ĵ aaetario. 

MASCH. 

Itxiuao se habla de que en el acuer­do general iría incluido un "desenga-gement". de la URSS en Cuba, que sería defendida propagandísticamente pero no por otros medios, y hasta se incluye Formosa entre las piezas de cambio. Es evidente que en la realidad ni Khruschev ni Kennedy pueden actuar con absoluta libertad frente a las pre­siones de su retaguardia o a los im­previstos que estallan por todas par­tes; que la escena muntEal no es un tablero de ajedrez donde se cambian piezas sin pedirles su opinión; y que 1962 no es la época de Yalta, en que Stslín podía trazar con Roosevelt una línea que dividía los campos opuestos e imponer un cierto y relativo respe­to a esa línea. Pero no es porque si que la prensa soviética celebra el 99 aniversario del nacimiento de Roose­velt ubicándolo como uno de los gran. des hombrea de la política internacio­nal y que 'X-'Unitá" destaca en sus ti. tulares las declaraciones de Kennedy de que ""mejoran las relaciones con lA URSS-, 
"̂  Z.a oposición de los chinos. 
Para no quedarse atrás, los chinos com.paran s Kennedy con Hitler y Tojo. Pero la confirmación de que io' da la jjolítica del campo so:;ialJsta es­tá en vísperas de importan-tes decisio­nes, viene también de su prensa, don­de en la figura de Kennedy atacan la política que atribuyen a Khruschev, y que no anda muy lejos de las hipó­tesis de Deutseher. 
Ei .23 de enero, el "Remln Ribao" dice que Kennedy reclama nada m&-nos que "la capitulación total de la URSS ante las exigencias occidentales en lo que concierne a Berlín. Kennedy espera también la desintegración del campo socialista. El y los suyos se ha­cen grandes ilusiones al ver las som-brías nubes que de tanto en tanto se a-amulan sobre el campo socialista. Creen que esto les ofrece una buena ocasión de rehacerse, Pero no deberían alegrarse demasiado pronto. El mí̂ vi-miento revolucionario de los pueblos, en efecto, no cessrá de desarrollarse, cualquiera sean las dificultades a su­perar. Ninguna fuG\-za de la reaer'ión podrá ya salvar al imperialismo que está en su declinación ni detener la expansión del comunismo y de la re­volución nacional democrática en Asia África y Amérira Latina. Es evidente oue cuando se subleven los pueblos de esas regiones los días del imperia­lismo están contados". 
También "Bandera Roja" de Pekín ataca violentamente a Kennedy, quien desea, dice, "que los países socialistas se aislen y se dediquen totalmente a su propia edificación, cesando su apo­yo a las revoluciones de las naciones oprimidas". "Kennedy no obtendrá ja­más sus fines mientras tenga ante si a marxistas leninistas convencidos", di­ce luego la revista, y agrega: "Todos les marxistas leninistas auténti.cos han proclamado siempre que los países so­cialistas deben proseguir paralelamen­te su propia edificación nacional y su ayxida a todas las naciones oprimidas 

fiara una completa emancipación... Si os pueblos de Cuba, de Argelia y de Angola, así como los otros pueblos oprimidos, han podido obtener nuevos éxitos en 1961, es principalmente por­que no han interrumpido su bi-ha". 
•^ Una fecha critica? 

WSmi AIRES 
LOS TELÉFONOS 
DEL PEMTAeONO 

pm- Rüfein Ê ta Lupo 

La lucha entre ambas tendencias prosigue en todos los partidos comunis­tas del mundo. Algunos están fuerte­mente dividddos- como el Partido Co­munista de la India. Otros partidos asiáticos se lian alineado con Pelcín, como los de Viet Nam del Norte, Corea del Norte e Indonesia faunque en és­te pelea una tendencia pro Moscú). El último éxito de los chinos fue ob­tener la adhesión —sobre otro proble­ma, pero todos entienden adonde va el scus— de una importante fracción del Partido Socialista japonés. En cam­bio, los soviéticos acaban de infligir­les un golpe particularmente doloroso al lograr el apoyo del Partido Comu­nista de Mongclia Exterior, donde lu-charonr ásDsranaente ambas tí̂ ndencías, y que se ha pronunciado el 30 de en*-ro condenando « los aibaneses, y a ios chinos por defenderlos. 
El 5 de marzo se reúne el Comité Central del PCUS. En la mL̂ma fecha se reiine en Pellín el Segundo Con-jíreso Nacional del Pueblo y el tercer Cowiité Nacional de la Coivferencia Po­lítica Consultiva del Pueblo Chiiso, que sería el equivalente del Congreso dal Partido ComTi-nisía realliSdo, en J-íos-cú_ Todo indica que en ambas reunio­nes se tratsrá el conflicto chino-sovié-táeo- Es posible que e.í:a fec?ia se reve­le coTno i.in momento rr̂ .i--?!?'! e;\ la tf?rL=i;Wt entre 57nbn= p?.i-í:'-do3 cye está 
='íprero ce l,:c; y^ 

LA Marina de Guerra había inicia­do la serie de presiones sobre el presidente para volcar a la Ar­gentina hacia una política agresiva contra Cuba en la reunión de Punta del Este. Estos movimientos comenza­ron inmediatamente después de cono­cerse la agenda de la conferen::ia y va­rios almirantes retirados y en actividad pronunciaron discursos y declaraciones periodísticas que indicaban que decde la marina se intentaba propagar una onda de agitación al ejército y a la aviación. 
Posteriormente, la prorlamacíón de la candidatura de Juan Perón a vice­gobernador de la provincia de Buenas Aires extendió el malestar hasta el ejército y la aviación, y lo hizo más profundo en la propia marina. Con este panorama a la vista, la de­legación argentina a la conferencia de canr-illéres- llegó seriamente intimida­da y tuvo que raoverse dentro de un perhnetro estrecho. Cuando los jefes militares enviaron a sus eniisaríos pa­ra presionar directamente sobre el cao-cíRer, el ámbito de éste y sus asesares se redujo aún más. Por esta causa la orientación argentina en la conferen­cia permaneció confusamente expresa­da hasta el mismo momento en que los delegados tuvieron que votar: la sen­sación de asonribro de algunos dele.̂ a-dos al conocer el voto argentino fue la conclusión natural de aquella con­fusión!. 
En ese momento sonaron los teléfo­nos de los ministros militares. El dis­positivo de control hemisférico Que di­rigen los jefes del Pentágono hi'̂ o sen­tir el desagrado que había produ.?ido entre ellos el fracaso de los militares argentinos para obtener el apoyo de este país a las sanciones anticubanas. SU grado" de excitación llegó en'lonces a su pirnto más crítico: otra vez la ma­rina de guerra presidió las delibera­ciones, que esta vez fueron un torneo para determmar cuál de las tres EIT-mas exigía mayor número de retrac­taciones al presidente. 
En Sefinitiva, los ministros militares condensaron sus exigencias en «n me­morándum que automáticamepte los obligaba a combatir en tres frentes di­ferentes; con los numerosos sectores peronistas que sufrieron un rudo revés con la prohibición de la candidatura sínifoólica de Perón; con ios nacionalis­tas, los neutralistas y todas las gamas de la Izquierda, a causa dal pedido ds ruptura con Cuba, y con el gobier­no y el partido oficialista, sometidos a una Intensa y destructora presión en las vísperas de eler-clones naciona­les. La Eparición del general Arambu-Tix en el escenario, cabalgando lâ  crisis con dedaraeiones severa*, también pu­so en guardia a los gropt» "integra-cionfstas", que entendieron que .Arana, buru buscaba ahora adiieñarse del di-n̂a inilitsr para conquistar posiciones deníTo del gobisrizo. que le aseguren las elecciones de 1964. 
Silperf£cis.lmeste podría objetarse cue de un modo n otro estos sectores tenían poco que esperar de las fuer-zas snr.adííS- Visto más hondamente, p̂ psoe ind-isdable que la situación no era î smílar para todos: la radícaliza-cfóa de la ízquier̂ ía, por ejemplo, ha­bía separado de stla a lós peronista El ofídailcmo confiaba en que podía r''tr.'''-'-r~-z sobre ~as fuerzas armadas. Q-..-? — ,- -'Vin s-irten-̂ -r'--''o Is lege'i'̂ d̂ -j á;¿i iiabisn desencadenado jiÍEguaa 

erlsis por lo menos durante do"* •«» ses- Los nacionalistas y los ñeutraliS asimismo hablan restañado buena n» te de su* fricciones con los núcleos ]^ litares de formación "gorila". De manera sübita, pues, el cuad». fue revertido a los peores momento Las 62 organizaciones gremiales n^ nistas, por ejemplo, emitieron o» violenta declaración antímilitar coma consecuencia de que los militares dŝ  clararon la vigencia de los princíDiM de la revolut-íón libertadora. Tain¿t¿¡r claro está, porcue fue vetada la câ ^ datura de Perón. Los dirigentes oficŜ  listas pasaron por el duro trance coa alarma, sobre todo cuando las pr̂ tea siones de les ministros. n?ilitars3''ni> sieron en claro de que no se de-̂aba ninguna salida decorosa al presidente, ajn diputado opasitor y anticostrista. P-odríguez Araya, dijo que si 48 i]¿̂  ras después de votar contra las sancjo-TMiz la Argentina rompía sus relacio. nes con CTiba. 'había también oue ex. pulsar de la OSA a la Argentina, pe™ por falta de seriedad"). 
De manera que la irrupción de las fuerzas- armadas una vez má̂  en el es. cenario político había obtenido contra sus aparentes intenciones dos re-ulta-dos: 1) Devolverla al deteriorado ofi. clalismo la tácita solidaridad de im­portantes se:'tore.s que se habían dii taneiado de él, sea porque le reprochâ  ban haberle dado la espalda ai pero. násmo o porque juagaran débil su po sición internacional. Unos y otros sa. ben que el gobierno consigue en ambos terr-onos muy poco, pero que aún así i el máximo que le permiten los mi iítares; 2> Radicalizar hacia la ij qî ierda un frente que comprende dea-de Ins" desteñidos radi's'cs <-.''zH'''- ai hasta los comtinistas. incluyendo en el n"-~-d;o a Í:;K -ítra vez dcê íroeradas m» sas peronistas-
La comprensión de este esquema seguramente no tardará en iluminar a las mentes militares Es posiJ e cue, si ello ocurre, la próxima vez que suenen en Buenos Aires los telefonos del Pentágono, algunos generales ha­gan responder que no están para nadie. 
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DÜTCH SWUr Y CADILACS 

vau Dorsser (Cp) 7 Wim Kolstee (tb). en 14 (HUveraum. ISSli- t̂Uee precloolrtas de Bonldo , 
NEV-4 Í1APH.4ELI.O (cto), con The Dutoíi S-wlEg Colle*̂  B̂ d* V^'^.. ?̂® resienten ea defüBltlva 
Ar!e Ligtüart (bnj), Aadre Westendorp (fat) y Wyfae Buma (tp) 
reemp. a van r,eeuwen. Merkt y TBH Dorseer en 15 (Hilversum 
1953); E. Hantm (tu) y ScUliperoort (üt) reemp. a Tan Ovea * ^ rector, arreslador) y EU orquesta 

típica, integrada con cinco ban-
REDERICO sii_vA doneones, claco violines, piano y 

"LA OUrrABR-l. Uiai. TANGO", bajo. SoUstaa: HéctoT Várela (taan-
Muslc - Hall Urug. 12168, UP 30 doneón). Mario Abramovicli {vio-
ctWB., 33 rpm. liu). Juan Carlos Howard (piano). 

flV. U. Fantasí. Mi Do mayor 
n«w2 ^ - ' ^ E)̂*'' "̂  pLanlata TTCS Nat. 
•' i LP 10 miK IJCS DíscophileB Estos fragmentos corresponden » "ilocóilt*" l1*Qgo>. OA£,A Á. ""A 

FrajicaJ» DF 730.021, editado por j^ célebre versión completa edtta. aguacero" {tanfoi. "B ciruja 
BiL Aatai. da en un fUbum. Tina do laa m«. (tango), -Baruilo" (milonga), -A3B 
S planiaca Irancés Tves Nat jores que existen en «1 mercado ay. ay" (canción en tango), "Hl 

marcú una etapa en ̂ el arte In- mundial. Es due se trata iunda. buéilano" (vale}, -T* maleva 
tatprettatjvo, especialmente en lo nientami«nte de un extraordlna- (tango), CARA S. \ 

JUA.M RAFAEL OREZZI Ŝ *!," ""=" a Bi»tlio»en y So!m- xlo elenoo en el IM descuella la ^ j ^ ^ albas. «1 conumtarleta M 
mann. Lacalinente ya se nan edi- ilgurs clave de Borls cairístoff, ^ î ™̂,̂ .™ ^^Z^Z^ J^ 

-JAZZ-CLASS-ICS": <1) lee Oream. (2) líemptla Blues. (3) Talte Tota- J»í° alguno, discos suyos de su- encélente bajo y ademéa actor da virafbiS^Sa d?moSS^naríd 
Plck. (4) Just a Cloaer WaUt Witb Tbee. (5) Tenn«sa«e Walta """• '"I" • Interés, como loa que .una tremenda tuensa ejciiroslva Sollo S.Sla••r?^í2^.S?i?n3 
Bocl, <S) Marca or tlie Inolans. (7) Marina, (8) I Alâ t Oonna m-auyea sonatas de Beethoven. pero aparto de sus notaBles in- JS^Í'JrSla d- M¿,^kS¿^m 
Olve Koioay None oí Tbls Jelly Koll, (9) BlacS; and Tan Fantasj. .̂AUora acaba de aparecer esta tervenclones Hay en todo mo- íSSií^SíSie él ñ?lo^Sa uS! 
(10) Tlger Baí. (U) Ton I>on't Know Ho» Mucb Tou Can SuireS <"««' ««dlcado a Scbumann, sin- mentó un impecable armado de ÍJlSto SÍSSñll v ̂ Si fomiSw 
(12) Higb sodety, ou.ii«̂  gularmente interesante y atendí- la obra, una vltaUdad y tensiún P̂.̂ ^ „„F*̂ °" „ ^ P?°?, ?̂ ™P̂  

TWITADOS CON LOS ESTSIXlIiNIES HOI,ANM:SES»: (13) Mon Hom. »" •>o' «™» P»"" primeía vea una dramática eitraordmanas, iradas 5S .̂>£2̂ °f- ""'"'-JÍSf ^rSJ 
me, (14) Cuten swing ooueee Blues. (15) Careles, Love aiiSi. £•=»* pianística capital como la a la Ilnne, segura y musical ba- gStíSS^Uen^ScaST Í̂ siÍTÍS 
(16) Sobevenlnson Biuca, (17) Ice Cream, (18) Wben tbe Sai™ I'antaaia. Dessraciadamente, la tuta de Issay DoBrowen, grao In. Sa iJ5f̂ íS„ÍŜ ??'cíSÍSvÓ cS3 
(3o Marcblng In, (19) Blaci and Blue. (30) Bill BaUey, Won-t Ton grabaelón, téonJoamente. as muy térptete en eeneral de la milsiea ?a„4„ ¿J" êMaiaT dí SaM' a ¿! 
riease Oom. Home?, <21) Ko-Ko. (22) Boom TuS Blues (¿) "^'••'^ T "^ mayor-relíele, por lo rusa. . í,o HaSá b5¡SÍ r^nS de ve^ 
ron Dont Knotv Hotv ¡Muci TOB Can SuHer, (24) OMglnil DI- " " ^ ""' Pe™""» apreciar en su Estas escena» estin muy bien ÍT'u^ „uí ésM «S%1 culiíto S 
íleiand one-step. '.«isinai IJl- v„aadera dlmínsion el arto da elegidas y dan un rleo panorama S^i'gísSietr^em SníSÜ eom-

ÍIDNEy BECBEX (s. sop.), con Tbe Orebestra oí na». Dutob swlne T"» ?*'• •" Pâ 'oal enloquê  Iji- de esa partitura fundamental que "Sí ."™g"|JS;„T oor ¿íi e s t ro 
college; Joop scbrier (p), Joop van Leeuwen (g) EÍi v£i oíS ««rpretatlvo. No obstante pienso es sin duda alguna el Borla Ga- P̂ f," " guiara por nuestro 
• • Arle Merfct (Bt), Peter scbUperoort y Dlm Kesber íc) Kesa '^'^'^ *̂  planista se dispersa en da- dunov de Mussorgsty. El registro "Piaaoo. 

n-....-. ,-.̂ 1 ,. XOTí,« -tcr-jar-,,^ ,+fci — . . ,..,, ^ ' . ™ tauee i>reclaslRtas de sonido v - . de gran presencia y relieve, „...„,w ,...„,^.. r. „, ,, ™ », , • 
TTTI (ilfi(.o míe .ifi recnmlenda "VARELÜANDO . OOIunvoL. 

la «SUdi estructura de 1. obra y ' "° ^ reoomlenda, ^ ^ ^ ,3^^ ^^ ^^ ^„ ^^^^ 33 ̂ ^ 
diluyen BU mjpacto cipresiTO. TipiCS Intérpretes: Héctor Várela (dl-

Westendorp en 18 y 20 (1955; THB OTTXCH SWDÍG COLIEOS 5*̂ '̂° <le positivo mérito y descon-
B.i2<D: prob. Sclirier (p). Ugtliart (s. bnj). van Oven íbl WM̂  « £. ^*p^^ « ^ 
î üdorp (bt), Jan Morks Ccf bt). K̂ ber (c. B son) R^k i^ **2r̂ '"̂ î Oíandes esc«u»s de 
y Kolstes ftfa) en 13. 19, 22 y 24 (1556): NELSOX wíi lSl (tm ^ ^ S°^^?7 * '^- "• Ĵ »̂̂ --
ion los mismos, en 16 y 21 <1956): THB DUTca STTOÍ^^IXESS ô̂ âkov). Coroa niBoa d« Pa-
EANO: Bchrler, Llgtliart, van oven, aiartln Beenen <t>t) Kesbcr 
y Rlorfcs (c), Buma y Kolstee en 1 y 9; aúlo Morfes con Llgthapt. 
van Oven y Beenen en 11; sólo Llgthart con van ovea y Beea«i 
en 3; Sclirier, Llgíbart, van Oven, Beenen, Sesber (e, s. soo)-
Buma y Ulcfc Kaart (tb) en 5, 7 y 12; U t̂íiart, van Oven. Beeneiú 
Morüa (c). Sciii!p«roort (s. bar), Osear Kieln (tp) y Kaaxt en a 
S 10; Ídem, ücro Morks íbt) y Eeenen <tp) en «; Llgtliart van 
Oven, Beeneit, ScíiUpercxirt (a), KJeiii y Kaart en 4 y e (1958) 

K d-, 30 ctir-s., 33 1[3 rpm-, Plilllps P 08045 1. y F 08053 t. 
Estos díEccs, que se comentan coa J untara eate para «conomlzar 

espacto, contienen registros tomados dnraate tm dUatado lapso de 
actuación de la excelente banda holandesa que tuvimos el plaĉ  
de escuchar en el pasado in.vlemo. 

Bechet, ds quien di3o Jeny-RoU Morton quie tocat» mia. música 
que la oue se poíüa llevar al papel pautado, grabó un par de plesaa 
coa la banda, a poco da llegar a Holimda. procedente de Francia, 
doade esSsba radicado desde ílnea de 2949; la otra, "ECln̂  Porter 
Stomp", podía haber sido Incluida en el Besando disco en tugar 
de una cualquiera de las piezas. 17 y 23. que también nguran en el 
primero. Sa 1*, im. "blû " que debe casi fiegurannente Iiaber aldo 
preparadlo pocos mln'.3tQs antes dtí registro, él tremando peisonaje 
del "J2,zz" neoorleanés abre sus editas y vierte, en Hcm coroa »iw 
Jugosas elaboraciones sobre el tradicional tema de doce compasea; 
como de coEtcmbre, impresionan prolundamente su muy voimnlno-
Bs. sonoridad, su gran íuerza de ejecución y su extraordinario sen­
tido jaieíaaioo. La "banda" sa Interesante, además, por Ja buena 
labor de Buma y Koístee. 

Wêa BaphaeHo, cancionista británica Ae estilo directo y. tosco. 
une C23l siempre parece estar entreteniendo a soldados y márlBeroB 
en tina cantina, se siente, evidentemente, tn&a cómoda ea 18 y 
20 QTle en 15. 

líelson Wllllama, trompetlst» oriundo de Alabama croe BK fnlct6 
en 51 "Jaz3'* can Cow Cow 13av>enport, absorbió tí- estilo de Hoy 
Edridge a través del extinto Fredtíy Webster, a cuyo lado tocó en 
IS3S con los *'Brown Skfn Models" de Sanuny Stewart; luêco lo 
2ilEo con, entre otras, las bandas de Tlny Bradsbaw y John Ktrby, 
y ganó su sobrenombre de "Cadillac" a poco de Ingresar, ¡MI 194B, 
en l̂a orquesta de DUke Elllngton. como primer trompetlsta do la 
cual vls5td a, y se enamorS de, PaiJs, ciudad en la cual, cansado 
de trajinar con aquélla, se radicó en 1951. Es - un ejecutantie Irre­
gular, que en sus majore» momento toca, con aire conlldencíal y 
un̂  sonoridad medi9nan:£ente cascada, desarrollos melódico» redon-
üos, que suelen pefle.iar la atmósfera, a la vea frenética y misteriosa. 
de la miSsica elltê onlaBa, Algo ds esto lo dem-aestra su limitada 
intervención en 21, donde su asardinada trompeta comparte nn par 
de coros con el "eneembls" y la parte del león ea tomada por «4 
«larlnstista, el sâ íofonlsta soprano, el trombonista y tí. planista neo*-
landés. sn luclm.!snto ea wiaTor en IS, pero squf parece estar to­
cando más bien para loe neólttos de las galerías y, «I su Impecable 
técnica podré no ser discutida por sus eolegas de todas K>e ntaas y 
¡¿.cltucíea, :3u3EriEs buscamos una cranunlíMclón con el "Jaaa feeaine" 
del ejecutante dsberaos oonrormamos con las breves elaboraciones 
BUyaa en algunos compases tóldale» del aesundo coro de cate "blues" 
(de .̂ eclséia compasas), psar̂ efiado mea í5on criterio de *"ahowittaii" 
<Pie de râ astco. y las del "ensemble" en 3a secunda z&dtad ÚA 6&-
ttmo coro-

XA "OutCfit. Swlng CoUcge Band" ea im grupo de Isistnimentlstae 
e£tud;o&os y ̂ ersá̂ Ues. eada una de loa cuales ba astMttIlado vitfiaa 
acepciones de la ortodoida. del "Jazz". Ella toca un rep«1oTto alnin-
danté en siemprevivas y lo bace eon corazón, convenetmlgnto y nita 
f-aerzA oue a veĉ  rebasa la exuberancia y alcanaa tí frenesí, â 
banda, cuya musicalidad general es aplastante, se apUca at cultiva 
diel "jaas" clásico, pero condesciende, sobre todo en. sus discos, tía. 
algunos temas d» escasa enjundia {5. 7). Su Ulosofla no se ajiista 
eszxlcxamente a la tradición neoorI«4ui8aa (como ̂ ca, por ejesaplo, st 
caso de la banda de Cl&ude Luter al principio de su carrera) sino. 
más bien, a la escuela de Dtxieland, cuyo marbete se aplica a las 
bandas que sólo se Inspiran' en el "feellng:" de las que foTjaroB al 
"jasz" llamado clásico de New Orleana. cuyo ciclo se ccrrú hace una 
treintena ¡le añrw. r,a "D. s. C. BJ" es. pues, una ©«célente banda 
f̂radi clon alista oue toca &' la T>lxleland pero cea las Itmltaclones da 
fU sentir, emanadas de la« lasalvables dlferenctaa en las coĉ denadas 
<Se tiempo, lusax v íormaclón académica. 

Bn «stos discos, la banda suena un poco rudanccnte o, mejor 
dlcíjo, parece que la coliesifia y disciplina, de conjunto facUitaraa, 
una segUTiaad ejecutî ra qne se traduce por versiones «nnaslado co­
rreera? y iŝ cánicas, en las que una blperteẑ ón rítmica sustituya 
a la inefable distensión (o "relaxatlon") del antiguo "Jazz" nao«T-
leanés. Ocmo ba quedado dicbo, los registros de la banda —y éstos. 
del período I95S-59, no son exceuclón— son naenoa entusiasmantes 
que sus "performances" presentes; como con frecuencia sucede, estos 
químicos del "Jaza" parecen necesitar, para la cabal consumaolóa 
de sus reacciones, la presencia cataHWca del público conaprenslvo T 
estimulante. 

XA distinta constitución de la banda y laa- diversas «omblnaclones 
instrumenta es ubican a cada lnt«i>refeación en su cUma adecuado. 
lo qu» 98 Imp̂QTtantê  Algunos In̂ fnnuentistaa se luoüi partícula*̂  
me£ite en sus solos: Iil̂ bart. en 3, sobre un tema que ae paree* 
íratemalmente a "Buddj'a Hablts", con. su. pulcra técnica y su eUa~ 
ôc sentído rî n4eo; liferlra. én 11/23. «sti su ductilidad de 'VtpxmBiün. 

f Suma, en 19. sobre Un teirta que feta aido motivo de psrtlciilar 
bnuo pcja Iioujis AtTOStrouE. Entre dos "enscaaSlas" desarroll» Scbrlflc» 
En 1/1?. un lierxacso solo, rebosante de aUudable tofluenela waU»-
rlana. 1A "fccBt ll»o" cuadrlpJe en al prlmena y último coros, f 
tí a=lo de Buma, eñ la meSódioaaiente galicada 13. y los ajustados y 
Í3l?áTicog "ensambles" eñ - 34 y IZ, sos î evanî a, y en la pleaa 
resalad» en pSÊ ltima t̂ mino tliñirn esĉ eate dssempefio Bnina 
y M<%rKs. En 22 la banda déiñueatra báber apr̂ î ô do bastante títí. 
tíiñi^sAio antecedente ronosr&Tlco de Jos Oltver j toca -̂aqai cabala 
íustaBrienís la otra acepción del v̂ rbo "to pl^": Juesa., aaelta. re-
laî ú̂ tmente y con ncucbo útí meollo del "¡ax^ casüso; al escoa 
rererido convienen- tes partes soUataa de Kolstee y BCortcs. » es nna 
icxcelent* evocación del aonido Ûactoniaiio qué, fellzméiiite. sa al> 
csixuzn e la prei»iElón de Ün 118x10."$ y 7. éste, son al̂ÚB pasaje da 
jciarinete carente de "swing"', son los dos fonĉ ramas más deolu-
:eÍGr̂  de la colección. En los restantes (2. tO. «. 4 y 8>, la banda 
prescinde del piftno y los mayores deetelloe procedan de Klein, qua 
en 12, eit̂ ma -banda", demie la descansada soítura sa dellcloea. 
recuerda a "WSO. BlU" l>KvS»aa~ XA eufonía Oéí conjunto sa «ttvia 
3n 10, donde van Ovan masca sus JuAa altoa ipuzLtas eos mu. exacto 
L 3>uiante "slapptns" y bay, también, un texsQ y acerado pasaje tm-
iCaart. El clarinete de ScbUperoort disoorre con. gtatio en. t, J t^ b&nda recién parece eatzar ea calcv IM. WL -último coro Cm ^ 

Febrero 1962 - Primera Producción 
Ijong Play Clásicos 

DISCOS ÁNGEL 
TMI. aasft. —MCSSOBGSKY: Grandes escenas de "BoUs Godonnov". — BORIS OHEISTOFF, 

NICOLAI QBDDA. EDGENIA ZAltBSKA, I/OS COBOS RDSOa BE FABIS y la 
ORaUEerrA MACIOIÍAÍ DE I*A, EADIODIFÜSIOM PRAUCESA. — Ulrector: ISSAT 
XMDBBOWKN. 

Vmit naW- —BINDBMETH: Slairoiúa Serena* para orquesta — Concierto para como y or-
qnesta . — DEITKIS BE6AIN. Como. — ORQUESTA FELABMONICA. — rMrector: 
PAUL EONDEHITH. 

Va& 13M8;. —SCHirKEB-T: Ueder — Recital N9 B. — EABIi S3TC£X>, plano. — DlETüICH FXS-
«'íHK»,-nTWRirAn, Barítono 

—]̂STHOTEX: CnarUtO Ht T en Va HUyor, Op. SS, M« 
OQEKDtAS EUNOARO. 

CUARTETO DE 

DISCOS CAPÍTOL —VCKUKOTSKV: Concierto N* 1 SK Sf Bemol Ment»', O». 23, pasa plano f 
— r,EOKABZ> PENWABIO, Piano; OB.QUESTA ITUAItMONIOA "tOB 

- Illrect<»- SBJCB UeiHSKORF. 

Long Play Populares 
DISCOS ODEON —nUUiCU ME nslS'EA, — JuUe la rousse: ai ie pouvala revlyre ua iour ma vier' 

T a tMIement dliommes; l̂ e lour oa la piula vicndxa. X>aa altana. Ii'oubll: Porte 
aion maneja » ^*^l. OroquemltotUle; Viene danser; Qu'est-ce 

e__ ___ 
Zntezeaselra; To. acda-

____ QuMV bel}ar as maoa; Devolva-
«e: riî iiiiriiiriitn: Algnon me fllsse: Bstow pertsando em ti. — ANISIO Bn-TTA. 
mTHTTt • SAMBA COM ITALTEK WAMDEWLEx. — ChoKm. olMMwm; Hao ^̂ aemoe; 
Ptíhacada: Poema do adeus; O ItarqulnUo; ICuIlMr de trinta; Hosaoa jaoraentoy 

Acó» de beba*;. Mucmuiioi Boato; CUcsa eogaaón. — WALTK& 

—BBf BIA COM O stJCKSlO. — Ifco «bbemos: Vceitao pBzm dota; Amo-4«: 
Kever ea aonday: Acota; OUUkndo estrelao Hey. " - "" 
ast«*s; Mlnlaa aoT*̂»nc Guáranla da ti ~ 

DISCOS C APITO L 
—tasa KEVISTA. MOSKAU — »*»̂  ss al maBaeDlo *• 

Jóvenes- SoLeoetóa.- Me toas liocbo amarto: Para mi y mi tiilea; _ „ _ 
Udo- lÁ sanddn **, -«raavla; TFn» Bnda ddea ordefiaado m yaca; Aralte t« 
nena eon mm m«M>dla «o dlzla; I« «UcUad M «na «osa Onsada Jos*: Jwdy «. 
d Falaeo- Brma luzka fio la eosscfta; Aleono He e*oB dlaa; IC «"S™^ "ío' 

U«0 ITM. — JUST QABI.a'WD. „_ 
—mKASINe ON STA43K! — Safltanba* to. Ito» tato; Oa t _fc«_ 

Boses of aloazdr- Líttio nUea; Caravau: TU ramambn ̂ĝ Si XJUe wtilta 
Ê̂ rnffssM BABM» VHB W<mu> — AiUyoJewJ lUnn.; 8wlB«la* round tae 

UBI Boni <« «IM lÉUmS »M «í Cae»: StuntHM • ,~..— ~V»»CT 

bkbcrt. SOat Sotave «Z 

CBORMIl 

TeL 801 I3-88504 

——̂  Jfvtaon 
'Áv. 8 da Octubr»̂ 39CS; 
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CONSIDERACIONES SOBRE UNA CRISIS 
A partir dei Tdemes próximo. MARCHA se ocujMirá de la Kttuaclón de la música en el pais a travé» d* un estudio de la Ossodre. Serán temas de pî xima» notas los problemas diversos ijue enfrenta ese cruerpo, consideradoi por los tres delegados que representan • la Orquesta Ofi-ciaL Se tratará de los concursos, la estructuración del cuer­po, los aspectos económicos, la misión cultural quo la orquesta cumple, sus relaciones con la radiodifusión. Jo» repertorios 7 las aspiraciones diversas QU» los profesíwei de la Ossodre alien tao-En opinión nuestra, cS Sodrc, del cual la Orquesta es parte fundamental, ha alcanzado Ki estos años su punto nrás bajo. El proceso tiene sus orígenes en el tiempo y stt ha agravado sin cesar. Los lectores apreciarán aspectos desconocidos de una crisis palpable, a través de quienes co­nocen los problemas desde dentro. 

TERCER EXPERIMENTO 
por Paftki Maií GvzÜa 

Eí Sodre prosiguió el jueves jxisado con su temporada lírica, presentando El Teléfono de Menottt « D. Sl̂ nor Brus-«hino de Rossíni. Ta se ha dicho que no debe üerse diferen­cia alguTLa entre los títulos de Temporada Experimental jf Oficial. El primero sólo se usó aparentemente para propiciar la presentación de un elenco que presentaba elementales 14-mitacioneSt tal vez con la pretensión de atemperar a pT"Íort leu críticos. 
; El Teléfono /ue conocido en el Uruguay cuando, cmco 
años atrás. Club de Teatro lo llevó a escena con Joyce Hop-IpeTj quien carecía de sólida preparación para cantar una ¡obra difícil en -muchos aspectos. Sin embargo, ío adecuado del local elegido entonces y las condiciones escénicas de la ¡protagonista salvaron la empresa corí>«u saldo favorable. El ¡serano pasado, Juventudes Musicales la repuso en el Teatro del Circulo con el reparto empleado el jueves en el Audito­rio, aunque echando mano a una orquesta menos nutrida. I No es Tnás que un intermezzo giocoso áe frágil estruc-
^ra que apenas intenta divertir; pero Ta obertura y fugacem • episodios a solo y concertados le prestan cierto encanta. Dia­na López Esponda volvió a lucir su musicalidad y su per­fecta entonación. A. su lado Juan H. Desiderio cantó com iesenvoltura y buen gusto. 
I II Signor Bruschino fue uno de los números que el cien­
to de la Opera de Cámara de Mitán incluyó en su breve vi-tita hace cuatro años. Daría para muchtis consideraciones et Itecha constatado de que un autor como Rossinl oe perdurar m nombre tan solo gracias a El Barbero, cuaTido tu legado bicluye no menos de una docena de pequeñas y admirables *pcraí dcE tipo de Bruschino. M-uchos de ellos no son difír cUes de llevar a esccTia en un medio como el nuestra, des­provisto de .medios para probar olas en otros vientos. 

Aladjem condujo la obertura con obvio cuidado d« la 'f^acia. 'A.iin^ue oecntuacioncs mát enérgicas y pianos mét ••itiles le Mtbieron agregado sin duda expresividad^ hay que 4iestacar tu acierto en casi todo d resto. Dividió ast «tismo la obra en dos actos, lo cual no et necesario, puesto «ue toda la acción se encadena y no se requieren eamibios ám "decoradot. A. tni ntanera de irer, se infarruŵ ge asi ta Itfffic* iBontinuidod que prerid sin duda Rossimi. Tanvpoco estimo /*-•r el corte introducido al dúo de amor de FlonHIle y Sojla, m partir del **Saai ftJicc, son cfmteskto". En combl» es dm aplaudir 1m inchisidn de Ut escena entre Goudenzfa y la m«r cutacha, que GereRi cortara cuando dirigió la obra en lfo«. Pevideo. 
{- flor Garategxty, Sofigí, te detempehó bien en «n papel [jfpte presentm dijicultadet diversaŝ  m eomememr por Im «aĉ  ipcncia «le mus soprano Î er« con eoniHcicmes par« ri gante díraindtico.* ei papel et en realdad para «na eolorotiira; per» «id aria "AH, donóte ü earc spoeo" y H recitativo ««« !• prv-;«ede parecen robados a Dofla Klvira, exiffiemio en eonseeucn. 'da corocCeres vocalet extraños • te «nayorla de los eopronoe flO^roM. Decir que Garateffuy torteó eon î Hcidod ios t^ttóem-|03 opuestos por ton temible dnonsmo es hacer sn tnefor «logreo. Sólo habría que anotar en su debe «na o/lngclón ^ siempff« eorreeto. Enrique Cinema, PlorviOe, enñ̂ ilid te jpeor torea que hatta tíhora le haya visto eC Auditorio, fnse* 'Waro desde tu aria inicial, cantó desafortunadasnente un pa. ¡ípel que te diría sin e^nhargo muy indicado pora su tipo de •voz. Casi todos los dOmjos le resultaron desproiijos y ex-muso mal atgnas frases que cxiqen «n Isflwto sin defectos nomo «ondicidn esencial. Juan A. Temosa» obtuvo las mtf wores ovaciones desde su entrada, eon «n 'Ifel Teatro del fCran Mondo" elocuente y persuasivo. Adopfitf ademds pora el [Gaudcnzto una caracterización. n«uy distinta' de los que suele IKsû nir, ntostrondo una íntcres«inte versatilidad̂  Juan H. I>e-|»lderio, bien •mítsicalTTtcrttc, no Uegó a hacer rcir lo bastante un personaje que es sin duda ef mds cómico de la pieza, Wfartítotti, y ScMnea ctcrmplleron actuaciones tfisparcs. 'cfvht^M fue sin duda quien más llegó a destacarse. Es «vi-que. de lograr una errtlsidn mót amp^a, ternaria «n ^Ksnplio campo por delante, 

Anocfte prosiguid la temponuts, — "ofidáT cd̂ ors —, icen lA TriETlart» d« VenU, qu* w eowewtafd «C jii'rtjfaia viernes. 

CANDIDO PORTINARI 
mr Celina Roiletf Ld» 

Murió Fortmari. «1 m¿s grande pinlor do Bra&il. Fus un maestro, uzu> de los pocos q̂ a ban llagado a darse es •! arta americano- Fue un tnaesizo poxqua impuso la «ntarexa do un oslilo T confirmó no« tm. Su ambición czsadora paració an al comienzo un afán imposible: buscaba afincar su fuerza y sn imaginación, mostrando el sufrimiento da los pueblos de América, su esclarilud, su miseriâ  y también ravalándolos al poderío da una Toluniad heroica, y asegurándoles al fín na destino auténtico. 
Con al deslumbramiento dal orla rena­centista, cuando riaja a Europa an 1938. so revela a Porlinari la acabada «oblaxa d̂  ideal clásico. Entonces decide el fundamento da su estilo: ese supremo decoro en que el clasicismo siSúa la figura bumaaa será la formulación justa para ubicar a una huma­nidad proscripta, an sn legítima grandeza. Afronta asi deliberadamente la xnonumenta-lidad clásícSr logrando qua esa anacdotarie dramático alcance una expresión épica. B arta clásico lo dicta la rigurosa claridad -constructiira. la vinculación necesaria ds las figuras entre si. la precisión dol dibuj o. Portinari llega a una comprensión cabal da esta difícil técnica: «s na dibujante de ex­cepción, un colorista poderoso qua maneja con igual eficacia las gamas asordinadas co­mo las brillantes, tiene un sentido innato para la composición y para la deformación monumenial. Pero esto no le fue sufi-cienle; necesitó acusar de una manera in­dudable la comunicatividad dramática de su estilo. Entonces impuso al esquema for­mal clásico, una violencia expresionista. Pa­ra ello forzó las actitudes, acentuó los ca-racleres, despojó a sus personajes de toda referencia circunstancial haciendo de ellos puras imágenes del seníimiento. Creó esas figuras simbólicas infundiéndoles un signi­ficado propio y recogiendo en síntesis espec­taculares la actitud y los gestos propios da una humanidad delerminada: el pueblo ame­ricano. Esta fue tal ves, su creación decisÍT». Sin perder envergadura universal, sus per­sonajes se mueren da una manera particu­lar, tan hondamanla nuestra quo difieren aún da los gestos simbólicos que ba plantea­do el «xpresioaismo español. Ea ésta la fi­gura y sus gestos, aunque distorsionados has­ta lo monstruoso, indican una vinculación ignalUaria con la sociedad y sus convencio-aas. raxnmaa una coasidaraciÓn crilica de la injusticia, la Impiedad y "i absurdo. En la obra da PortlnaTl en cambio, tal contó co-ssaaponda « Buostrm raalldad. la figura sa •ostiaaa Mt la soledad, la angustia y el furor* sin poder califlcarloa. Z.c»s monstruos del ex-pr̂ donlsmo español repudian y aa laudan a saMandas, «a Porilaari las imágenes arran­can más bafo, donde todavía ao hay rábicas 

«mpeñnada presanfacî  del dolor y U laL seria. Sin nada más, sia nadie. En todo caio. sólo esa vecindad acompasada qu» agruta loa rostros y los cuerpos sia que Uegu« ̂ ^ momento aa qua puedan daccansaz, recoao. cmxso, mirarse entra si. volverso une hada «1 otro. Entonces, por ahora, sa exponen ali neados. mostrándose, con una mirada fi|> que proclama, en la rebeldía o en la súplui, en la amenaza o el anonadamiento, la nscsl sidad da una fe. 
La serie da los ESPANTAPAJAEOS quebrados como un molinete, con sus an­drajos ostentosos y tu máscara lamentable' la serie da las MUJERES IXORANDO, uoá volcada hacia atrás la cabeza, los ' eioi agrandados, las mejillas endurecidas expo> niendo las lágrimas, los ptaños alzados, mientras al mño queda abandonado en la falda, desposeído de la mirada o del abxaio otras que aparecen solas. petrifScadaí n el dolor: una cabellera recia cayendo dura­mente sobre las rodillas, la espalda agobia­da, los pies enormes clavados en el suelo, y otras por fin en qua el llanto «s j¿ sólo una cabeza oculta por los brazos aco­dados y las manos tensamente unidas: r también los muertos, un montón encogido fio huesos blandos o los rostros solitarioi que abren la boca y adelantan el mentón poderoso como en un tremendo grito, lodoi ellos dan la imagen y la actitud de ese liombre condenado de América. Poilinaii retiene el gesto y da a la vez el senlido inte­rior de una conducta. Pero quiso además que esa interpretación fuera explícita: por eso infundió a sus imágenes un contenido sim­bólico evidente, y llevó al paroxismo los efectos dramáticos. Entonces aunque sosteni­do en un impulso épico y resuello a través de la ideal grandeza de la manera clásica, su estilo parece mosSrar una si±uación cer­cana Y veraz. De ahí que Portinari pueda ser también considerado como un certNo ilustrador. 
Alguna vez esa intención persuasiva, esa exigencia de comunicación le llevó a debi­litar su estilo resolviendo las composiciones en alegorías convencionales, abandonando al gigantismo su auténtica enjundia, pero esto no llegó a menoscabar profundamente ss obra. Ea el alegato social americanista.. Porfiaari dio nao da los ejemplos más no-. bles. 1.a fuerza de su estilo pareció in­corruptible. Hizo a na lado la vulgaridad del gza-toaee sangriento, hizo a na lado el folUor xicno r su prestigio de la menudencia, para arrostrar la ambidóa más Edta. Su arte afir--mó «aiversalxneate el senfinüento america­no. Sn mensaje ha quedado didio. T su Mo­féela, que angnraba a Amérî  una proyec­ción heroica os cada vea más cierta. CRI. 

ARCHA — PÚsfimí tf 

ÉPOCA 
DIAKIO MATUTINO ItWi^EnDIENTE. 

O USTED 
ba reclamado 
distinto ÉPOCA 
a ptartidpar 

siemtpru DIARIO la llanta empresa 

SUSCRIBA ACCIONES 
SoBcite iaforiBcs ca Mwitcyide»» 

RINCOH ^ S PQK EL ISLEEJ Jhll-M 
EB d bAeñorf 
A LOS COMITÉS TS^ABCÍÁMEXIALES O, ÁP01O 

A -ÉPOCA". 

nesln le dne íissh n Punía iltl Este por larlo Trajtenlai 

Medio kilo de "nouveile vague" que no es tal 
j \ '"S V̂ r >mo ya ea norma, ge des" * . rrolla bajo el signo de la erudición y la tranquilidad. De los alicientes me puede ofrecer el balneario a los críticos cine-oatográficos, la Uamada "Semana" o "Muestra' luela ser un apacible encuentro de colegas, eon Üempo para ver las exhibiciones diarias y em-Daparss de íilmografía en los programas que re-flacla nuestro inlaligable y minucioso Arteaga: lodo lo contrario de aquellos Festivales donde un crítico tiene que ser, entre otras cosas, notero y Blcahuete de sus lectores. , . ,, -

Con cuatro funciones a la vista (domingo a miércoles), no resulta exagerado decir ̂ «e lo más ínieT-Psante tiene ya dJea anos y es I-E RIDEAU 

vir. No hay que confundir este film con una co­media: lo es sólo ocasionalmente, en la medida en que puede resultar cómica la inventiva absur­da de Pbilippe de Broca para con ciertos perso­najes y ciertas situaciones qué se salen estrepi­tosamente de la norma. El film empieza como una fábula: "Había una vez un hombre que CO' rría por los lechos de París, huyendo de los cor­nudos y buscando un nuevo amor detrás de cada chimenea; una vez cayó en el jaxdin de Anoulc Aimée, y.. ." 7 nuestro hérae, con el pretexto argumental de conquistar a Anouk Aimée, se nos revela con una presencia que —según creo— De Broca se toma muy en serio: un estilo de vida que sublima la espontaneidad, la agilidad, lo aa-

CHAMOISi. Auiguna de las otras películas ha alcanzado, ni de lejos, el impacto que logró As-Iruc con aquella obrifa maestra, que se ha cali­ficado como antecesora de toda la Nouveile Va­gue. Las descendientes están a la vista, y si bien casi todas inieresan por motivos aislados ninguna reedita aquella emoción de estar descubriendo al­go nuevo e insólito. 
1.a función de esta Muestra es precisamente daz a conocer algunos nptnbres nuevos del cine francés. Hemos visto, y seguiremos viendo, quá genios y qué comerciantes pintan entre los que empiezan a hacer cine. En tal sentido pudo re­sultar ilustrativa una película exhibida antes de comenzar la muestra, EL DESEO DE MEDIANO­CHE. Si algo demostró es que la tan pregonada maestría técnica de gente como Marc Allegret ya no les sirve ni siquiera para asegurar un entre­tenimiento decoroso a la platea, y que no es un mérilo despreciable en muchos de los jóvenes la capacidad da im̂ pedir bostezos. 
Habrá que esperar a que la muestra termina para formular un juicio definitivo. Por otra par­te esla selección no representa más que la dis­ponibilidad local de lí±ulos en las distribuidoras; su carácter no es oHcial, y por consiguiente Uní-france no tuvo nada que ver con los programas. Habría que ser brujo (o babría que refutar con buenos argumentos mi sospecha de que la NV no existe) para sentarse frente a estos títulos tan dis­pares, unidos sólo por su condición de primerizos, y razonar a posteriori toda una serie de rasgos "jóvenes' y "renavadores". 
Tomo por ejemplo lo mejor, EL BROMISTA n.e Farceur", ISGO). Es una comedia a veces de­liciosa, de ritmo alegre y bien actuada; pero ninguno de sus méritos es privativo de esta épo­ca, y menos que menos de la "Nouveile Vague™, temo no sea. por contradicción, el becho de ejer­citar un humor más sano y con menos vueltas que el de la generalidad de los realizadores jó­venes. La línea ea que está Phüippe de Broca pasa directsTiiente oor Stanley Donen y el Franlc Capra da VIVE CÓMO QUIERAS; un doble sig­no —̂la espontaneidad, la danza—- preside su Imaginación, separándolo así claramente de las complicaciones intelectuales en que suelen nave-Sar los directores jóvenes de abora. 
El protagonista de LE FARCEUH se despren­de de los tres personajes de LOS JXTEGOS DEL AMOH: Jean-Pierre Cassel, uaa muestra de uca* berante vitalidad eon rasgos sentías entales. Este Bromisla, como Gene Kelly, no puede expresarse siempre con palabras: la música y la danza son «1 único lenguaje adecuado, por momen+cs, para que se exteriorice este ímpetu sensacional d* vi-

li-burgués, que tíens que ver con cosas impor­tantes y nada cómicas. De Broca procede por arranques líricos que no le dejan tiempo a componer un argumento y un fondo de "sátira social" como los que demanda usualments la comedia cinematográfica. Su tem­peramento, tal como se revela a través del pro­tagonista, es el de un poeta anárquico que ao tolera la uniformidad, la reĝ mentación de la vida burguesa? sólo que, en ves de protestar mediante una delibsrada caricatura como Jacques Tati en MI Tío, genera un mundo del todci fantasioso. En ese mundo campea como señora Xa utilería; aa trabajado bosque de alfombras, estatuas. b¡be-lots. zeloíes y camas barrocas, que si bien exce­den un poco la condición económica de los per­sonajes, se justifican por el trabajo de que viven. La familia de Cassel se ocupa de posar para fo­tos históricas ("Muertes Famosas") y en sus ñae-nesteres cotidianos no abandona del todo el mun­do artificial de la ulUeria. En ese ámbito intro­

ducirá Cassel ». an nuevo •mboe, y 1s avtfatuia fracasará porque este Dwa Juaa es na insttible por definicióa. En su film anterior De Bcoca habla eqofll* biado mejor la fantasía coa el rigor de nna Ua-lexia.'Aqiii da r¡en<la suelta a an ünagiaacSóa. f algunas escenas hacen reír aunque más no sea por el visible estuerzo de inventar ua disparates dos macizos señores que tocan un vals ea dú* da corno, la familia que elogia ante Anouk Alméo las virtudes temperamentales y amatorias de sa pretendiente. Pero esa inventiva es demasiado «̂pis6dica y no logra componer totalmente el nnW verso deseadot Jean-Pierre Cassel. ágil faailaritt y actor, está allí como presencia vital pero ao cerno primer personaje de un sistema aparte, y completo, lal como evidentemente De droca lo quería invocar. Es de sospechar que sin Cassel la inspiración del director no fuera tan regocijante: lo dirán otros títulos que ya ha filmado. 
Poco hay para decir de LAS DISTRACCIO­NES ("Les distractioas", 1960), de Jacques Du-pont. Su autor ya pasa de los cuarenta años y seha consagrado eñ el cine documental; en este primer lazgometraje de argumento se aoia al pri­mer vistazo —vacuidad de contenido, corrección técnica— la postura del fotógrafo que tenia poco o nada que decir, que ora exterior a las necesi­dades del film dramático. Resolvió su carencia acudiendo, como bien ha dicho la crítica france­sa, a fórmulas de director viejo y tics de director joven. La historia Se refiere a Belmondo, el Bel-moado inventado por Godard en SIN ALIENTO y que ha adquirido vida propia como personaje. Belmondo tiene todas las mujeres que quiere, auto y un apartamento, una noviecita (Alexandra Stewart) y un amigo (Claude B̂asŝ Ĵ,̂ ) a quien salvar de un apuro, pero en rigor no existe comio personaje: es la encarnación de una tanlasia da tantos muchachos que no tienen auto ni aparta­mento ni todo lo demás, una coartada país los ensueños de la platea. Poca cosa, y nada nuevo. Discrepo con casi todos mis colegas en cuanto a NO SE ENTIERRA LOS DOMINGOS ("On n'enterre pas le dimanche". 1960). primer largo-metraje de Michel Drach. Es cierto' qua no ganó eon toda justicia ol premio "Louis Delluc" ir nte a SIN ALIENTO, pero en esta Muestra ha dado el primer chíspase auténtico de talento inicísi. Su sencilla historia (encuentro y sepaTación de un aegro y una sueca en Parisj está enmarcsidr por una situación policial más bien torpe, qu^; âda tiene que ver eon la intención central del director. Pero una ves que éste puede largarse con lista propia, sin preocuparse de estimular artil̂ cial-mente al público, revela una sensibilidad niuy particular. Una de las primeras seousnciss. della y expresiva, muestra al pro'agonísta caminando por la calle dentro de una gran botella de pro­paganda; sin palabras, acudiendo sólo a la ima­gen y a la música exirañamenle sugasiiva (cool jasz de Eric Dixon y Kenny Clartee), Drach establece un ínt'̂ nso clima de solê d̂ad de frus­tración sexua: y ĉ Tisanî io qtue más tarde se re-' solverá en un i-nî îo de suicidio. Todo el libreto es sensiblemc-níe interior « la realización. « in-duso la realización podría haber sido mejor de no' cumplirse en circuriEt-ancías tan precarias (cinco semanas de rodaje, actores no profesiona­les). Pero ese desnivel, precisaments. da ideí> de IBS potencialidades que hay en Michel Drach, cuando ya se las ingenia con medios tan hoTi->~tos para convertir una situación trivial es una ima­gen interesante, en una escena que estimula la ima­ginación a través de los sentidos y no a través del intelecto. Evidentemente la bistoria falla por la mitad y podría pedírsele algo más de rjírno; ••• sin embargo, no cambio estos minutos de buen cine por varios argumentos pensadilos y repu­lidos. (Pasa a la Pág 20} 
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¿ Punto más que comerciales ? 
•jhr Fl r o ** profesional CODEC, encabe­

zado por Rodolfo Morandl, Mora Galián y 
Mario HegTjy. debutó anoche en Sala Verdi con 
Tres es la alcoba de Claude Magnier, notorio ex­
ponente del "boulevard" cuya Osea» fuera pues­
to por I-a Farsa tace unos años. La dirección 
corre por cuenta de Ricardo Blanco. 

•Jr Con un elenco reunido especiaLmente para la 
«casión y los nombres de Dabd Sfeir, Ri­

cardo Márquez y Carlos Muñoz en letras mayúscu­
las, "Espectáculos Lumiére"" presenta lioy en el 
Solís Tssíigo dft carge», tíl segundo título de un 
ambiciaso programa que eventualmente llevará a 
la comgpañía a las marquesinas de Buenos Aires. 

Beblado ya el codo de la cincuentena, Agatha 
Christíe iecidió, en un gesto que venía respal­
dado por una sólida íama internacional ganada "" 
en las lides del "thriller*', acometer la dramatizaciÓn de algninos de sus 
sucesos mayores. Para comenzar eligió The mousetrap (La ratonera) y ob­
tuvo fton ella el éxito comercial más delirante en la escena inglesa de las 
últimas tres décadas. Entusiasmada, Miss Christie escenificó And Ihen 
there were none (conocida aquí como Dia« indieciíos en la versión de 
Teatr» Circular) y posteriormente este Wiín«M fox Iha proseculion que 
reedit*, en tono menor, la fortuna de la primera. Estrenada en Londres 

en 1953, pasó a Broadway al año siguiente, casi sin m.odLfÍcacioiies 
Un elenco que incluía a Patricia Jessei, Gene Lyons y Francis L Sull ̂  
Van y ganó el premio del Círculo de la Crítica de Nueva York a la mei ' 
obra extranjera de la temporada 54-55. Casi en seguida, como suceri' 
con casi todos los "hits" de la Vía Blanca, vino la compra de derecho* 
y la filmación, que dio por resultado una de las películas más compí,' 
tadas del 58. 

Para los pocos que no la conozcan, de primera mano o por come 
tarios de parientes y amigos, la situación de que parte la autora para 
luego compiicarla con varias vueltas de tuerca y- "coups-de-théatre 
tratégicamenté colocados, es ésta: Leonard Volé es imputado ael asesi" 
nato de una solterona y tanto las declaraciones de los testigos como laj 
pruebas presentadas por la acusación se acumulan en su contra La 
única que corrobora sus protestas de inocencia es su mujer Ro-raine 
una alemana misteriosa a quien conoció durante la guerra. Aún asi ] 
inefable Sír Wilfrid Robarts, un jurista tan famoso como astuto cree en 
él y se encarga de su defensa. Las alternativas se suceden y el romoe-
cabezas se resuelve en estricta lógica. 

Debido al oficio de Billy Wilder y a su con.'sustanclación con la ma 
teria que tenía entre manos, el film no permitía discernir entre los lo­
gros Cy las limitaciones) de Dame Agatha y las suyas propias. Seguramente 
la visión de la obra como simple te.xto dramático ayudará a diluc dar la 
cuestión ^̂  

->v 
Película: 

MENCIONES 

KAPO 

í/fU£Sm mi CINE FRANCÉS 
EN mm B£L ESTE 
(Visn* Am Pág. IS) 
• LA CORTINA CARMESÍ 
("La rid-BaH cram-oisi, 1352} 
que se ©Mĥió el miércoles 
con síibííiíjlos on español, peí-
dura a tra-r̂ c d« los aíios co­
mo -jno d« lea e:xpciientes más 
I>erfsc±o3 dul género corto de 
Ercjiii7̂ ei7Ío. S3 câ n̂ío original 
de Barbsy á'Aurevllly es±á 
zespsiBdo ^ iriis menores in-

HOY 

M. S. O. Moviml̂ ftee E-cTslac Oriental 
CífL-LAKO 

aORIASO 1*5.4: — TSLí. 47275 
F E B a E R O 

prtHilrfsa is»Ta el TTruruay ExtUblcióa: Hoy vtecnes s a las 20 y 30 taorsL» ea Soriasn» 15J4, entre T*cus3-eis5=;ó j C. Eoiclo 
nEOOSAMA 1* "Caíla íál>ñsa xt^rt. escuela". 29 ••Mtterfca m IsiTasor", 39 '"Lai SeforEQa AETurla". 40 "I* ¡Ess->i<!l3i ltur»i"-

•dueadíiai". W "Ueanie úel IH AniTersario ác la He-poí-acién"-!Sg «KísííjJEá taa&bién Ii rea-Maeclda íie ügo TJlive. "Co­mo tí I7ni«uay no ba9~. Se lavisa-a -esra imiestr», a tecííts ías KTganlí??, clones y pereoaias sc:íî .:irl.as 00& la 
79 Aetna cíÓM de Karcoa Ve-

lázques y Faso Heredia. 
ikCTÍ>S — HORA 21 

MütTHs IS. — ]iS««te Caseros y Mariaaie Merexo. MJERCOJLIiS 14 — KódaBo j-VerafiÍErT.a. JTTEV̂S 15. — terenzo Pérez y Jeaqnfn Fmtteiseo MTIÉOZ. 

flexiones de su estilo meada 
de dieciochesco y románíico, 
que narra seis meses de amor 
carnal y una muerta con la 
¡usíeza de un código y el es-
calofTío ocasional de un cuen­
to nocturno. Al alenerse a ese 
estilo. T concrelaisa a una re­
producción lileral de lo que 
cuenla la banda sonora, Ale-
xandre Asíruc se esiaba ju­
gando una carta difícil; la ga­
nó por su infaiigable atención 
al tema Y P'̂ ' ^̂  no2abIa ca­
ligrafía con que supo estrenar 
Ja "camera síylo", l.os defames 
signüicativos campean en to­
da momento dentro, de la ima­
gen, r >nu7 pocas veces se 
sale Aslrue de una narración 
que es literal sin ser realista: 
la expectativa, el cosquilleo 
•fótico, el borror, esián dados 
casi siempre poz la pura znos-
Iración, sin muletillas emocio­
nales. Esta vecú¿a de un 
'Xiebestod" sSendlialiano. con 
•isoa do r̂oíexeo que el pú­
blico p̂ cibft «xageradameníe, 
so cúsala enire las STrandes 
promesas no cumplidas ¿e la 
última década. 

Completaron ese mismo pro­
grama dos cortometraies: PA­
RÍS DE NOCHE fParis U 
vait, IS5S> de Jacques Bara-
Ser y Jeaa Valore, exhibición 
US poco inexn3ic*blo porque 
la pelonía esiá ya Tieja, y 
LA COSTA AZUL ("J>n có±á 
de la ĉ le, 1S-5S>, explicación 

_ en colores de los balnearios 
prorreszales, dada ecn ajrudeza 
y suficiente imagrinasión por 
Agnés Varda. Para burlarse asi 
de las pequeñss manías ¿a un 
lugaXr y al m.ismo Hen5po mos-
Irar toda su esplérídida bsíle-
=a. bay qus qiiererlo mucho. 

v&pn (Italia-Yugoeslavía, 1961, Plaza, Tunes 
**"* " 5). En virtud de ios dones peculiares 
que tiene el cine para ser fiel docuruento 
y a la vez tejer ficciones y sueños, nos esta­
mos acercando a la solución parcial de xm 
escollo que parecía insalvable para el arte de 
nuestros tiempos. Me refiero por supuesto a 
eso que rompe los diques del decoro y de la 
niedida de lo trágico corriente, de lo conce­
bible por la imaginación de los hunrranos y 
sublimado en su religiosidad y en su arte y 
de algo que resiste toda sublimación; me re­
fiero al genocidio hitleriano, a los m.lllones 
masacrados fríamente en las cámaras de ga­
ses, a las fábricas de muerte, al millón da 
niños de Ausch"witz. 

El signo de multiplicación, la realidad es­
tadística de la situación, no nos ayudan a 
comprender mejor qué es lo que ha ocmrrido. 
Desde la prisión que fue su neurosis y su 
genio al mismo tiempo, Franz Kafka prefigu­
ró de alguna manera el vértigo de esta in­
sania, pero si tratamos de leer sus libros coa 
miras a una clave sobre esto ya no nos sirvs; 
ni siquiera con la información cierta pero 
a posteriori de que dos de sus hermanas fue­
ron exterminadas en Bergen Belsen, junta 
con otros millones de inocentes. 

Algunos directores del cine polaco orillaron 
esta materia en buenos films de guerra; Ser-
guei Bondarchuk la hizo también en El des­
tino de un hombre y Alain Resnais lo faa 
hecho dentro del documental, con una capa 
de niebla poética y enlutada, en su admirable 
Nuít el Brouillard. 

¿Es que tal materia puede servir para la 
elaboración artística? Habría que explorar 
zonas ignotas de la psiquiatría, de la metafí­
sica, además de todo el arte presente y futuro 
para responder a la pregunta. Hace unas pa­
cas semanas tuve la oportunidad de visitar 
Bucĥ "wald, en AlemarJa, Auscbwitz en. Po­
lonia, y ver lo que allí se conserva come 
inuseo: cámaras' de gas, hornos crematorios, 
montañas de cabello humano, montañas de 
lentes, de pioTias ortopédicas, un monte de-
Eolador de j"ag«etes. Enfrentando ahora al 
poco tiempo Eapo del director italiano Pea-
tecorvo, no obstante su deliberada mxictura 
de simplificación, error y verdad, el film.me 
parece un paso Importante, una entrada em 

materia allí donde todo se nos antojaría in­
franqueable. 

Más de la mitad del film recoTe linea 
mientos documentales. Frente a lo mucho de) 
calvario físico que no se puede m se podrí 
jamíás fotografiar por su obscena inhumaní 
dad, hay cosas importantes que Id pelicjía 
consigue mostrar muy bien. Los Magines de 
ganado vuelven a rodar en la noche las alam 
bradas de púa vuelven a electiiíi arse el 
látigo, ios gritos resurgen del fondo de su 
noche y niebla. Por encima de todo vohemcB 
a sentir los abismos de vergüenza y humilla 
ción del ser, despojado de su iden idad y re 
ducido a la cifra que lleva tataada en e] 
brazo- Los Sslekzionea iníamantes qae los 
diezman diariamente y los haceT al graisa 
de que sea otro el llevado en lugur mío h 
muerte que te circunda cada- minu o la llaga 
moral si sobrevives, el hambre tcr raiite día 
y noche que extingue tus fibras de morabdad 
y te reduce al estado bestial (y ya es insul 
tar a los animales). 

Apenas si nos dairros cuenta aut la des 
cripción se desvía psra urdir uî a hí=l'̂ rja 
una fábula de amor y sacrificio en're la mu 
chacha judia y un soldado ruso. No llega i 
adquirir el tono de melodrama que S" merecí 
en ese clima, los colores de esa fi'-bre ya M 
permiten dar más matices. Es cierto que el 
ritmo del film se afloja a esta altura pero 
no creo que sea posible juzgar es^ bâa de 
tensión con la exigencia normal de una en 
tica cinematográñca. Sí, por supueŝ ô Susaa 
Strasberg está demasiado bonita, dramática" 
en el sentido vulgar de la palabra y Lau-ent 
Teridef es demasiado dinámico ^ sonn̂ nít 
Per» aún en el plano reducido ás 'os retratío 
individuales, Emnranuelle Riva da admira 
blemcnte la dignidad de su prisionera poli 
tica. Y por sobre todo, el director lo<̂a dos ^ 
trar aún en la última parte, la iras fio a de F 
su film, a través del dÍálo.«o banal y 1̂  fi-nira 
desiávaáa de un joven oficial de la Ĝstano p^ 
el sentimiento dominante de este -^u dê ênss g 
al infierno de 194Q-45. El sentÍTí¿en+o qae Ci 
persiste en todos nosotros, por enci'̂ a Sd 
©dio y el deseo de vengianza cor*-"̂  los ale­
manes, de pertenecer a la raza hi.'uana que, 
ahora lo sabemos, fue capaz de eŝ-o 
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Cjuia 
CINES DE ESTRENO 

***KAPO íltaUa-Yugô svla. 1962) Con, bonesAl. dad T ima cisión agud» que se ncerca muctao al do mental, el director Oillo Pontecoirvo da tuia Tlsiás de los c&mpos d« ertsmilnlo y le degradaeíAii dsl bomíire, materia que parecía Inabordable en el cine. La xaibteil& de HCCIÓH en Xa ^tuna parta no llega a empafar el mérito del resto del iUm. 
—PLAZA (l»z«. Llbatad 1129) A las 14̂  16.13, 18.25. 2G.S5, y 21.45 Ixs, 
PROFESORAS TAI«BIEN AMAN, UUS fSex Kii:tens S* te CoUf̂ e, SE. TJIJ-. 1S59) y tleaicn todo el dKTEcbo del mixndo; ¿1 que BO k) -tlei2« es Albart Zngsmltli mi endilgaraoa eota eande« sobre apeT3tosaa tíoctoras, tfnoído» d̂ Ku-Ustas T âiiigsters î tartíados, todo en im apócrifo «Bf biê ta de tmíversidad americana. Con Mawile Vaa Doren, iííiaiioa Bardot, Cbarlee Otapltn JT„ Ha-rold Ijlcvri Jr., Joiin Carrtidme. 
—̂p„Ajiro crrr obtcTiy i2C3) A lae is, ií.35, 

16.1G. 17.50. 19.20. 21, 7 22-50 horas. 
SECRETO TRAS I.A PUERTA, KX (SeOet beycnd tüe doDz, ES. in7., 1947 > Beediclon de la "E-íbeca" de I>aplme Un Maiixier. coa im poca reis de intrins^Is pslcolásícEss y un OQíicfco loe-n*5 de calidades cSnematográílcaa, <5ue uronostt-eaba la decadencia da Frita lAns T «me no Juatl* 

rica la repotíclón. Con Mlcbael Rsi?e ivc Joan Bennet, Aiixe JCevere. —̂EL FOLVORXN {18 de Julio 10S5) A las 13 30 13-2»., 17.10, 19. 20 50, y 22.40 Horas 
•*(*)SM»nMO SELLO, EL (Bet Ejnnde Inseglet Suscia. 1956) Ambicióse tresco msdlsva» " Ir-̂ Tsa. aargman. donde la multiplicidad de ín r-a,-ri "S (Dios, el mal. la Inccencla el amor la ir er > » aTasallsdo por una forma Que va de lo ^^^^^ ^ a lo retórico. A-uaque el planteamiento pu^e ser confuso la realísaclón «s soberbia y también ci elenco: Max Ton Srdow. Bengt Eltfcerot, GunnK BJomKtrand, Nlls Poppe. Bibl Andersson. —PUNTA eOROA <0. Paa 1431) Nocbe. 
TÁRTAROS, LOS (Tile Tartars. Italis-EE. U^ »S1). El gran ogro InbesmacioDal pata:staáo O/»̂  'VreUes, Berrido esta ves can. BSCSA tártsm: Ticro Sbirure ea un vltelT'g con aosnto de Ŝ ^̂ '̂̂ PiZ-el resto por el estilo, taa eaeena» en J^^^^^^ —«on más ensayos, ae «attienda— posii-tn P"~ en el roues Bergerea Sn una liszaSa ds *̂ ™2 el director veterano IMebard Thorpa relvmoica «•-•ptiQíao. 
—̂ASÍBASSAIKJE ÍS. y Obea 1325) A las »-» SB.SO. n.«. 19.30. Í1.30, y 23 boras. • 
—ídSTEO <Saa Jasé y CuaTeim) A las 13. "-'* lS-40. 18.30. 23.20. y 2Í.1Q bcras. 
TItJlW> AXXGRE. «, <11 Vedovo- Italia, ?«»• Ek •an nuevo plato, servido por «i dlrecEor « ^ Blsi T ecdnado por rt mismo, desnnado a adínlrsdore* de Alberto Sordl. rm comedianta -̂-̂  recíiraM van desde lo tino baíta la chab«c?̂ «™ m&M iTTedUBlble. Con branca Vaiert. Leonora I» 
—TP-OCA3DERO f IS «e JttBO y T f̂tiartri) A 

xa. 14.30, 16.U. 1T.50. 19-50. 33-M. y »-» '^ 

•rr-nOR AROHEZI: POESÍAS. Bii*w« í̂r«s. L^MOA; W«1. 136 
* '̂  Saá de M̂ ría Teresa León y Rníael Ail>«í¡>. 

P''' . -. •i;.7„j„. »í»«B «I Ipclor de habla eapaúola de Íi:ibl3 eapaúola 
bayí 

La 

de : 

c o« ,on las poEibiUdfldeB qae tiene «1 leet. 
cZafer la poesía rumana. Aunque en I«» ulnmo. fempo» hay. 

' la Jiiz i-t iraJnccicn 3e pane de lo obra 
a flS30-lSS?), realizada «TI Eneoos Airea 
y coticia de la poesía eoatemporaô  ra-

Z pre.eoU-.das por A- Abnd eo "El Tovu-
• esos Bolas eshierzoa son rcalisenEe n»i-
' n alBOií'óa a la iiastetlacl 

'rf noefía'eo aquella leaena _ 
',a de una seieccíon de la 
Argliezi oírece la posüilidacl 
ío con Huo áe ans Jíricoe ma-

b Begaeián Át MÍ «síetencis • 
«incluida, eon altci-naiivameaie la lí 

Ascético aa uicmeiito, más tarde 
tm eacaeatro lleno d« 

Lea ¿omina a te del 
defino el oíaos, den; 

dalce torsseBio: 

bd«qTi«4a 

ri4)oeza 

celeetisl en ua comioazo, proinndo sentido d«l destina terrestre de 
lofl hombres má* tarde. 

como la vida •qa.a preieada ceuLar, sea poeams 
uciipan de lot pr»b]eaias de todos loa diaa y aoB maravillas coiídía-

eepejo del ntundo qn« muestra eos 
astros, vientos, paentes, agnas, ca-

. Tudoi 
i la poesía y Mibai Sa3o-
en la prosa (acaba de 
en estos días), son para 
s doa cam!>re9 literarias 
eo paía. Sobre Tndor Ar. 

Miiía' Beniííc, coooeido critico y 
" • ._ ..:.r̂  ̂  nTiíi cuya- obra 3fi puede ins-

Ar-ljeíi (13G0) . 
Teanu C1830-1561) 
niorir en lítimanis 
mocitos críticos ̂  
conienipoi ' 

rihh los valoi 
conoceíi lar 

objeto últimamcn-
tos premios de ma-
i edición de 60.000 

literarias jnve-
1927 cnando ya 

Lo» det.illes que 
., 32 (liííjs— componen la cromca ae nn, 
' lleno líe vitaÜflad y butnanismo. En eso 

íaruo ¿pso Arshezi enjprendió variados ofi­
cios se ocupó de los má. diverso» meneste. 
rea 'ciaJadanos y rurales, constituyo familia, 
vivió en la recíiiEÍón conventual, abjuro «ns 
TOtos. fue periodista, poeta, prosista, tipógra-
io buniorista, cJcIisia, conoció guerras, revo­
luciones, vivió en países diversos, y escribió 
de todo ello en nobles y tersos poemas. Ac-
¡«cimente aipaiaa* nacional, sn país le ha herí. 
le de un grandioso recoaocimiento. Ha recibido 
for bojior, y sua poesías escogidas conocieron ui 
ycnipJares que se colocaron rápidamente. 

CoDEraríamente a lo que se supone ea ías 
»or la poesía, Tudor Arghezl, al igual que 
fr^cox sino que, sin desrasdco de sus incl 
tiles, sa primer líJbro de poesía íne editado 
rentaba 47 aííos. Pero de allí en adelante sn prodi 
JO hizo regular basta loniar na ritmo vertiginoso en loa ú'timos años 
Juego de la iasjauración del poder popular en en patria, período 
sn e] que lleva piiLLcitdo casi ana docena de títnlos. 

E.=te volnmen en español canstítnye una antología de todas sna 
íbras desde las iniciales husta las más recientes, dado qne se ofre-
len poemas fechados en 19tí0 compuestos por el poeta ya octoge-
aario, pues La sido manifiesta intención de loe traductores dar un 
•lupHo espectro de la obra de Arghezi con la convicción de que se 
traía de na valor universa! de la poesía, convicción que compartirá 
todo lector av'sado y sensible de la poesía moderna. Y tan «s así 
que, a pes:ir de las dificnltñiJes de la versión, la vena de Arghezi 
y sil brillante visión poética trascienden la traducción y Se Impo. 
ccii al lector anncrae hay en Arghezi una viva personalidad poética 
no encasillabJe en los modelos eatilisticos y temáticos . de tntina 
de la poesía contemporánea. 

Ideolósica y poéticamente Arglieal ilnslra el fenómeno de los 
fcuténtícos creadores que ofrecen un nuevo territorio del cnal son 
pioceros y únicos cultivadores fi-nctnosos; humanísticamente rico y 
dei:?o como la vida, a lo largo de sn obra se advierten eaiubios de 
rumba, contradicciones, negaciones y afanes distintos. Asi nn día 
la búsqueda de Dios llena el ámbito de ra obra, así máa tarde 

ello! Hdos. 

* NOVELA 
% CHRISTIANE ROCHEFORT: LOS mÑOS 

DEL SIGLO. Buenos Aire*. Losada, i9Gl. 
135 pn. (Trad- de Manuel Lauraua). 
En au prim-ere novela^ el famoso Repn'o 

8el guerrero, Chi^stiane Roche fort describió 
ton uiuí pasión qti« la obscenidad superficial 
del lenguaje hixa m veces desconocer, cierta 
malestar de la biírgueña intelectual moder­
na: sus "héroes" eran verdaderamente uno» 
"poseídos", destrozados por ln impasibilidad 
de vivir avtéittieaTttente en la» eoTtdiciotteS-
falseadas de nuestra tociedad. En Loa «iños 
del Bi-1« ("Les petits «nfanta áú siecle", «iu-
BÍón paródica al nombre **Lea enfanta da 

HAMBRE 
Y 

PSODUCTiVIDAD 
por el 

Prof. Lttis A. Vegh 
XJ-D. libro de gran Interés, 
escrito con rigor científico 
y acopio de información de 
gran utilidad para el estu­
dioso y Jnismo profanos que 
deseen conocer aspectos 
esenciales de un problema 
vital para la Humanidad. 

• * • __ 
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• • • 
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ecle" qua se dieron los jóvenes Jr 
románticos de 1830J, aborda un tema ^¡UÍKÍ 
más ovdax, «I d« la nuevo "alienación" ju. 
frida por la clase obrera en esta forma da 
civilisaeión industrial capitalista gue confun^ 
de prosperidad económica y felicidad huma-
na- Tema evidentemente bien situado en e) 
tiempo y el espacio, aguí precisamente: 196& 
y Jar suburbio» obreros de Paria. Una chica 
de este ambienta popular narra au vida, desda 
mí nacimiento hasta el matrimanio, vida M-
niestra no por ser "miserable" en el sentido 
''clásico" del termino, sino f¿podría decirse: 
al contrarío?J por supeditarse a loa falsas Ha­
lares —los valores muerto»— de una como­
didad material divinizada. 

**He nacido porqne hay Salario Familiar y 
m cansa de nit feriado cuya mañana Be alar-
gaha...". Esta primera frase, con su "porqne" 
y su *'a causa de", resume todo el libro, es­
crito en un tono de .rebelión contenida, iró­
nica y rabiosa que no deja de recordar a ratos 
al Satnrday . niglit and sunday momiDg del 
ingléa Sillitoe. 

£c una novela "populista", si *e quiere, 
pera C*R alga más, algo que no gustará a todos, 
tdga gua ofenderá varios prejuicios de diver­
so origen. Las familias obreras parisinas a»-
tan presentadas aquí —con la excepción da 
nna familia de tnilitantes comunistas levemente 
idealizados-— coma casi enteramente perverti­
das por la fiebre de poseer' televisión, «ocfefl 
y aparatos dornésticoa. Desde luego que, eom» 
f» nota el mifor, aso en cierto sentida es un 

- progresa ("Tendremos que haber probatlo la 
comodidad para descnbrir qae la felicidad na 
consista en eso"}. Lo que excita su cólera ei 
gnu lo* objetos se vuelven el fin y tas aeres 
bwRoiMW ai wsedio. ~Pur el milagro de ías 
maignaeionea familiares, m eada hija corre^Mus-
ém mu aihj«ta-ídolo' **PeitMiba en el día «B 
qae • toda» Ism bijas de Mairvin lea frúa: 
lAJelante!. y paa, ahí están lodoé panaa ali«í« 
•• «i campe 4a batalla, y eBcima les pea«> 
•na cma: aqní cayeran iStvwva TeleñsiiSB, 
Knñn Cocbe, Bfawia Heladera, Manria Ba -
timara. Hanria Máqnina Am Lavar. Uanvia Al-
iauAn, Havria Olla m Preñia, y «•• 1« 
penñáa has«a podrtaa pagar «aa a9¡radar« j 
VM báreda ea «t ««•cRterie'*. 

La uarradóu ua «a txaczartettta itaturaUt-
ia; tierna Im verba. Ja parcialidad y IM JU-
farmmaiamn éal pmfUam Ma wma búaqueda da 

Peca hay una veta persî ente, la rebel­
día social, el odio contra las clases doml-
Qantes y expío tadoraa, qae oetá presente 
en EU obra desde sns inicios y qne a. la vea 
que constiruye nna de «na direcciones bn-
manas más constantes explica nítidamente 
sn posición de apoyo a la Kevol'ucióii Po­
pular de eü patria. Conviene sin embargo, 
saber qne no es la suya una poesía panHe* 
taria y programática, al uso de algunos 
tan buenos ciudadanos honestos conia ma­
los poetas, sino nna literatura de alta em-
tegoría estética aplicada a una teaaáttca 
honilamcnte sentida y por tanto lúcidanícn. 
t« recreada- T como Argbezí es un poeta 
esencialmente tnoderno, conoce el sentido 
de la ''palabra adecuada", es tíecir, partici­
pa en la búsqueda coníeniporánea de for­
reas poéticas, y por lo tanto ejercita en 
oficio en medio de una eonfrontación ei' 

Desde so primar libro adviértele esa dis-
posici ón aún en nn medio de pasajes de 
poesía convencional, e arcaica. Sobre esos 
presupuestos su lenguaje puede ser áspero, 
directo y creador, frecuenta «n neologismos 

si los Italia ncces<irios, e rica en arcaísmos revitallzados como ha 
señalada Mibai Beninuc en nn ensayo sobre ea obra, donde también 
anota sorprendentes articulaciones de palabras, solamente a mano 
paro el lector de su idioma original. 

Su modernidad, su indiscutible condición de poeta conteniporá-
nco no lo ha colocado del lado de los herméticos a osearos (sea 
dicho sin ánimo peroyativô  sino en el grnpo de aquellos qne ira-
bajan por ana brillante comntiicación eamemporáaea de la poesía. 
Extrovertido, sa actitud es por consiguiente de conexión cou el man­
do, su mirada no ee demora en los porn?enorea omblignistas, y ae 
aplica al mundo qne le tocó vivir, para expresarla en toda ea gama 
de dolor y belleza. Tan ea así que el Dios que Etnscara fue on Dio* 
lleno de sensnaJidaá pagana y goce terreno del mundo, e «¡ae sn 
coiidenacíón de la gnerra y sus desastres enumerados eomo el dolor 
de las cosas y los cnerpos tampoco esté ausente de ana cierta sen. 
cualidad macahra. 

Finalmente es necesario hacer hincapié ea nn carácter de m 
obra que aunque no podemos apreciar, señalan lot eríticos; in con» 
sión con el arte popular de su país, con la inflnencia de las canelo. 
nes, cuentos, y poesías populares, qne agregan además a sn obra el 
matiz de pertenecer a la tradición cultural popular romana. De modo 
que con la misma energía y riqueza con que «e amamanta de las vie­
jas tradiciones de sn país, Tndor Arghezi vive Bita intensa vida K. 
teraria en en patria y colabora con la eonstracción de én Uteratnra 
actual plena de entnsiasmo juvenil pese • sas años. 

Según opinióa de) croaista la traducción —y este ea tema opina. 
Ble— ae afea con algnnos errores idioma ticos menores y la cacofo--
ní:| y dureza de alganos períodos que hubiesen podido mejorarse fá. 
cilmcnte. La edición, si bien está befamente concebida del punto 
de vista gráfico, adolece de muchas y lamentables erratas. — S- C. 

expresión hablada un poeo en la tínea da 
Céline (búsqueda correctamente respetada par 
el traductor), y algunos aspectos de "ejer* 
cielo de estilo" que arriesgan tapar . una in­
contestable sinceridad. Christiane Rnchefcrt na 
ea en absoluto al autor frivolo gue ae ha 
dicho. Esta joven noaielista ea valerosa, ua 
vacila en comprometerse, tíenm sensibilidad f 
Jucidcx, virulencia y humor. El día en qué 
elimine cierta aplicación de &nena alumna ftf» 
poco turbulenta), no nos sarpreñderia demo» 
aiado verla aportar a las lutraa francesa» da 
mañana, alguna obra tatírica da importancia, 

L. U, 

• TEATRO 
'i^ ERICH KJSTNER: ZA ESCUELA US 

LOS DICTADORES. Buenoa Airea. Cía. 
CraJ. Fabril Editora, 2961. 14Ó pp- (Trad. da 
D. J. Vogelmonn). 
« ALBERTO DE 'ZAVALIA: EL OCTAVO 

DÍA. Buenas Airea, Ed. Sur, 1961. 135 pp. 
He aquí dos ejemplos de teatro máa • áte­

nos histórico, y de la* formas que puede 
adquirir en países respcctivanaente shHo* ia 
tradición y siibdesarrsliados. Lo de Kastner 
es nna fantasía no tan fantástica, nna obra 
de sátira política t̂ ne bajo sa lenne jisfraa 
oculta nna alusión biea clara al reciente pro­
ceso histórico de Alemania (del cual el prapie 
Kaetner fne víctima Botoria> a inclnso, BTin-
qae el aator no sa le proponga, m cesas â« 
•ígnea ocorriendo todo* loa días en Isa rc-
pabliquetas panamericanas. ~En nn país eaa!» 
quiera ha muerto el presidente, pero el pua-
ble ne lo sabe: la eamaríUa gobernanta (SSi-
oistro ê Gnerra, Primer UinUtro, etc.) lo 
ha sastitnido por «Iree edaexdoB aa ana «•• 
eaela ^aa loa permitía adquirir el ̂ ússno 
Bréete £BÍeo y gestos del aEfnate, y «si aer 
tomados per él, y eliminado* eaacde «soles. 
Cal>aB.~~ Aleónos de les CBadid.itos a títeres 
Inuaute ana revelBeiÓn. par» descnbrir âe 
toda cambie ee faátil perqae d poder ŝ virá 
CÍcBípra en las aúaosas asaaos-

Si Kaatner se taera aa Blieral earcnta de 
aeteneUtle formacióa peUtíea, <cenm sa la Ba­
ca a Geaet «nodo aborda estos teínas), a ai 
tuviera la amplStnd de visión de aa Brcdst y 
d dominíe técsíca pora hacer âe eaa TÍSÍÓB 

7os ttabáigs: 
MUNICÍPAL r ESPESO 

Nuestra Intendencia « paciente; 
•Hene mucho tiempo para dcsiiacer 
la obra cultural que con tanto bri­
llo se desarrolló en el anterior pe­
ríodo del gobierno mumcipal. He­
mos apuntado algunos de sus deli­
cados errores, y ahora hay que sub­
rayar el más grueso, referido a los 
concursos. 

lyos concursos literario-clenttfíeos 
del Concejo Denartcmental habían 
llegado a adquirir un prestigio jus­
tificado: buena organiza,ción, buenas 
remuneraciones, buena integración 
de los jurados. Demasiado bueno 
para ser tolerado. Todo el año 1950 
pasó sin que el Concejo decidiera 
recordarlos. Ahora, en enero 10, re­
suelve cubrir la omisión y con au­
dacia la dísitnuTa bajo un aire inno­
vador y jactancioso. 

De Itis cinco concurres existentes, 
elimina drásticamente tíos: los re­
feridos a "obras científicas" y a 
"obras para jóvenes y niños", con 
lo cual hace desan?-Te'er diez pre-, 
míos de dos mil pesos cada uno. 
Mantiene sólo ciatro cíttesdrías. con 
la misma cantidad r'e Tsremios (tres 
a éditos, dos a inéd.'tos>, oero en 
vea: de retrib'jción i-mol. establece 
una grada'-íón en 1^-=; rení̂ Tneracio-
nes. que va de los .̂.0!>(* a los 2_500 
de acuerdo con un tradicional es­
píritu ubí̂ dé aue gusta de las ie-
rarquías y olv'da nn-? l»i igualación 
de premios fue dictada por la rea­
lidad V lo pareio del material dis-
tineuido. 

Como si fuera poco, en las cua­
tro categorías pubsístíintes deberán 
concursar *;íniylt5riepmenti" los li­
bros de 1960 T IftRT. des ?.ños d̂  in-
tenfíísima prod-ioĉ r'ín bíblio.gráfica, 
Dsra lo? nue h!\brá Ts misma can­
tidad de premios O sea nin o-una 
chance a los aî íores de obras cien-
tffjr'as- para ó̂veues y niño'̂ : 1̂  mi­
tad de las chance* nara la» siitores 
de nivela, hiosraf'a. -̂ easía o en-
t̂ ayo. Haciendo nú-mí>ros se Hê a a 
la conclnpíón de ane e**e ern̂ endro 
le si«Tiifff3 = la Tnten-̂ F-nefa un aho 
rro de 32.000 pe5TO!s, OWWSÍT!* ella se 
nermite presentarla ecta» ipsni-rgdo 
"en los in+eriRses de los escritores 
T>̂ -̂ 'íicÍT)ñTí*»=" i'n 

Pero adamas splicp a los escrito­
res y a la do=!i «rtr cl/^-n de sus re-
f̂ îtSn a.grunPí̂ os en divrrsp? -ci"di-
fíatos T acGst-'im'í-'Tfdos » este régi-
•men. Cerina de díex R'̂ tíci?*? regu­
lan en forma complicadísima el 
acto rlecc'cnaT-ro con rf!»i>-íro de 
nresenínntPK <rn los .íur̂ éía?. las mis­
mas dTF!i3n.'5Íc!ones Oiie rfffen nara 
los nTí-̂ î'-ois n'n'=''̂ ='«; ri<-< r̂ '-wídp-rios. 
listas. fíTTTisTTfe.s. dt"''íí"5d»s a las 
mesas, etc.. etc. ¿Qué se i»retende? 

NUEVAS EDICIOMES 
TTn título del conocida dirigente 

brasileño J"Vao, Esm?:lt- csmwesi-
no ha servido p r̂a d»?- s conocer 
una nueva edit̂ rî í. FTts^nfa. Cui-
dsdosamónte editado, és amnaeio de 
Atrrs libros sobre teni.aK sociales y 
noHticos americanos. 

foaclonara, sa parábola sería alfa menos {̂ : 
ofeasíva. Tal como está, a* aMea laa raícaé; 
del problema oolitÁco • ni ¿cm[i-«9tra compren» { 
der ampliamente el tema. B̂a aa «jaita qa% 
par real agilidad de escritor teatral, obtengii 
ana cróníea ágil y Qaida, escénieamcnte vi^. 
Me. Leii personajes loa rî e>r«samente «capa 
tonados, pero ea estes asosaices de ideas «sa. 
fi:ede ser ana virind. 

Alborto de Zavylía alaca de Den» nn tMaa 
mnclio más anüiicicso: nada aseaos qu«- J 
eentido ê iritnaj y maierial de la cont;Ti;st̂  
.colonización y explotación ile America por loa 
•spañoles, en oebo estamris;, diecÍBels persona 
jes, varias extras y an papel para Delia Gaî  
ees. El menor di:: ios incítenles xepre^KTtísdaá 
es la bás(|aeda de la Fcê ile de Javenr'n. La 
trónica está redactada ea ni>a suerte <̂e e^ 
tremeño •intético coa algunos ÍIUSEÍSTHOS poâ  
teños. Sia embirgc. a r-̂ "*" da te*li)S esto», 
facieres ea eontra <]ne se crea el propio aatoî ' 
ennndo escribe ea pros» •• deja de componed 
álgoao* cuadros aceptables, j hasta viv.-tc-<-q. 

M. T. 

FDIii! 
toda la tfn^i-

patra «l mŝ alelo 
f "T" y "A" 
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SITUACIÓN ACTUAL DEL ESCRITOR 
LATINOAMERICi 

rosto olcance: toda ta fllosofta u 
lista se puede rejerir /ácii,!i»,lte a 
ta posición asumida por el comT,,"' 
social ii« los intelectuales y defin, ? 
expresión de esa utopia sociil s¿„'" 
la cual los intelectuales se creen " 
dependientes", autónomos, investid' 
de sus propios caracteres etc " 

por Afije! Rsnia 
de sus propio. 

La falsedad 
demostrada, feliacientemente 
instante en que 
EU venta, y a la 

^ ES TEMA RECURRENTE de los coloquios intelectuales en cualquier punto de las Américas. FOT lo mismo, 
asi como pOT el tufillo a pedagógico origen francéc, responde a un consabido plan­

teo, postula actitudes, discusiones, matices y hasta soluciones que pertenecen al coman íradicional y que a veces 
lindan con los ejercicios retóricos: sirven para hahlar sin corríprometer a nadie. Desprende cov. insidia el suh-
tema de la incomunicación entre los países latinoamericanos como si ella sólo dependiera de la buena voluntad 
ie los intelectuales; enfrenta aspiraciones universalistas con regionales; inanosea la paciente ambición de ser 
iceptos por los europeos, (mando no el exhibicionismo de la gloria periodística. 

A pesar de todo es un problema tan real como urgente de nuestra A.mérica, y no pareció desafortunado 
que al concluir nuestros cursos en Valparaíso, nos reuniéramos los profesores de letras de la Escuela Interna­
cional —Marta Brunet, Benjamín Subercaseaux, Enrique Bello, Isidro Sábela, Manuel Hubner, Mario Ciudad, 
quien esto firm.a — junto a profesores visitantes — Juan Marín, E. Rodríguez Monegal, Mariano Picón Salas — 
para exponer a la reunión de nuestros alumnos las convicciones de cada uno sobre el tema. 

-51 aspecto más erizado, si a la pa­
labra "actual" del título otorgamos 
cabal sentido, es el deterioro cre­
ciente que en las sociedades latinoa-
Biericanas padece ia tarea del escri-
itor. Este se ha transíormado en un 
liotnbre incómodo para sus contempo-
VJtneos de más distinta procedencia, 
mñ hombre que incomoda, uno de esos 
tidividuos de quienes se sabe que son 
¿ueños de armas secretas pero acerca 
deJ tiso que les den no se está en, 
lleramente seguro. Por io mismo se lo 
mira con desconfianza —en primer 
término los gobiernos, en segur-do las 
Instituciones, en tercero y no último 
los meros compatriotas— ya que su 
«ación se estima imprevista, personal, 
fobre todo, inccnformista, 

No es novedad si atendemos al pâ  
norama mundial. Lo es en nuestra 
América, testimonio si fin de que ésta 
lia comenzado a parúcipar de ia vida 
moderna. De otro modo: que ha en­
trado en una escena desgarrada. A 
tal estado de inquietud se ha llegado 
ptar dos evoluciones paralelas —el 
mundo y los escritores— que en de­
finitiva son una sola. 
- Hemos Mitrado a esta sociedad de 
masas que es el siglo XX, donde los 
medios de comunicación y de acción 
Intelectual han sido monopolizados 
por grandes estructuras de poder —̂la 
radio, la pPMisa, el cine, la TV, las 
propias editoriales— que actúan en. 
función de su¿ intereses económicos, 
rectores a su vez de sus intereses po­
líticos y jociales; o, en otros casos, 
monopolizados por un estado que tam­
bién los usa en la defensa y la im­
posición de sus intereses. Hemos leída 
con dispuesta aceptación libros como 
el de Wright MiUs La élite del poder 
quizás porque se refería a los Esta­
dos Unidos. Ccttiviene que leamos tam­
bién libros como éí del joven econo­
mista chileno Ricardo Lagos Escobar 
La ccnccriCracióu del poder económi­
co, cuyas tres ediciones en im solo 
kóo, marcan la consternación con que 
gi país observó en tierra nacional un 
:ítenómeno ^mejante. Proceso que ha 
seguido la economía de los restantes 
ptóses del continente, uniformados so_ 
Ibre d ejemplo noxteamericano. 

El escritor, el intelectual, es ele­
mento, indispensable para poner en 
buen funcionamiento estos m ecanis-
inos masivos cuya finalidad ideológi­
ca ya no pasa desapercibida. Pero no 
es él quien librementt, los orienta, 
sino que en ellos oficia de servidor de 
intereses que muchas veces están en 
contra de sxts convicciones acendradas. 
Desde luego en contra de las supe­
riores necesidades nacionales y de la 
fimción específica del escritor. La su­
pervivencia personal de éste —es co­
rrecto que viva de su oficio— está 
amarrada por los propietarios de los 
medios de comunicación, que perte­
necen, simultáneamente, a los expen­
dedores de regalías: sí con ellos transa 

trata de aquel "que con soltura bas­
tante para elegir escoge lo peor, por­
que le granjea mayor ganancia mo­
nedada, se hace reo de traición a su 
conciencia de creador, a su respon­
sabilidad Social, a todo". En un iTiun. 
do dominado por los monopolistas 
económicos, el escritor tiene un pre­
cio. Quizás el más fácil de comprar 
sea aquel convencido de la "intangi­
ble independencia" del escritor, 

Pero semejante tensión dramática 
no sería perceptible sin una transfor­
mación paralela del escritor, pues ya 
Juan Marinello llam.aba la atención 
acerca de la naturalidad con que Ru­
bén Darío en su autobiografía habla 
de sus servicios a dueños de periódi-

eres, etc " 
esa utopía 'q^^, 

"-.entemente, ea li 
el intelectual resisS 
ve2 actúa contra u 

Ciase dominante. De inmediato £ t 
toma todas las medida?, echa por t 
rra todas sus retóricas apelaciones 
la libertad y se resuelve a impeQ,̂  
la actuar. Hay ejemplos. El ii}j¿: 
lísmo iatinoarnericano instituyó i, 
libertad en la circulación de las ideaJ 
y sólo se opuí:o tenazmente a la cií 
curación de las armas. desarroUan̂  
do opiniones arraisacias, sobre la vin. 
lencia, etc. Pero ia verdad es aZ 
tal libertad corre.;pondió exclusiva-
mente al período en que las id&a. 
.—el libro, las revistas que las ex-
presan— tenían muy poca posibili. 
dad de desarrollo en pueblos majotí 
tariamente anaUabetos, con minoiiM 
carentes de fuerzas, tanto econórniCii 
como intelectuales, para trasmitir SM 
pensam-ientos. 

En cuanto la alfabetización —aun­
que deficiente— permitió una ma­
yor ilustración, en cuanto coms-ja. 
ron a circular libros, folletos, revia, 
tas que aportaban una nueva fí]oso« 
fía y por lo tanto una transforma­
ción notoria, de la sociedad, se ím 
violentamente al régimen de la cea-
sura, explícita o implícita. La. posu 
bilidad de una reciente jira america­
na, me permitió palpar esta realidad. 
en las aáusinas de tres países ame-' 
ricanos, la maleta de un escritor -. 
algunas camisas, paquetes con rega. 
los y muchos libros — fue cuidado­
samente .revisada. 
contrabando de 

vxünera los principios de su oficio, 
contribuye a pervertir a las masag y, 
en el mejor de les casos, como ya se 
ha dicho, espolvorea azúccir sobre la 
torta envenenada. 

Esta situación ha abierto ancha vía 
al oportunismo y al triunfo de la me­
diocridad: tentados por el éxito rápido 
que los monopolizadores detentan, por 
la gloria súbita (y efímera, ay!) que 
dispensan, por la comodidad económi­
ca, machos han trepado con júbilo es­
te Gólgota. Con todo hay otro tipo de 
intelectual que, para Pedro SaliRas, 
es más innoble que este mediocre; se 

AsENTE 
Prof r̂  sores 

Í7tv£tfí.mos « los Sres. Profesare» a viai-
iai-ítos íc la mayor hrev&dad para pod^r hacer 
^f activa la í,ety qnts les acuerda $ úGO,--- para 

OFRECEMOS: 
SJ Cómoíí pían de financiación. 

I 25 Síock de Ubros an toda» las msterias. 
2í Ŝ 'r̂ icio d* •rotnpxas «a ^ ex±zan]«tO. 

libros de ocasión Cebras rara*, agota-
S3 

Sscciótt 
das Y a mitad d» precio). Y dociiií;s3ilscíóa. 

f̂ i'iâ  del llBi'o 

eos o a gobernantes cuyas ideas, pro­
graméis y hasta moral, condena. El 
hombre de letras actual está muy 
lejos del esteticismo sensualista y apo­
lítico del 900, y muy lejos también de 
la actitud artística y lúdica de los es, 
critores del veinte. Pata él el raundo 
se ha hecho serio y dramático, de tai 
modo que la realidad le propone e 
impone día a día un compromiso. D03 
grandes ramas tiene ese compromiso 
en nuestro momento: la que viene da 
lo social o la que viene de la meta­
física, que a veces van entreveradas 
y otras en pugna simplista. 

Se prefiera una u otra, es cierto que 
ambas son abordadas con la convic­
ción del riego que presuponen y de 
la necesaria participación beligeran­
te que promueven. Se diría que el es­
critor no actúa en función ,de la sim­
ple ambición de Xa belleza —sesún esta 
módulo establecido por la concepción 
renacentista— sino que llega a ella o 
vive en ella, movido por otras ambi­
ciones dieentes. El escritor se siente 
responsable ante el mundo que in­
tegra y su arte es el instrumento con 
que acciona dentro de él. 

Este mundo no puede ser mirado 
con. el arrebato de la pureza román­
tica: el escritor reconoce, viéndolo y 
actuando en él, que ha pardido sa. 
inocencia, y es difícil que ere» «o 
esa posibilidad largamente endiosa­
da por el liberalismo, de la ''̂ indepsi-
dencia" de su p̂ osamienío y su. ac­
ción- O sea, reconoce que esa "md̂ pen-
dencla*' q-ue se le prodigaba era ti 
modo de halagarlo en el misnso mo­
mento en que actuaba como servidor 
de tma clase, de una política, de unm. 
estructura económico-sociaL Antonio 
Gramsci Dega a decir más "Esta an. 
toposición fia de creerse todependieai-
tss del srupo social dominante) ittt 
•carece Ce con^eKTfLTncioJí env el carm^oo 
ideológico y poUticQ, cov-seciíencias die 

para bu«:cat 
cocaína o metalet 

preciosos, sino para saber qué Ubrot 
traía. En un país de tan pregonadaí 
libertades como México, asistí a ja 
aparición de un nuevo oficio intelec­
tual: el crítico bibliográfico al servu 
cío del estado encargado de fiscali­
zar lo que ilaman "material subver­
sivo" sin definirlo nunca. Sólo tra. 
baja cusndo las valijas contienen Jt» 
faros y separa aquello que afecta "la 
seguridad del estado". Claro está 
que sus conocimíeintos intelectuales 
—permítaseme esta pequeña tnsidia 
sobre un colega— eiítán a la altura 
de sus funciones, y en mi caso par* 
ticular separó un fcUeto de poesía íL 
tulado "Vuelta de la antigua espe­
ranza" (Mala palabra en América la 
palabra esperanza), y otro titulado 
"La trayectoria narrativa de Enrique 
Labrador Ruíz". SI muy democrático 
Uruguay no está exento de tales prac 
ticas di.5crÍ2iiinaiorias. 

Como el aprendiz de brujo: tanto la 
hecho el escritor para que su acción 
espiritual —por las palabras, por los 
libros— fuera eficaz, que al fin lo ha 
logrado- Lo grave de esta Aménca 
nuestra no son las armas, son iog lu 
bros, y defender ariiscadameníe sa H* 
bre circulación es condición básica pa* 
ra la mejor evolución de nuestras so* 
ciedades. El ^critor, como hombre, po­
drá padecer lo que padezcan los d& 
más hombres: sus libros, sus palab'-as, 
pertenecen a esa pugna más elevada 
que, sin embarco, el mundo no quie­
re aceptar- Porque esta situación des­
borda los límites de Latinoamérica: tm 
apacible librero canadiense me explL 
eaba; "Yo trabajo de puente, vivo déla 
guerra fría". Efectivamente, su traba­
jo consiste en venderle a los países so­
cialistas los libros técnicos norteameii. 

C¥̂sa a pág. símenla) 

MOVIMffiNTO 26 
Bl Movimiento Latino-

aiĤ ricaaio 26 ci^ a sus 
afiliados a la rminión 
que se realizará hoy, 
viernes 9 a la» 20 hs. en 
sa secretaría de Con-
v̂ Kñón 1282 para irrfor-
Ttmr sobre la ccmíerrai-
cía ás McHitevideo-

EL MUNDO TAU CUAL ES reetdo* 7 q»*e ^ tensión internarionaX fulmine seguramente eo. un ewiflicto 
: Lrfj esencial sin duda es toformarse bien de lo que sucede en campo ad­versario 7 no reaccionar tardíamente nomo si' se tratara de la Rusia stali-msta- Sin duda que el stalinismo no está muerto, pero actualmente depen­de más de Occidente que de Jruschov el asestarle ei golpe de gracia o hacer­lo revivir más fuerte que nunca, no es convecieníe hacerse ilusiones. Bn caso de endurecimiento de la política 
ovíética, no nos ir̂ ontr arlamos con Jruschov como interlocutor de Occi­
dente. ,, , , , ^ Mientras en Moscú subsista la espe­ranza de un entendííTtenío con Occi­dente no habrá revoluciones de pala-cáo y se establecerá una cierta tensión entre ^Icscü y Pê ín, que será mayor o menor según que el amo actijal del Krenílín xenga éxito o fracase en su nlan de coexistencia. Lo oue pasa en la ÜIR̂S es relativa-m''rí'=""sín:!ole. Hn hecho que no debe­ría CECSpar a Occidente so pena da cometer un grueso error de cálculo, es que la Unión Soviética se halla en vías de adaptar su política interna y exterior a la nueva fase de su evolu­ción económica, social y cultural. Dicha 
íase río co_mciae_̂  la de algunos otros miembros del bloque comunista-Al monoliiisTrio de la doctrina no co­rresponde ya su m.onolítÍL-mo económi­co o social. , . , E" los hechos, la evomción de todos los países del bloque comunista no ha sido sincronizada, como tampoco lo tía sido en los países de Occidente, al­gunos de los cuaJ.es no tienen nada que envidiar a los más desheredados áel" bloque oriectaL IJ3 evolución des-Tsareja es más sensible en io que res­pecta a China y la I7KSS. Ambos esta­dos no tienen ya los mismos probly-xnzs ni Í33 mismas necesidades. En pecas palabras, la URSS tieTie interés • ea establecer un- método de conviven­cia con Oeíidsste, como consecueiicia ds su importancia econóniica y soial 

•n d. plano internacional. Ese importan eia es tan grande que a BU vez occi­dente debería preocupare por buscar lita bases para establecer relaciones normales con la TJRSS. 
T hablar de Occidente significa ha­blar del 1er. mandatario de Estados Unidos, porque se trata en suma de las relaciones Moscú-Washington. El víncu lo ideológico occidental es quizá niás flojo que el oriental, porque los Esta­dos de accidente tampoco tienen las mismas necesidades y problemas. Se­ría lógico que los EE. UÜ. mostraran el mismo realismo que Moscú y tomaran distancia con respecto a sus compañe­ros de meta que han quedado retrasa­dos. Si se considera los problemas en el plano de la "'Politica" entendida co­mo arte de prever y adaptar, el acer­camiento entre Washington y Moscú está implícito en el orden de las co­sas y en el sentido de historia. Natu­ralmente que no faltarán ni eu Oriente ni en Occidente grandes intereses que se opongan a una acción conjunta de am.bos líderes, porque la superviven­cia de esos intereses deoende precisa­mente de sus querella?. Sin embargo, si entendimiento es la única solución lógica poraue enfrentamos un dilema: sntendimieñto o guerra En nuestro si­glo, dominado por el progreso cientí­fico, que ha sido adaptado y está en vías de ser explotado ai máximo por los dos únicas estados líderes, aquel dilema es inevitable Berlín. Laos. el Congo, no son más que pretextos pa­ra tanteos de fusrcas entre los adver­sarios. Si en vez de seguir los acon­tecimientos día a día, ios exammanios desde la perspectiva de unos años atrás. nos daremos cuenta de que ni uno ni otro de los bloques ha obtenido «na ventaja decisiva sobre su oponente co­mo para asegurarle la hegemonía o al menos una superioridad relativa. Se­ría T>riKÍeTite. entor̂ ces. atenerse al es-pírî 'u de Vieca -' procurar que la bue­na voluntad sHÍ manifestada por Ken­nedy V Jraschov se Transforme en los techos en un entendiiniento. Sm tíuaa ambos estadistas han reconocido qae ¿ camino para llegar a tal msta e« 

t»tto 7 áUSeOi mejor aat, p̂ rqu« sexta desastroso que uno de ellos, o ambos, hubieran- podido creer que se trataba de algo fáciL 
¿Cuál es el panorama después de Víena? X<os hechos se desarrollan de manera más lenta que lá previsible, "ada uno de los líderes debía empren­der la lucha dentro de »u propio cam­po, Jruschov se ha arriesgado aparen­temente más. Podía hacerlo, se diría uno, dentro de su sistema. Pero se trata de un punto de vista occiden­tal, donde muy a menudo se cree que el amo del Kremlin es todopoderoso, que trae la lluvia o hace salir el soL Es desconocrer que el m.undo comunis­ta reposa sobre una organización co­legiada producto de rigtrrosa selección de competencias, y que el amo a me­nudo no es más que un hábü ejecu­tante, si se aparta de la línea stali-nista. Hay que tener en cuenta tam­bién que en- Moscú el espíritu de Vie-na tenía respaldo mayoritario pero no unánime. 1-a estrategia occidental analizó estos hechos y parece eviden­te que entre Viena y el 22 Congreso del P. C. dicho análisis fue desfavo­rable. Ija responsabilidad recae sobre Washington. En una sociedad jerarqui­zada como la oriental, no se podría admitir que las cosas fueran de otro modo, pero dentro de los cuadros de su sistema. Occidente es menos mono­lítico y cobija una comunidad de Es­tados que van desde los más super-industrializados s los más notoriamen­te agrarios, de los poseedores de más alto standard de vida a los más subdes-arroUados. En un sistema de excesivo liberalisnio, a menudo mal entendido, es fatal que los más hábiles comentan errores tácticos. 
El vínculo ideológico de oriente es el marxismo-leninismo. Occidente no ha encontrado otro lazo de unión que el anticomunismo, es decir que se ha limitado a negar a su adversario sin oponerle una doctrina positiva. Esta posición píiramente negativa es sin du­da BU debüidad mayor. No hay un pro­grama para oponer a otro; se trata simplemente de un conservadurismo que fatalmente busca apoyo en méto­dos más o menos represivos. 
Ahora bien; la represión, además de la desmoralización social que trae apa-

fejaila.' ofrces Mannes otro* pcngrcm íortificación de loa puntos do vista ao* Tersarlos, prepara un neofascismo aún más peligroso, y «n el plano internacio­nal, neutraliza los esfuerzos «n pro de JA coexistencia. 
De modo que Occidente debe primero encontrar un vinculo ideológico po­sitivo, una ideología —para emplear, un neologismo bien sigrdlicatjvo— "at-: lamente competitiva". Es evidente qua la etapa capitalista-monopolista ha si­do superada en un mundo donde lo social se ha convertido en factor esen­cial de lo económico. La única ideo­logía que se puede oponer al comu­nismo es una que lo supere en sus objetivos. Al respecto, la experiencia que Üeva a cabo Italia en la actualidad no carece de interés. Un cristianismo muy progresista que se apoye en un socialismo eficaz que cuente con el respaldo de los dueños de grandes empresas, puede abrir nuevos hori­zontes. Es lograr lo que buscaba el presidente Kennedy y sus asesores, la "nueva frontera", pero es también una lucha difícil en el cuadro de las es­tructuras actuales del mundo occiden­tal. Y es sin-embargo la única salida valedera abierta al porvenir, la úni­ca forma de tener un puesto dentro de una política de coexistencia cuyo objetivo principal consista en contri­buir a la promoción económica y so­cial del Tercer Mundo. 
Hasta ahora no se ve muy bien, sin embargo, cómo Occidente puede lograr los objetivos progresistas que se ha trazado, porque a menudo los medios para lograrlos están en abierta contra­dicción con las intenciones. Muy a me­nudo también los agentes del poder están lejos de compartir las convic­ciones democráticas de sus gobiernos y ha::en del antjconiunismo un slogan al servicio de fines contrarios a los idea­les e intereses de Occidente. Estos se Ven hay amenazados doblemente: En lo que respecta al peligro comunista ya sabemos a qué atenemos, pero el íieofascismo —quizá más insidioso— es igualmente temible. De todos modos, la democracia no puede salvarse más que en razón de sus fuerzas y su convicción propia. Se perderír definitivamente aliándose con uno de sus adversarios para triunfar sobre el c+-ro. 
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REMITIDO 

AL PARLAMEMJO Y A LA 
ÚPIMiOM PUBLICA DEL PAÍS 

Ante e¡ nuevo Proyecto sustitutivo de la Comisión cíe Fomento 
3ei Senado sobre !a Industria Frigorífica (Régimen de Comercioliza-
ción de Carnes y î eorganizacicn) las Entidades firmantes declaran: 

1} Su íotai desacuerdo con !GS normas fundamentóles que in­
forma dicho proyecto tanto Sos soluciones dei abasto de 
Montevideo, como de !a reestructuración del Frigorífico 
Nacional. 

23 Qüo ante el panoroma futuro que '—de aprobarse dicho 
proyecto— tendrá la induífria frigorífica y sos consecuen­
cias en la producción agrcpecucria, la responsabilidad que 
surja será exciusiva de aqueüos legisladores que, en una em­
pecinada posición de protección a una empresa, no tienen 
en cuenta los intereses generales del país. 

3) Que al indiecsr la responsabilidad enorme de aquellos qoe 
voten la solución que se impugne, destacamos que ello pro­
baría insensibilidad ante múltiples gestiones reolizadas con 
e! fin de precisor los resultados en caso de aprobarse una 
ley nefasta pare lo economía futuro e independiente de toda 
influencia extraña que debe tener un país libre como el 
nuestro. 

4> Ove dejamos constancia <Je nuestra posición en defensa éJ« 
los mó» altos ÍEtereses del Uruguay en general y de la pro­
ducción en partícuioT-

Frigorífko Naciona!, ing. Benüo Medero, Pr̂ idenl« de la Asoc¡aei¿a 
Rural dej Unjgooy, FederBOÓK IbínA, liga Federa! de Acción RuraKsto, 
Federoeién Netíonol de Cooperĉ vos Asropecuarias IhtNACOAI. 

H Sr. Presidente de la Ascciaoón Ruro! expresó su acuerdo total 
cosí el comunicado que antecede y lo firnío a titulo personal por no 
poder obtener dada la urgencia, Sa ¡aosieión de sus compañeros de 
Directiva. 

MonterSao, hEnro 7 3e 1^2. 

Situación actual del escritor latinoamericano 
(Viene de pág. aoterioi) 
canos, y a los Estados TTiíidos los libros técnicos socialistas. 

Esta persecución a las ideas, en los tiempos revueltoi 
que Se avecinan MI Latinoamérica, es anunciadora de cala-
midades para los escritores, más aún que para los demái 
hombres, pues son ellos quienes detentan eamm armas peligro* 
sas —el arte, la cultura— como lentamente comprenden lai 
clases dominantes; las mismas armas que antes defendieron 
Durante decenas y decenas de años los escritores se lamen­
taron de la incomunicación entre los países del continenla 
y de la mala circulación de sus libros: los gobiernos nada 
hicieron por remediar ese mal, ni tampoco la OEA cuyoi 
fondos culturales acaban de ser reducidos según confesióM 
ó.e\ chileno Juan Marín. íSignificativcJ Sólo algimas edito­
riales fueron capaces de mantener la respiración inteleo 
tual. Hoy esos mismos gobiernos, o ai menos la mayoría, esti 
resuelta a una acción positiva para amordazar la cultura 
Aceptarían luia creación que no les incomodara, es dedr un* 
literatura amodorrante; ya no pueden aceptar la creación 
incómoda que bacoi estos bombres incómodos que son loi 
escritores actuales a quienes dirig«j la pregunta rubeniana 
¿Por qué no canta ahora con aqpiella locura armoniosa d« 
antaño? sin comiarender que esto nuevo que les desagradi 
por su asperaza y violencia es la. transformación de la liistorül' 
misma que ellos contribuyeron a desarrollar con su torpeza 
Pero los puebloŝ  que tampoco se esforzaron por la comu­
nicación intelectual entre los varios países del continente, j 
a los que terJa y tiene sin cuidado si los libros americanof 
son aceptos por Europa están MI cambio decididos a defen­
der a aquellos escritores que tomen la respon̂ ibilidad d< 
sus intereses, que en vez de independientes, quieran se» 
dependientes de la verdad, de la justicia, de la solidaridarf 
buraana. 

El escritor padece un proceso de transformación diflícX 
al que se ha enfr̂ itado con coraje y Itrcidez. Se sabe ejer-. 
citante de un superita servicio social y custodio de una grâ  
tradición de cultura de la que sabe que no e« patrimonial 
de ninguna claae, sino de la sociedad humana- Pero com­
prende ya que aquella pregonada autoaomfa sdlo pod̂  con.*' 
ducir, y eso en d niejor de los casos, a la constitucián de 
una casta tradicional, una ff>TniTía de aoandarlnes. Romper 
con la dase dominantê  enjuiciarla vn las consecuencias dlâ . 
rías de su actividad disteâ onadora, y ambicionar una crea-í 
eiótt destinada • dignificar, elevar d ixlvd de im pueblo,' 
bs'edeco legítimo de ia cultura, es su eompromiso boy. 

P«u tal acción creadora, <iue es la más auténtica y "wa-; 
ledera de nuestra actualidad̂  no sólo eondderando el destino 
de nuestras nacionalidades, sino, sobre todo, tí mayĉ  «irir 
Qjieciíniento de la cultura misma, encontrará la oporfción do 
loe monopolistas. A te auténtica y renovada creación, ellos 
ĉ cmdrán tí producto m r̂cantílizado de sus servidores —ca­
da vez más aginico. fantasmal, escéptíco, frivote o torpe— 
£311 eompr̂ ider la inutilidad de sa intento: no hay pueblo' 
que pueda niíTp̂rt̂ai-g** permanentemente con tales nutriciones 

JES escritor tiene «b carta de ttítmA) eo la malíes: aun 
oprimido, amordazado, trttnraito por tí estado o por sus ins-
ÍFUm»itos, seguirá creando. Y esta creación recibirá la in­
tensa temperatura de «sa experiencia, se enriquecerá en esa Tida profunda y dura. Confio an «ue MX* BÍAM zica» más lumiaiia. más artlstícs. 
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it3 oscuras profecías de ios astrólogcs huitláca J 
Bcrtesmezxcano (»iro l^ncsoñenlo mi e^^cio 3ia sido diferios 

aaa terminacióii de la guearra de Argelia; en su discurio u* 
Frente de l iberación NacionaL Los "ultras", por su cii«ita, ya en pleno ddincí, i>e M» 

Paxfa, se aguardaba el golpe con tranquilidad. # r~ 
ná, ^ prendante argenlmo p»i«c« &«l>er " ^ ^ S * * ^ ^ ^ ^ 

i mOitaTM 7 s« dispondría a romper COQ Cnlnu gcdzá^ enand< ~ ^ 
^ o d r á Froadia >«7niz gol^ecnasdo nm<dka tiempo con las b a r o n í a s en «1 -ríMiixe? 0 X^ proscTipcicm. de Perón, por 

• cu eandidatiB^ conjunta con Franüni, dirie^ate elu-era, para la gobematura de Buenos Aires, despeja d caic 
Resultó Tíciorioso, sL OrErfi, cn Gosía Rica. Ifijo dOec£o ds Psp© Fi^nezes, Orüch annnei 

Keiorma Agraza moderada "ca el espirita de la Aüanxa pura »l Pzosxwso". 0 Contra 1 
la penetración imperialisía, se pronuació, precasameate en estos d^s, el pueblo de C«ba, TJn iniflón y medio de p^sooas Csegún las P ^ ° P ^ 

' * S ^ í m dji OecSaración de 

de la X7CRI hacia 

éi. Progreso y 

las resolucioBiea de 3 


